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LA FUERZA DE LA SANGRE

Una noche de las calurosas del verano volvían

de recrearse del río, en Toledo, un anciano hi

dalgo, con su mujer, un niño pequeño, una hija

de edad de diez y seis años y una criada. La no

che era clara ; la hora, las once ; el camino, solo,

y el paso, tardo, por no pagar con cansancio la

pensión que traen consigo las holguras que en

el río o en la vega se toman en Toledo. Con la

seguridad que promete la mucha justicia y bien

inclinada gente de aquella ciudad, venía el buen

hidalgo con su honrada familia, lejos de pensar

en desastre que sucederles pudiese ; pero como las

más de las desdichas que vienen no se piensan,

contra todo su pensamiento les sucedió una que

les turbó la holgura, y les dió que llorar muchos

años. Hasta veinte y dos tendría un caballero de

aquella ciudad, a quien la riqueza, la sangre ilus

tre, la inclinación torcida, la libertad demasiada

y las compañías libres le hacían hacer cosas y

tener atrevimientos que desdecían de su calidad y

le daban renombre de atrevido.

Este caballero, pues que por ahora por buenos

respetos, encubriendo su nombre, le llamaremos

con el de Rodolfo , con otros cuatro amigos su
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yos, todos mozos, todos alegres y todos insolen

tes, bajaba por la misma cuesta que el hidalgo

subía. Encontráronse los dos escuadrones, el de

las ovejas con el de los lobos; y con deshonesta

desenvoltura Rodolfo y sus camaradas, cubiertos

los rostros, miraron los de la madre, y de la hija ,

y de la criada . Alborotóse el viejo y reprochóles y

afeoles su atrevimiento : ellos le respondieron con

muecas y burla , y sin desmandarse a más pasaron

adelante. Pero la mucha hermosura del rostro que

había visto Rodolfo , que era el de Leocadia, que

así quieren que se llamase la hija del hidalgo, co

menzó de tal manera a imprimírsele en la me

moria , que le llevó tras sí la voluntad, y desper

tó en él un deseo de gozarla, a pesar de todos los

inconvenientes que sucederle pudiesen : y en un

instante comunicó su pensamiento con sus cama

Tadas, y en otro instante se resolvieron de volver

y robarla , por dar gusto a Rodolfo ; que siem

pre los ricos que dan en liberales hallan quien

canonice súš desafueros y califique por buenos

sus malos gustos; y así el nacer el mal propó

sito , el comunicarle, y el aprobarle, y el deter

minarse de robar a Leocadia , y el robarla , casi

todo fué en un punto.

Pusiéronse los pañizuelos en los rostros, y, des

envainadas las espadas, volvieron , y a pocos pa

sos alcanzaron a los que no habían acabado de

dar gracias a Dios, que de las manos de aquellos

atrevidos les había librado. Arremetió Rodolfo con

Leocadia, y, cogiéndola en brazos, dió á huír con
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ella, la cual no tuvo fuerzas para defenderse, y

el sobresalto le quitó la voz para quejarse, y aun

la luz de los ojos, pues , desmayada y sin sentido,

ni vió quién la llevaba ni adónde la llevaban .

Dió voces su padre, gritó su madre, lloró su her

manico, arañóse la criada ; pero ni las voces fue

ron oídas, ni los gritos escuchados, ni movió a

compasión el llanto, ni los araños fueron de pro

vecho alguno; porque todo lo cubría la soledad

del lugar, y el callado silencio de la noche, y las

crueles entrañas de los malhechores.

Finalmente, alegres se fueron los unos y tristes

se quedaron los otros . Rodolfo llegó a su casa sin

impedimento alguno, y los padres de Leocadia lle

garon a la suya lastimados, afligidos y desespe

rados : ciegos, sin los ojos de su hija, que eran

la lumbre de los suyos : solos, porque Leocadia

era su dulce y agradable compañía : confusos, sin

saber si sería bien dar la noticia de su desgra

cia a la justicia , temerosos no fuesen ellos el prin

cipal instrumento de publicar su deshonra. Veían

se necesitados de favor, como hidalgos pobres ;

no sabían de quién quejarse, sino de su corta

ventura . Rodolfo, en tanto , sagaz y astuto , tení.1

ya en su casa y en su aposento a Leocadia , a ia

cual, puesto que sintió que iba desmayada cuando

la llevaba, la había cubierto los ojos con un pa

ñuelo, por que no viese las calles por donde la

llevaba, ni la casa, ni el aposento donde estaba ,

en el cual, sin ser visto de nadie, a causa que él

tenía un cuarto aparte en la casa de su padre,
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que aún vivía , y tenía de su estancia la llave y

las de todo el cuarto-— inadvertencia de padres que

quieren tener sus hijos recogidos.

Antes que de su desmayo volviese Leocadia , ha

bía cumplido su deseo Rodolfo ; que los ímpetus

no castos de la mocedad, pocas veces o ninguna

reparan en comodidades y requisitos que más los

inciten y levanten . Ciego de la luz del entendi

miento , a escuras robó la mejor prenda de Leo

cadia ; y como los pecados de la sensualidad por

la mayor parte no tiran más allá la barra del

término del cumplimiento dellos, quisiera luego

Rodolfo que de allí desapareciera Leocadia, y le

vino a la imaginación de ponella en la calle así

desmayada como estaba; y, yéndolo a poner en

obra, sintió que volvía en sí, diciendo :

-¿Adónde estoy , desdichada ? ¿Qué escuridad

es ésta, qué tinieblas me rodean ? ¿ Estoy en el

limbo de mi inocencia o en el infierno de mis cul

pas ? ; Jesús !, ¿ quién me toca ? ¿ Yo en cama, yo

lastimada ? ¿ Escúchasme, madre y señora mía ?

¿ Oyesme, querido padre? ¡ Ay, sinventura de mí !,

que bien advierto que mis padres no me escuchan

y que mis enemigos me tocan ; venturosa sería yo

si esta escuridad durase para siempre, sin que

mis ojos volviesen a ver la luz del mundo, y que

este lugar donde ahora estoy, cualquiera que él se

fuese, sirviese de sepultura a mi honra, pues es

mejor la deshonra que se ignora que la honra que

está puesta en opinión de las gentes ; ya me acuer

do — ique yo nunca me acordara !-que ha poco
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que venía en la compañía de mis padres; ya me

acuerdo que me saltearon ; ya me imagino y veo

que no es bien que me vean las gentes ; joh , tú ,

cualquiera que seas, que aquí estás conmigo y en

esto tenía asido de las manos a Rodolfo , si es

que tu alma admite género de ruego alguno, te

ruego que ya que has triunfado de mi fama, triun .

fes también de mi vida ; quítamela al momento,

que no es bien que la tenga la que no tiene hon

ra ; mira que el rigor de la crueldad que has usa

do conmigo en ofenderme, se templará con la pie

dad que usarás en matarme, y así en un mismo

punto vendrás a ser cruel y piadoso !

Confuso dejaron las razones de Leocadia a Ro

dolfo, y como mozo poco experimentado, ni sabía

qué decir ni qué hacer, cuyo silencio admiraba

más a Leocadia , la cual con las manos procuraba

desengañarse si era fantasma o sombra la que con

ella estaba ; pero como tocaba cuerpo y se le acor

daba de la fuerza que se le había hecho viniendo

con sus padres, caía en la verdad del cuento de

su desgracia ; y con este pensamiento tornó a

añudar las razones que los muchos sollozos y sus

piros habían interrumpido, diciendo :

-Atrevido mancebo, que de poca edad hacen

tus hechos que te juzgue, yo te perdono la ofensa

que me has hecho con sólo que me prometas y ju

res que, como la has cubierto con esta escuridad ,

la cubrirás con perpetuo silencio sin decirla a na

die ; poca recompensa te pido de tan grande agra

vio ; pero para mí será la mayor que yo sabré pe
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dirte ni tú querrás darme : advierte en que ys

nunca he visto tu rostro, ni quiero vértele, porque

ya que se me acuerde de mi ofensa, no quiero

acordarme de mi ofensor ni guardar en la me

moria la imagen del autor de mi daño : entre ni

y el cielo pasarán mis quejas, sin querer que las

oiga el mundo, el cual no juzga por los sucesos laj

cosas, sino conforme a él se le asienta en la esti

mación ; no sé cómo te digo estas verdades, que se

suelen fundar en la experiencia de muchos casos

y en el discurso de muchos años, no llegando los

míos a diez y siete; por do me doy a entender que

el dolor de una misma manera ata y desata la

lengua del afligido, unas veces exagerando su mal

para que se le crean , otras veces no diciéndole

por que no se le remedien ; de cualquier manera ,

que yo calle o hable , creo que he de moverte a que

me creas, o que me remedies, pues el no creerme

será ignorancia y el remediarme imposible de te

ner algún alivio ; no quiero desesperarme, porque

te costará poco el dármele, y es éste : mira, no

aguardes ni confíes que el discurso del tiempo

temple la justa saña que contra ti tengo, ni quie

ras amontonar los agravios ; mientras menos me

gozares, y habiéndome ya gozado, menos se en

cenderán tus malos deseos ; haz cuenta que me

ofendiste por accidente, sin dar lugar a ningún

buen discurso ; yo la haré de que no nací en el

mundo, o que si nací fué para ser desdichada ;

ponme luego en la calle, o a lo menos junto a la

0

iglesia mayor, porque desde allí bien sabré volver
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me a mi casa ; pero también has de jurar de no

seguirme, ni saberla, ni preguntarme el nombre

de mis padres, ni el mío, ni el de mis parientes ;

que, a ser tan ricos como nobles , no fueran en mí

tan desdichados ; respóndeme a esto, y si temes

que te pueda conocer con la habla , hágote saber

que, fuera de mi padre y de mi confesor, no he ha

blado con hombre alguno en mi vida, y a pocos he

oído hablar con tanta comunicación , que pueda

distinguirles por el sonido de la habla .

La respuesta que dió Rodolfo a las discretas

razones de la lastimada Leocadia, no fué otra que

abrazarla, dando muestras que quería volver.ú

confirmar en él su gusto y en ella su deshonra.

Lo cual , visto por Leocadia, con más fuerzas de

las que su tierna edad prometía, se defendió con

los pies, con las manos, con los dientes y con la

lengua, diciéndole :

-Haz cuenta, traidor y desalmado hombre,

quienquiera que seas, que los despojos que de mí

has llevado son los que pudiste tomar de un tron

co o de una coluna sin sentido , cuyo vencimiento

y triunfo ha de redundar en tu infamia y menos

precio ; pero el que ahora pretendes no le has de

alcanzar sino con mi muerte ; desmayada me pi

saste y aniquilaste ; mas ahora, que tengo bríos ,

antes podrás matarme que vencerme; que si aho

ra , despierta, sin resistencia concediese con tan

abominable gusto, podrías imaginar que mi des

mayo fué fingido cuando te atreviste a destruirme.

Finalmente, tan gallarda y porfiadamente se
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resistió Leocadia , que las fuerzas y los deseos de

Rodolfo se enflaquecieron ; y como la insolencia

que con Leocadia había usado no tuvo otro prin

cipio que de un impetu lascivo, del cual nunca

nace el verdadero amor que permanece, en lugar

del ímpetu que se pasa, queda, si no el arrepenti

miento, a lo menos una tibia voluntad de segun

dalle. Frío, pues, y cansado Rodolfo, sin hablar

palabra alguna , dejó a Leocadia en su cama, en

su casa, y, cerrando el aposento , se fué a buscar

a sus camaradas para aconsejarse con ellos de lo

que hacer debía . Sintió Leocadia que quedaba sola

y encerrada, y, levantándose del lecho, anduvo

todo el aposento, tentando las paredes con las ma

nos, por ver si hallaba puerta por do irse o ven

tana por do arrojarse ; halló la puerta, pero bien

cerrada, y topó una ventana que pudo abrir, por

donde entró el resplandor de la luna, tan claro,

que pudo distinguir Leocadia las colores de unos

damascos que el aposento adornaban : vió que era

dorada la cama, y tan ricamente compuesta, que

más parecía lecho de príncipe que de algún par

ticular caballero ; contó las sillas y los escrito

rios ; notó la parte donde la puerta estaba, y aun

que vió pendientes de las paredes algunas tablas ,

no pudo alcanzar a ver las pinturas que conte

nían ; la ventana era grande , guarnecida y guar

dada de una gruesa reja ; la vista caía a un jar

dín que también se cerraba con paredes altas : di

ficultades que se opusieron a la intención que de

arrojarse a la calle tenía ; todo lo que vió y notó
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de la capacidad y ricos adornos de aquella estan

cia, le dió a entender que el dueño della debía de

ser hombre principal y rico, y no como quiera,

sino aventajadamente; en un escritorio que esta

ba junto a la ventana vió un crucifijo pequeño,

todo de plata, el cual tomó, y se le puso en la

manga de la ropa , no por devoción ni por hurto,

sino llevada de un discreto designio suyo ; hecho

esto , cerró la ventana como antes estaba y vol

vióse al lecho, esperando qué fin tendría el mal

principio de su suceso .

No habría pasado, a su parecer, media hora ,

cuando sintió abrir la puerta del aposento , y que

a ella se llegó una persona , y sin hablarle pala

bra, con un pañuelo le vendó los ojos, y, tomán

dola del brazo , la sacó fuera de la estancia y sin

tió que volvía a cerrar la puerta. Esta persona

era Rodolfo, el cual, aunque había ido a buscar a

sus camaradas, no quiso hallarlos, pareciéndole

que no le estaba bien hacer testigos de lo que con

aquella doncella había pasado; antes se resolvió

en decirles que, arrepentido del mal hecho y mo

vido de sus lágrimas, la había dejado en la mitad

del camino. Con este acuerdo volvió tan presto a

poner a Leocadia junto a la iglesia mayor, como

ella se lo había pedido, antes que amaneciese y el

día le estorbase de echalla y le forzase a tenerla

en su aposento hasta la noche venidera, en el cual

espacio de tiempo, ni él quería volver a usar de

sus fuerzas ni dar ocasión a ser conocido. Lle

vóla, pues, hasta la plaza que llaman de Ayunta



14

miento, y allí, en voz trocada y en lengua medio

portuguesa y castellana, le dijo que seguramente

podía irse a su casa, porque de nadie sería segui

da ; y antes que ella tuviese lugar de quitarse el

pañuelo, ya él se había puesto en parte donde no

pudiese ser visto. Quedó sola Leocadia, quitóse la

venda, reconoció el lugar donde la dejaron. Miró

a todas partes, no vió a persona ; pero sospechosa

que desde lejos la siguiesen , a cada paso se dete

nía, dándolos hacia su casa , que no muy lejos de

allí estaba ; y por desmentir las espías, si acaso la

seguían, se entró en una casa que halló abierta , y

de allí a poco se fué a la suya, donde halló a sus

padres atónitos y sin desnudarse, y aun sin tener

pensamiento de tomar descanso alguno. Cuando la

vieron corrieron a ella con brazos abiertos y con

lágrimas en los ojos la recebieron . Leocadia , llena

de sobresalto y alboroto , hizo a sus padres que se

tirasen con ella aparte, como lo hicieron, y allí en

breves palabras les dio cuenta de todo su desas

trado suceso , con todas las circunstancias dél, y

de la ninguna noticia que traía del salteador y

robador de su honra ; díjoles lo que había visto en

el teatro donde se representó la tragedia de su

desventura : la ventana, el jardín , la reja, los es

critorios, la cama, los damascos, y a lo último les

mostró el crucifijo que había traído, ante cuya

imagen se renoyaron las lágrimas, se hicieron de

precaciones , se pidieron venganzas y desearon mi

lagrosos castigos; dijo ansimismo que, aunque ella

no deseaba venir en conocimiento de su ofensor,



15

que si a sus padres les parecía ser bien conocelle,

que por medio de aquella imagen podrían, hacien

do que los sacristanes dijesen en los púlpitos de

todas las parroquias de la ciudad que el que hu

biese perdido tal imagen la hallaría en poder del

religioso que ellos señalasen ; y que ansí, sabiendo

el dueño de la imagen, se sabría la casa y aun la

persona de su enemigo. A esto replicó el padre :

-Bien habías dicho, hija, si la malicia ordina

ria no se opusiera a tu discreto discurso , pues está

claro que esta imagen hoy , en este día, se ha de

echar menos en el aposento que dices, y el dueño

della ha de tener por cierto que la persona que

con él estuvo se la llevó, y de llegar a su noticia

que la tiene algún religioso, antes ha de servir de

conocer quién se la dió al tal que la tiene, que no

de declarar el dueño que la perdió; porque puede

hacer que venga por ella otra a quien el dueño

haya dado las señas ; y siendo esto ansí, antes

quedaremos confusos que informados, puesto que

podamos usar del mismo artificio que sospechamos,

dándola al religioso por tercera persona ; lo que

has de hacer, hija, es guardarla y encomendarte

a ella , que pues ella fué testigo de tu desgracia ,

permitirá que haya juez que vuelva por tu usti

cia ; y advierte, hija, que más lastima una onza

de deshonra pública , que una arroba de infamia

secreta ; y pues puedes vivir honrada con Dios en

público, no te pene de estar deshonrada contigo

en secreto : la verdadera deshonra está en el pe

cado y la verdadera honra en la virtud ; con el
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dicho, con el deseo y con la obra se ofende a Dios ;

y pues tú ni en dicho, ni en pensamiento, ni en

hecho le has ofendido, tente por honrada, que yo

por tal te tendré, sin que jamás te mire sino como

verdadero padre tuyo.

Con estas prudentes razones consoló su padre a

Leocadia, y abrazándola de nuevo su madre, pro

curó también consolarla ; ella gimió y lloró de

nuevo, y se redujo a cubrir la cabeza , como dicen ,

y a vivir recogidamente debajo del amparo de sus

padres, con vestido tan honesto como pobre.

Rodolfo , en tanto, vuelto a su casa , echando

menos la imagen del crucifijo, imaginó quién po

día haberla llevado ; pero no se le dió nada, y,

como rico, no hizo cuenta dello, ni sus padres se

la pidieron , cuando de allí a tres días que él se

partió a Italia , entregó por cuenta a una cama

rera de su madre todo lo que en el aposento de

jaba . Muchos días había que tenía Rodolfo de

terminado de pasar a Italia, y su padre, que ha

bía estado en ella , se lo persuadía, diciéndole que

no eran caballeros los que solamente lo eran en su

patria, que era menester serlo también en las aje

nas. Por estas y otras razones se dispuso la vo

luntad de Rodolfo de cumplir la de su padre, el

cual le dió crédito de muchos dineros para Barce

lona, Génova , Roma y Nápoles; y él, con dos de

sus camaradas, se partió luego, goloso de lo que

había oído decir a algunos soldados de la abun

dancia de las hosterías de Italia y Francia y de

la libertad que en los alojamientos tenían los es-
1
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pañoles. Sonábale bien aquel Eco li buoni polastri

picioni, presuto et salcicie, con otros nombres deste

jaez, de quien los soldados se acuerdan cuando de

aquellas partes vienen a éstas y pasan por la es

trecheza e incomodidades de las ventas y mesones

de España. Finalmente, él se fué con tan poca

memoria de lo que con Leocadia le había sucedido,

como si nunca hubiera pasado.

Ella, en este entretanto, pasaba la vida en casa

de sus padres con el recogimiento posible, sin de

jar verse de persona alguna, temerosa que su des

gracia se la habían de leer en la frente. Pero :

pocos meses vió serle forzoso hacer por fuerza lo

que hasta allí de grado hacía : vió que le conve

nía vivir retirada y escondida, porque se sintió

preñada, suceso por el cual las en algún tanto oi

vidadas lágrimas volvieron a sus ojos, y los suis

piros y lamentos comenzaron de nuevo a herir los

vientos, sin ser parte la discreción de su buena

madre a consolalla. Voló el tiempo, y llegóse el

punto del parto, y con tanto secreto , que aun no

se osó fiar de la partera ; usurpando este oficio la

madre, dió a la luz del mundo un niño de los her

mosos que pudieran imaginarse. Con el mismo re

cato y secreto que había nacido le llevaron a una

aldea, donde se crió cuatro años, al cabo de los

cuales, con nombre de sobrino le trujo su abuelo

a su casa , donde se criaba, si no muy rica, a lo

menos muy virtuosamente. Era el niño a quien

pusieron nombre Luis, por llamarse así su abue

lor de rostro hermoso, de condición mansa , de in

NOV. EJEMP.T. III 2
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genio agudo, y en todas las acciones que en aquc

lla edad tierna podía hacer, daba señales de ser

de algún noble padre engendrado; y de tal mane

ra su gracia, belleza y discreción enamoraron a

sus abuelos, que vinieron a tener por dicha la

desdicha de su hija por haberles dado tal nieto .

Cuando iba por la calle llovían sobre él millares

de bendiciones : unos bendecían su hermosura,

otros la madre que le había parido, éstos el padre

que le engendró, aquellos a quien tan bien criado

le criaba. Con este aplauso de los que le conocían

y no conocían, llegó el niño a la edad de siete

años, en la cual ya sabía leer latín y romance, y

escribir formada y muy buena letra ; porque la

intención de sus abuelos era hacerle virtuoso y

sabio , ya que no le podían hacer rico : como si la

sabiduría y la virtud no fuesen las riquezas sobre

quien no tienen jurisdicción los ladrones ni la que

llaman fortuna.

Sucedió, pues , que un día que el niño fué con

un recaudo de su abuela a una parienta suya ,

acertó a pasar por una calle donde había carre

ra de caballeros : púsose a mirar, y por mejorar

se de puesto pasó de una parte a otra a tiempo

que no pudo huír de ser atropellado de un ca

ballo, à cuyo dueño no fué posible detenerle en

la furia de su carrera : pasó por encima dél, y de

jóle como muerto tendido en el suelo , derraman

do mucha sangre de cabeza . Apenas esto hubo

sucedido, cuando un caballero anciano que estaba

mirando la carrera , con no vista ligereza se arro
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jó de su caballo , y fué donde estaba el niño, y

quitándole de los brazos de uno que ya le tenía ,

le puso en los suyos, y sin tener cuenta con sus

canas ni con su autoridad, que era mucha, a paso

largo se fué a su casa , ordenando a sus criados

que le dejasen y fuesen a buscar un cirujano que

al niño curase. Muchos caballeros le siguieron ,

lastimados de la desgracia de tan hermoso niño,

porque luego salió la voz que el atropellado era

Luisico, el sobrino de tal caballero, nombrando a

su abuelo . Esta voz corrió de boca en boca hasta

que llegó a los oídos de sus abuelos y de su en

cubierta madre, los cuales, certificados bien del

caso , como desatinados y locos salieron a buscar

a su querido; y por ser tan conocido y tan prin

cipal el caballero que le había llevado, muchos

de los que encontraron les aijeron su casa , a la

cual llegaron a tiempo que ya estaba el niño en

poder del cirujano. El caballero y su mujer, due

ños de la casa , pidieron a los que pensaron ser

sus padres que no llorasen ni alzasen la voz ?

quejarse, porque no le sería al niño de ningún

provecho. El cirujano, que era famoso , habién

dole curado con grandísimo tiento y maestría , dijo

que no era tan mortal la herida como al prin

cipio había temido. En la mitad de la cura volvió .

Luis en su acuerdo, que hasta allí había estado

sin él, y alegróse en ver a sus tíos, los cuales

le preguntaron llorando que cómo se sentía . Res

pondió que bueno, sino que le dolía mucho el

cuerpo y la cabeza . Mandó el médico que no ha
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blasen con él, sino que le dejasen reposar : hízose

ansí, y su abuelo comenzó a agradecer al señor

de da casa la gran caridad que con su sobrino

había usado. A lo cual respondió el caballero que

no tenía qué agradecelle ; porque le hacía saber

que cuando vió al niño caído y atropellado, le

pareció que había visto el rostro de un hijo suyo ,

a quien él quería tiernamente, y que esto le

movió a tomarle en sus brazos y a traerle a su

casa , donde estaría todo el tiempo que la cura

durase, con el regalo que fuese posible y nece

sario. Su mujer, que era una noble señora , dijo

lo mismo, y hizo aún más encarecidas promesas.

Admirados quedaron de tanta cristiandad los

abuelos ; pero la madre quedó más admirada,

porque habiendo con las nuevas del cirujano so

segadose algún tanto su alborotado espíritu , miró

atentamente el aposento donde su hijo estaba,

y claramente por muchas señales conoció que

aquella era la estancia donde se había dado fin a

su honra y principio a su desventura ; y aunque

no estaba adornada de los damascos que entonces

tenía , conoció la disposición della, vió la ventana

de la reja que caía al jardín , y por estar cerrada

a causa del herido, preguntó si aquella ventana

respondía a algún jardín . Y fuele respondido que

sí ; pero lo que más conoció fué que aquella era

la misma cama que tenía por tumba de su se

pultura ; y más que el propio escritorio, sobre el

cual estaba la imagen que había traído, se estaba

ven el mismo lugar.
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Finalmente, sacaron a luz la verdad de todas:

sus sospechas, los escalones que ella había eon

tado cuando la sacaron del aposento tapados los

ojos, digo, los escalones que había desde allí a la

calle, que con advertencia discreta contó ; y cuan

do volvió a su casa, dejando a su hijo, los volvió

a contar y halló cabal el número ; y confiriendo

unas señales con otras, de todo punto certificó

por verdadera su imaginación, de la cual dió por

extenso cuenta a su madre, que como discreta se

informó si el caballero donde su nieto estaba ha

bía tenido o tenía algún hijo ; y halló que el que

llamamos Rodolfo lo era, y que estaba en Italia ;

tanteando el tiempo que le dijeron que había fal

tado de España, vió que eran los mismos siete

años que el nieto tenía . Dió aviso de todo esto

a su marido, y entre los dos y su hija acordaron

de esperar lo que Dios hacía del herido, el cual

dentro de quince días estuvo fuera de peligro, y

a los treinta se levantó, en todo el cual tiempo fué

visitado de la madre y de la abuela, y regalado de

los dueños de la casa como si fuera su mismo

hijo ; y algunas veces hablando con Leocadia doña

Estefanía , que así se llamaba la mujer del ca

ballero, le decía que aquel niño se parecía tanto

a un hijo suyo que estaba en Italia , que ningu

na vez le miraba que no le pareciese ver a su

hijo delante . Destas razones tomó ocasión de de

cirle una vez que se halló sola con ella, las que

con acuerdo de sus padres había determinado de

decille, que fueron éstas u otras semejantes:
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-El día, señora, que mis padres oyeron decir

que su sobrino estaba tan mal parado, creyeron y

pensaron que se les había cerrado el cielo y caído

todo el mundo a cuestas : imaginaron que ya les

faltaba la lumbre de sus ojos y el báculo de su

vejez, faltándoles este sobrino a quien ellos quie

ren con amor, de tal manera, que con muchas ven

tajas excede al que suelen tener otros padres a

sus hijos ; mas como decirse suele que cuando

Dios da la llaga da la medicina, la halló el niño '

en esta casa, y yo en ella el acuerdo de unas me

morias que no las podré olvidar mientras la vid.i

me durare: yo, señora , soy noble, porque mis pa

dres lo son, y lo han sido todos mis antepasados,

que co una medianía de los bienes de fortuna

han sustentado su honra felizmente donde quiera

que han vivido .

Admirada y suspensa estaba doña Estefanía

escuchando las razones de Leocadia, y no podía

creer, aunque lo veía, que tanta discreción pudiese

encerrarse en tan pocos años, puesto que, a su

parecer, la juzgaba por de veinte, poco más o me

nos ; y sin decirle ni replicarle palabra, esperó to

das las que quiso decirle, que fueron aquellas que

bastaron para contarle la travesura de su hijo, la.

deshonra suya , el robo , el cubrirle los ojos, el

traerla a aquel aposento, las señales en que había

conocido ser aquel mismo que sospechaba ; para

cuya confirmación sacó del pecho la imagen del

crucifijo, que había llevado, a quien dijo :

-Tú, Señor, que fuiste testigo de la fuerza
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que se me hizo , sé juez de la enmienda que se

me debe hacer : de encima de aquel escritorio te

llevé con propósito de acordarte siempre mi agra

vio , no para pedirte venganza dél, que no la pre

tendo, sino para rogarte me dieses algún consue

lo con que llevar en paciencia mi desgracia. Este

niño, señora, con quien habéis mostrado el ex

tremo de vuestra caridad, es vuestro verdadero

nieto : permisión fué del cielo el haberlo atro

pellado, para que, trayéndole a vuestra casa , ha

llase yo en ella, como espero que he de hallar, si

no el remedio que mejor convenga , y cuando no

con mi desventura, a lo menos medio con que pue

da sobrellevarla .

Diciendo esto, abrazada con el crucifijo , cayó

desmayada en los brazos de Estefanía, la cual en

fin , como mujer y noble, en quien la compasión y

misericordia suele ser tan natural como la cruel

dad en el hombre, apenas vió el desmayo de Leo

cadia , cuando juntó su rostro con el suyo, derra

mando sobre él tantas lágrimas, que no fué me

nester esparcirle otra agua encima para que Leo

cadia en sí volviese .

Estando las dos desta manera, acertó a entrar

el caballero, marido de Estefanía, que traía a Lui

sico de la mano, y viendo el llanto de Estefanía y

el desmayo de Leocadia , preguntó a gran priesa

le dijesen la causa de do procedía . El niño abra

zaba a su madre por su prima y a su abuela por

su bienhechora, y asimismo preguntaba por qué

lloraban.
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-Grandes cosas, señor, hay que deciros- res

pondió Estefanía a su marido-, cuyo remate se

acabará con deciros que hagáis cuenta que esta

desmayada es hija vuestra y este niño vuestro

nieto. Esta verdad que os digo me ha dicho esta

niña, y la ha confirmado y confirma el rostro des

te niño, en el cual entrambos habemos visto el

de nuestro hijo.

-Si más no os declaráis, señora, yo no os en

tiendom replicó el caballero.

En esto volvió en sí Leocadia , y abrazada del

crucifijo, parecía estar convertida en un mar de

llanto. Todo lo cual tenía puesto en gran confu

sión al caballero, de la cual salió contándole su

mujer todo aquello que Leocadia le había contado ;

y él lo creyó por divina permisión del cielo, como

si con muchos y verdaderos testigos se lo hubieran

probado. Consoló y abrazó a Leocadia , besó a su

nieto , y aquel mismo día despacharon un correo a

Nápoles, avisando a su hijo se viniese luego, por

que le tenían concertado casamiento con una mu

jer hermosa sobremanera y tal cual para él con

venía. No consintieron que Leocadia ni su hijo

volviesen más a la casa de sus padres, los cuales,

contentísimos del buen suceso de su hija, daban

sin cesar infinitas gracias a Dios por ello. Llegó

el correo a Nápoles, y Rodolfo, con la golosina

de gozar tan hermosa mujer como su padre le

significaba, de allí a dos días que recebió la carta,

ofreciéndosele ocasión de cuatro galeras que es

taban a punto de venir a España, se embarcó en
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ellas con sus dos camaradas, que aun no le ha

bían dejado, y con próspero suceso en doce días

llegó a Barcelona, y de allí por la posta en otros

siete se puso en Toledo, y entró en casa de su

padre, tan galán y tan bizarro, que los extremos

de la gala y de la bizarría estaban en él todos

juntos.

Alegráronse sus padres con la salud y bienve

nida de su hijo. Suspendiose Leocadia , que de par

te escondida le miraba por no salir de la traza y

orden que doña Estefanía le había dado. Los ca

maradas de Rodolfo quisieran irse a sus casas

luego, pero no lo consintió Estefanía por haber

los menester para su designio. Estaba cerca la

noche cuando Rodolfo llegó, y, en tanto que se

aderezaba la cena, Estefanía llamó aparte los ca

maradas de su hijo , creyendo, sin duda alguna ,

que ellos debían de ser los dos de los tres que Leo

cadia había dicho que iban con Rodolfo la noche

que la robaron, y con grandes ruegos les pidió le

dijesen si se acordaban que su hijo había robado

a una mujer tal noche, tantos años había ; por

que el saber la verdad desto importaba la honra

y el sosiego de todos sus parientes ; y con tales y

tantos encarecimientos se lo supo rogar , y de tal

manera les asegurar que de descubrir este robo

no les podía suceder daño alguno, que ellos tu

vieron por bien de confesar ser verdad que una

noche de verano, yendo ellos dos y otro amigo con

Rodolfo , robaron en la misma que ella señalaba

a una muchacha, y que Rodolfo se había venido
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con ella mientras ellos detenían a la gente de su

familia, que con voces la querían defender, y que

otro día les había dicho Rodolfo que la había lle

vado a su casa, y sólo esto era lo que podían rez

ponder a lo que les preguntaban.

La confesión destos dos fué echar la llave a

todas las dudas que en tal caso le podían ofrecer ;

y así determinó de llevar al cabo su buen pen

samiento , que fué éste. Poco antes que se senta

sen a cenar, se entró en un aposento a solas su

madre con Rodolfo, y, poniéndole un retrato en

las manos, le dijo :

-Yo quiero, Rodolfo hijo , darte una gustosa

cena con mostrarte a tu esposa ; éste es su verdade

l'o retrato ; pero quiérote advertir que lo que le fal

ta de belleza le sobra de virtud : es noble y discreta ,

y medianamente rica , y pues tu padre y yo te la

hemos escogido, asegúrote que es la que te conviene.

Atentamente miró Rodolfo el retrato, y dijo :

-Si los pintores que ordinariamente suelen ser

pródigos de la hermosura con los rostros que re

tratan , lo han sido también con éste, sin duda creo

que el original debe de ser la misma fealdad ; a

la fe, señora y madre mía, justo es y bueno que

los hijos obedezcan a sus padres en cuanto les

mandaren ; pero también es conveniente y mejor

que los padres den a sus hijos el estado de que

más gustaren ; y pues el del matrimonio es ñudo

que no le desata sino la muerte, bien será que sus

lazos sean iguales y de unos mismos hilos fabri

cados : la virtud, la nobleza, la discreción y los
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bienes de la fortuna bien pueden alegrar el en

tendimiento de aquel a quien le cupieron en suerte

con su esposa ; pero que la fealdad della alegre

los ojos del esposo, paréceme imposible : mozo soy ,

pero bien se me entiende que se compadece con el

sacramento del matrimonio el justo y debido de

leite que los casados gozan, y que si el falta , cojea

el matrimonio y desdice de su segunda intención ;

pues pensar que un rostro feo, que se ha de tener

a todas horas delante de los ojos, en la sala, en

la mesa y en la cama, pueda deleitar, otra vez digo

que lo tengo por casi imposible : por vida de vuesa

merced , madre mía , que me dé compañera que me

entretenga y no enfade; porque sin tocar a una

o a otra parte, igualmente y por camino derecho

llevemos ambos a dos el yugo donde el cielo nos

pusiere ; si esta señora es noble, discreta y rica ,

como vuesa merced dice, no le faltará esposo que

sea vie diferente humor que el mío : unos hay que

buscan nobleza, otros discreción, otros dineros y

otros hermosura, y yo soy destos últimos ; porque

nobleza , gracias al cielo y a mis pasados, y a mis

padres, que me la dejaron por herencia ; discre

ción , como una mujer no sea necia, tonta o boba,

bástale que ni por aguda despunte ni por boba

no aproveche; de las riquezas, también las de mis

padres me hacen no estar temeroso de venir a ser

pobre; la hermosura busco , la belleza quiero, no

con otra dote que con la de la honestidad y buenas

costumbres, que si esto trae mi esposa , yo servirá

a Dios con gusto y daré buena vejez a mis padres.
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Contentísima quedó su madre con las razones

de Rodolfo, por haber conocido por ellas que iba

saliendo bien con su designio ; respondióle que

ella procuraría casarle conforme su deseo, que no

tuviese pena alguna, que era fácil deshacerse los

conci tos que de casarle con aquella señora es

taban hechos. Agradecióselo Rodolfo, y por ser

llegada la hora de cenar se fueron a la mesa ; y

habiéndose ya sentado a ella el padre y la ma

dre, Rodolfo y sus dos camaradas, dijo doña Es

tefanía al descuido :

-; Pecadora de mí, y qué bien trato a mi hués

peda ! Andad vos - dijo a un criado— ; decid a la

señora doña Leocadia que, sin entrar en cuentas

con su mucha honestidad, nos venga a honrar esta

mesa , que los que a ella están todos son mis hijos

y sus servidores.

Todo esto era traza suya, y de todo lo que había

de hacer estaba avisada y advertida Leocadia.

Poco tardó en salir Leocadia, y dar de sí la im

provisa y más hermosa muestra que pudo dar ja

más compuesta y natural hermosura. Venía ves

tida, por ser invierno, de una saya entera de ter

ciopelo negro, llovida de botones de oro y perlas,

cintura y collar de diamantes ; sus mismos ca

bellos, que eran luengos y no demasiadamente ru

bios, le servían de adorno y tocas, cuya invención

de lazos, y rizos, y vislumbres de diamantes que

con ellos se entretejían, turbaban la luz de los

ojos que los miraban . Era Leocadia de gentil dis

posición y brío ; traía de la mano a su hijo, y de
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lante della venían dos doncellas, alumbrándola

con dos velas de cera en dos candeleros de plata .

Levantáronse todos a hacerla reverencia , como si

fuera alguna cosa del cielo que allí milagrosamen

te se había aparecido. Ninguno de los que allí

estaban embebidos mirándola, parece que de ató

nitos no acertaron a decirle palabra. Leocadia, con

airosa gracia y discreta crianza, se humilló a to

dos, y tomándola de la mano Estefanía, la sentó

junto a sí frontero de Rodolfo. Al niño sentaron

junto a su abuelo. Rodolfo , que desde más cerca

miraba la incomparable belleza de Leocadia, decía

entre si : “ Si la mitad de esta hermosura tuviera

la que mi madre me tiene escogida por esposa , tu

viérame yo por el más dichoso hombre del mundo .

¡ Válame Dios ! ¡ Qué es esto que veo ! ¿ Es por

ventura algún ángel humano el que estoy mi

rando ?

Y en esto se le iba entrando por los ojos a to

mar posesión de su alma la hermosa imagen de

Leocadia, la cual , en tanto que la cena venía,

viendo también tan cerca de sí al que ya quería

más que a la luz de los ojos con que alguna vez

a hurto le miraba, comenzó a revolver en su ima

ginación lo que con Rodolfo había pasado : co

menzaron a enflaquecerse en su alma las espe

ranzas que de ser su esposo su madre le había

dado, temiendo que a la cortedad de su ventura

habían de corresponder las promesas de su madre :

consideraba cuán cerca estaba de ser dichosa o

sin dicha para siempre ; y fué la consideración tan



30

intensa y los pensamientos tan revueltos, que le

apretaron el corazón de manera que comenzó a

sudar y a perderse de color en un punto , sobre

viniéndole un desmayo, que le forzó a reclinar la

cabeza en los brazos de doña Estefanía, que como

ansí la vió, con turbación la recebió en ellos. So

bresaltáronse todos, y, dejando la mesa, acudie

ron a remediarla. Pero el que dió más muestras

de sentirlo fué Rodolfo, pues por llegar presto a

ella tropezó y cayó dos veces. Ni por desabrochar

la ni echarla agua en el rostro volvía en sí : antes

el levantado pecho y el pulso, que no se le ha

llaban , iban dando precisas señales de su muerte;

y las criadas y criados de casa, con menos con

sideración , dieron voces y la publicaron por muer

ta. Estas amargas nuevas llegaron a los oídos

de los padres de Leocadia , que para más gustosa

ocasión los tenía doña Estefanía escondidos. Los

cuales, con el cura de la parroquia, que ansimis

mo con ellos estaba, rompiendo el orden de Es

tefanía, salieron a la sala .

Llegó el cura presto, por ver si por algunas

señales daba indicios de arrepentirse de sus pe

cados para absolverla dellos ; y donde pensó ha

llar un desmayo, halló dos, porque ya estaba

Rodolfo puesto el rostro sobre el pecho de Leoca

dia . Dióle su madre lugar que a ella llegase como

a cosa que había de ser suya ; pero cuando vió

que también estaba sin sentido, estuvo a pique de

perder el suyo, y le perdiera, si no viera que Ro

dolfo tornaba en sí , como volvió, corrido de que
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je hubiesen visto hacer tan extremados extremos ;

pero su madre, casi como adivina de lo que su

hijo sentía , le dijo :

-No te corras, hijo, de los extremos que has

hecho, sino córrete de los que no hicieres, cuando

sepas lo que no quiero tenerte más encubierto ,

puesto que pensaba dejarlo hasta más alegre co

yuntura : has de saber, hijo de mi alma, que esta

desmayada que en los brazos tengo es tu verdadera

esposa ; llamo verdadera, porque yo y tu padre te

la teníamos escogida , que la del retrato es falsa.

Cuando esto oyó Rodolfo, llevado de su amoro

so y encendido deseo, y quitándole al nombre de

esposo todos los estorbos que la honestidad y de

cencia del lugar le podían poner, se abalanzó a ?

rostro de Leocadia, y juntando su boca con la

della , estaba como esperando que se le saliese el

alma para darle acogida en la suya . Pero cuan

do más las lágrimas de todos por lástima crecían,

y por dolor las voces se aumentaban, y los cabe

llos y barbas de la madre y padre de Leocadia

arrancados venían a menos, y los gritos de su

hijo penetraban los cielos, volvió en sí Leocadia,

y con su vuelta volvió la alegría y el contento

que de los pechos de los circunstantes se había

ausentado. Hallóse Leocadia entre los brazos de

Rodolfo, y quisieran con honesta fuerza desasir

se dellos ; pero él le dijo :

-N », señora, no ha de ser ansí, no es bien

que pugnéis por apartaros de los brazos de aquel

que os tiene en el alma .
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A esta razón acabó de todo en todo de cobrar

Leocadia sus sentidos, y acabó doña Estefanía de

no llevar más adelante su determinación prime

ra, diciendo al cura que luego desposase a su

hijo con Leocadia ; él lo hizo ansí , que por haber

sucedido este caso en tiempo cuando con sola la

voluntad de los contrayentes, sin las diligencias y

prevenciones justas y santas que ahora se usan ,

quedaba hecho el matrimonio, no hubo dificultad

que impidiese el desposorio. El cual hecho, déjesc

a otra pluma y a otro ingenio más delicado que

el mío el contar la alegría universal de todos los

que en él se hallaron ; los abrazos que los padres

de Leocadia dieron a Rodolfo ; las gracias que

dieron al cielo y a sus padres ; los ofrecimientos

de las partes ; la admiración de los camaradas de

Rodolfo, que tan impensadamente vieron la mis

ma noche de su llegada tan hermoso desposorio,

y más cuando supieron, por contarlo delante de

todos doña Estefanía, que Leocadia era la don

cella que en su compañía su hijo había robado, de

que no menos suspenso quedó Rodolfo ; y por cer

tificarse más de aquella verdad, preguntó a Leo

cadia le dijese alguna señal por donde viniese en

conocimiento entero de lo que no dudaba, por pa

recer que sus padres lo tendrían bien averiguado.

Ella respondió :

-Cuando yo recordé y volví en mí de otro des

mayo, me hallé, señor, en vuestros brazos sin ho.n

ra ; pero yo lo doy por bien empleado, pues, al

volver del que ahora he tenido, ansimismo me
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hallé en los brazos del de entonces, pero honrada ;

y si esta señal no basta, baste la de una imagen

de un crucifijo, que nadie os la pudo hurtar sino

yo : si es que por la mañana le echastes menos, y

si es el mismo que tiene mi señora ...

-Vos lo sois de mi alma, y lo seréis los años

que Dios ordenare, bien mío .

Y, abrazándola de nuevo , de nuevo volvieron las

bendiciones y parabienes que les dieron .

Vino la cena , y vinieron músicos que para esto

estaban prevenidos. Viose Rodolfo a sí mismo en

el espejo del rostro de su hijo ; lloraron sus cua

tro abuelos de gusto ; no quedó rincón en toda

la casa que no fuese visitado del júbilo, del con

tento y de la alegría ; y aunque la noche volaba

con sus ligeras y negras alas, le parecía a Rodoi

fo que iba y caminaba no con alas, sino con mu

letas ; tan grande era el deseo de verse a solas

con su querida esposa . Llegóse, en fin , la hora

deseada, porque no hay fin que no le tenga. Fué

ronse a acostar todos, quedó toda la casa sepul

tada en silencio, en el cual no quedará la verdad

deste cuento, pues no lo consentirán los muchos

hijos y la ilustre descendencia que en Toledo de

jaron , y agora viven , estos dos venturosos des

posados, que muchos y felices años gozaron de

sí mismos, de sus hijos y de sus nietos, permitido

todo por el cielo y por La fuerza de la sangre,

que vió derramada en el suelo el valeroso, ilustre

y cristiano abuelo de Luisico .
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EL CELOSO EXTREMEÑO

No ha muchos años que de un lugar de Ex

tremadura salió un hidalgo, nacido de padres no

bles, el cual , como un otro Pródigo, por diversas

partes de España, Italia y Flandes anduvo gas

tando así los años como la hacienda ; y al fin

de muchas peregrinaciones - muertos ya sus pa

dres y gastado su patrimonio- , vino a parar a la

gran ciudad de Sevilla, donde halló ocasión muy

bastante para acabar de consumir lo poco que le

quedaba. Viéndose, pues, tan falto de dineros, v

aun no con muchos amigos, se acogió al remedio

a que otros muchos perdidos en aquella ciudad

se acogen , que es el pasarse a las Indias, refugiù

y amparo de los desesperados de España, igle

sia de los alzados, salvoconducto de los homici

das, pala (1 ) y cubierta de los jugadores a quien

llaman ciertos (2) los peritos en el arte, añagaza

general de mujeres libres, engaño común de mu

chos y remedio particular de pocos . En fin , lle

gado el tiempo en que una flota se partía para

Tierrafirme, acomodándose con el almirante della,

aderezó su matalotaje y su mortaja de esparto ,

y embarcándose en Cádiz, echando la bendición a

( 1 ) Encubridor .

( 2 ) Fulleros.
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España, zarpó la flota , y con general alegría die

ron las velas al viento, que blando y próspero so

plaba, el cual en pocas horas les encubrió la tie

rra y les descubrió las anchas y espaciosas llanu

ras del gran padre de las aguas, el mar Océano.

Iba nuestro pasajero pensativo , revolviendo en

su memoria los muchos y diversos peligros que en

los años de su peregrinación había pasado, y el

mal gobierno que en todo el discurso de su vida

había tenido; y sacaba de la cuenta que a sí mis

mo se iba tomando una firme resolución de mu

dar manera de vida, y de tener otro estilo en

guardar la hacienda que Dios fuese servido de

darle, y de proceder con más recato que hasta allí

con las mujeres. La flota estaba como en calma

cuando pasaba consigo esta tormenta Felipo de

Carrizales, que éste es el nombre del que ha dado

materia a nuestra novela . Tornó a soplar el vien

to, impeliendo con tanta fuerza los navíos, que

no dejó a nadie en sus asientos; y así, le fué

forzoso a Carrizales dejar sus imaginaciones, y

dejarse llevar de solos los cuidados que el viaje

le ofrecía ; el cual viaje fué tan próspero, que, sin

recebir algún revés ni contraste, llegaron al puer

to de Cartagena. Y por concluir con todo lo que

no hace a nuestro propósito, digo que la edad que

tenía Filipo cuando pasó a las Indias sería de

cuarenta y ocho años, y en veinte que en ellas

estuvo, ayudado de su industria y diligencia, al

canzó a tener más de ciento y cincuenta mil pe

sos ensayados.
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Viéndose, pues, rico y próspero, tocado del na

tural deseo que todos tienen de volver a su pa

tria, pospuestos grandes intereses que se le ofre

cían, dejando el Pirú, donde había granjeado tan

ta hacienda, trayéndola toda en barras de oro y

plata, y registrada, por quitar inconvénientes, se

volvió a España. Desembarcó en Sanlúcar ; llegó

a Sevilla, tan lleno de años como de riquezas ;

sacó sus partidas sin zozobras ; buscó sus amigos;

hallólos todos muertos; quiso partirse a su tierra,

aunque ya había tenido nuevas que ningún pa

riente le había dejado la muerte ; y si cuando iba

a Indias, pobre y menesteroso, le iban comba

tiendo muchos pensamientos, sin dejarle sose

gar un punto en mitad de las ondas del mar, no

menos ahora en el sosiego de la tierra le comba

tían , aunque por diferente causa ; que si enton

ces no dormía por pobre, ahora no podía sosegar

de rico ; que tan pesada carga es la riqueza al

que no está usado a tenerla, ni sabe usar della,

como lo es la pobreza al que continuo la tiene.

Cuidados acarrea el oro, y cuidados la falta dél;

pero los unos se remedian con alcanzar alguna

mediana cantidad, y los otros se aumentan mien

tras más parte se alcanza .

Contemplaba Carrizales en sus barras, no por

miserable, porque en algunos años que fué solda

do aprendió a ser liberal, sino en lo que había de

hacer dellas, a causa que tenerlas en ser era cosa

infrutuosa, y tenerlas en casa , cebo para los co

diciosos y despertador para los ladrones. Habíase
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muerto en él la gana de volver al inquieto trato

de las mercancías, y parecíale que conforme a los

años que tenía , le sobraban dineros para pasar la

vida, y quisiera pasarla en su tierra , y dar en

ella su hacienda a tributo , pasando en ella los

años de su vejez en quietud y sosiego, dando a

Dios lo que podía , pues había dado al mundo más

de lo que debía . Por otra parte, consideraba que

la estrecheza de su patria era mucha, y la gente

muy pobre, y que el irse a vivir a ella era ponerse

por blanco de todas las importunidades que los

pobres suelen dar al rico que tienen por vecino, y

más cuando no hay otro en el lugar a quien acudir

con sus miserias. Quisiera tener a quien dejar sus

bienes después de sus días, y con este deseo to

maba el pulso a su fortaleza, y parecíale que aún

podía llevar la carga del matrimonio ; y en vinién

dole este pensamiento, le sobresaltaba un tan gran

miedo, que así se le desbarataba y deshacía como

hace a la niebla el viento ; porque de su natural

condición era el más celoso hombre del mundo, aun

sin estar casado, pues con solo la imaginación de

serlo, le comenzaban a ofender los celos, a fatigar

las sospechas y a sobresaltar las imaginaciones, y

esto , con tanta eficacia y vehemencia, que de todo

en todo propuso de no casarse .

Y estando resuelto en esto , y no lo estando en

lo que había de hacer de su vida, quiso su suerte

que pasando un día por una calle alzase los ojos

y viese a una ventana puesta una doncella , al pa

recer , de edad de trece a catorce años , de tan agra
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dable rostro y tan hermosa, que sin ser poderoso

para defenderse el buen viejo Carrizales, rindió

la flaqueza de sus muchos años a los pocos de

Leonora, que así era el nombre de la hermosa

doncella. Y luego, sin más detenerse, comenzó a

hacer un gran montón de discursos, y, hablando

consigo mismo, decía :

-Esta muchacha es hermosa, y a lo que mues

tra la presencia desta casa , no debe de ser rica ;

ella es niña : sus pocos años pueden asegurar mis

sospechas. Casarme he con ella ; encerraréla , y

haréla a mis mañas, y con esto , no tendrá otra

condición que aquella que yo le enseñare. Y no

soy tan viejo, que pueda perder la esperanza de

tener hijos que me hereden . De que tenga dote o

no , no hay para qué hacer caso, pues el Cielo me

dió para todos, y los ricos no han de buscar en

sus matrimonios hacienda, sino gusto ; que el gus

to alarga la vida, y los disgustos entre los casa

dos la acortan. Alto, pues : echada está la suerte,

y ésta es la que el Cielo quiere que yo tenga.

Y así hecho este soliloquio, no una vez, sino

ciento , al cabo de algunos días habló con los pa

dres de Leonora, y supo como, aunque pobres,

eran nobles ; y dándoles cuenta de su intención , y

de la calidad de su persona y hacienda, les rogó le

diesen por mujer a su hija. Ellos le pidieron

tiempo para informarse de lo que decía , y que él

también le tendría para enterarse ser verdad lo

que de su nobleza le habían dicho. Despidiéronse,

informáronse las partes, y hallaron ser ansí lo
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que entrambos dijeron ; y, finalmente, Leonora

quedó por esposa de Carrizales, habiéndola dotado

primero en veinte mil ducados : tal estaba de abra

sado el pecho del celoso viejo . El cual apenas dió

el sí de esposo , cuando de golpe le embistió un

tropel de rabiosos celos, y comenzó sin causa al

guna a temblar y a tener mayores cuidados que

jamás había tenido. Y la primera muestra que dió

de su condición celosa fué no querer que sastre

alguno tomase la medida a su esposa de los mu

chos vestidos que pensaba hacerle ; y así, anduvo

mirando cuál otra mujer tendría , poco más a me

nos, el talle y cuerpo de Leonora, y halló una po

bre, a cuya medida hizo hacer una ropa , y pro

bándosela a su esposa, halló que le venía bien , y

por aquella medida hizo los demás vestidos, que

fueron tantos y tan ricos, que los padres de la

desposada se tuvieron por más que dichosos en

haber acertado con tan buen yerno, para remedio

suyo y de su hija. La niña estaba asombrada de

ver tantas galas, a causa que las que ella en su

vida se había puesto no pasaban de una saya de

raja y una ropilla de tafetán .

La segunda señal que dió Filipo fué no querer

juntarse con su esposa hasta tenerla puesta casa

aparte, la cual aderezó en esta forma: compró

una en doce mil ducados, en un barrio principal

de la ciudad, que tenía agua de pie y jardín con

muchos naranjos ; cerró todas las ventanas que

miraban a la calle, y dióles vista al cielo , y lo

mismo hizo de todas las otras de casa . En el por
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tal de la calle, que en Sevilla llaman casapuerta ,

hizo una caballeriza para una mula , y encima

della un pajar y apartamiento donde estuviese el

que había de curar della, que fué un negro viejo

y eunuco ; levantó las paredes de las azuteas, de

tal manera , que el que entraba en la casa había

de mirar al cielo por línea recta , sin que pudiesen

ver otra cosa ; hizo torno, que de la casapuerta

respondía al patio. Compró un rico menaje para

adornar la casa , de modo que por tapicerías, es

trados y doseles ricos mostraba ser de un gran

señor ; compró asimismo cuatro esclavas blancas,

y herrólas en el rostro, y otras dos negras boza

les. Concertose con un despensero que le trujese y

comprase de comer, con condición que no durmiese

en casa , ni entrase en ella sino hasta el torno, por

el cual había de dar lo que trujese. Hecho esto,

dió parte de su hacienda a censo , situada en di

versas y buenas partes, otra puso en el banco, y

quedóse con alguna, para lo que se le ofreciese.

Hizo asimismo llave maestra para toda la casa , y

encerró en ella todo lo que suele comprarse en

junto y en sus sazones, para la provisión de todo

el año ; y teniéndolo todo así aderezado y com

pues, se fué a casa de sus suegros y pidió a su

mujer, que se la entregaron no con pocas lágri

mas, porque les pareció que la llevaban a la se

pultura.

La tierna Leonora aún no sabía lo que la habia

acontecido, y así, llorando con sus padres, les pi

dió su bendición, y despidiéndose de ellos, rodeada,
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de sus esclavas y criadas, asida de la mano de su

marido, se vino a su casa, y, en entrando en ella ,

les hizo Carrizales un sermón a todas, encargán

doles la guarda de Leonora, y que por ninguna

vía ni en ningún modo dejasen entrar a nadie de

la segunda puerta adentro, aunque fuese al ne

gro eunuco. Y a quien más encargó la guarda

y regalo de Leonora fué a una dueña de mucha

prudencia y gravedad, que recibió como para aya

de Leonora y para que fuese superintendente de

todo lo que en la casa se hiciese, y para que man

dase a las esclavas y a otras dos doncellas de la

misma edad de Leonora, que para que se entretu

viese con las de sus mismos años asimismo había

recebido. Prometióles que las trataría regala

ría a todas de manera que no sintiesen su en

cerramiento, y que los días de fiesta, todos, sin

faltar ninguno, irían a oír misa ; pero tan de

mañana, que apenas tuviese la luz lugar de ver

las. Prometiéronle las criadas y esclavas de hacer

todo aquello que les mandaba, sin pesadumbre, con

prompta voluntad y buen ánimo ; y la nueva es

posa , encogiendo los hombros, bajó la cabeza y

dijo que ella no tenía otra voluntad que la de su

esposo y señor, a quien estaba siempre obe

diente .

Hecha esta prevención y recogido el buen ex

tremeño en su casa, comenzó a gozar como pudo

los frutos del matrimonio, los cuales a Leonora,

como no tenía experiencia de otros, ni eran gus

tosos ni desabridos ; y así pasaba el tiempo con
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no su

su dueña, doncellas y esclavas, y ellas, por pa

sarle mejor, dieron en ser golosas, y pocos díaz

se pasaban sin hacer mil cosas a quien la miel y

el azúcar hacen sabrosas. Sobrábales para esto

en grande abundancia lo que habían menester, y

menos sobrada en amo la voluntad de

dárselo, pareciéndole que con ello las tenía en

tretenidas y ocupadas, sin tener lugar donde po

nerse a pensar en su encerramiento. Leonora an

daba a lo igual con sus criadas, y se entretenía

en lo mismo que ellas, y aun dió con su simpli

cidad en hacer muñecas y en otras niñerías, que

mostraban la llaneza de su condición y la terne

za de sus años ; todo lo cual era de grandísima

satisfacción para el celoso marido, pareciéndole

que había acertado a escoger la vida mejor que

se la supo imaginar, y que por ninguna vía la

industria ni la malicia humana podía perturbar

su sosiego ; y así, sólo se desvelaba en traer re

galos a su esposa y en acordarle le pidiese todos

cuantos le viniesen al pensamiento, que de to

dos sería servida .

Los días que iba a misa, que, como está dicho,

era entre dos luces, venían sus padres, y en la

iglesia hablaban a su hija, delante de su marido ,

el cual les daba tantas dádivas, que, aunque te

nían lástima a su hija por la estrecheza en que

vivía , la templaban con las muchas dádivas que

Carrizales, su liberal yerno, les daba.

Levantábase de mañana y aguardaba a que el

despensero viniese, a quien de la noche antes, por
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una cédula que ponían en el torno, le avisabain

lo que había de traer otro día ; y en viniendo el

despensero, salía de casa Carrizales, las más ve

ces a pie, dejando cerradas las dos puertas, la de

la calle y la de en medio, y entre las dos quedaba

el negro . Ibase a sus negocios, que eran pocos, y

con brevedad daba la vuelta, y, encerrándose, se

entretenía en regalar a su esposa y acariciar a

sus criadas, que todas le querían bien , por ser de

condición llana y agradable, y, sobre todo , por

mostrarse tan liberal con todas. Desta manera

pasaron un año de noviciado, y hicieron profe

sión en aquella vida, determinándose de llevarla

hasta el fin de las suyas ; y así fuera, si el sagaz

perturbador del género humano no lo estorbara,
como ahora oiréis .

Dígame ahora el que se tuviere por más dis

creto y recatado qué más prevenciones para su se

guridad podía haber hecho el anciano Filipo, pues

aun no consintió que dentro de su casa hubiese

algún animal que fuese varón. A los ratones della

jamás los persiguió gato, ni en ella se oyó ladrido

de perro : todos eran del género femenino. De día

pensaba, de noche no dormía ; él era la ronda y

centinela de su casa , y el Argos de lo que bien

quería ; jamás entró hombre de la puerta adentro

del patio. Con sus amigos negociaba en la calle.

Las figuras de los paños que sus salas y cuadras

adornaban, todas eran hembras, flores y boscajes.

Toda su casa olía a honestidad, recogimiento y re

cato : aun hasta en las consejas que en las largas
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noches del invierno, en la chimenea, sus criadas

contaban, por estar él presente, en ninguna nin

gún género de lascivia se descubría. La plata de

las canas del viejo a los ojos de Leonora parecían

cabellos de oro puro, porque el amor primero que

las doncellas tienen se les imprime en el alma

como el sello en la cera. Su demasiada guarda le

parecía advertido recato ; pensaba y creía que lo

que ella pasaba pasaban todas las recién casadas.

No se desmandaban sus pensamientos a salir de

las paredes de su casa, ni su voluntad deseaba

otra cosa más de aquella que la de su marido que

ría; sólo los días que iba a misa veía las calles, y

esto era tan de mañana, que, si no era al volver

de la iglesia, no había luz para mirallas. No se

vió monasterio tan cerrado, ni monjas más reco

gidas, ni manzanas de oro tan guardadas ; y, con

todo esto, no pudo en ninguna manera prevenir

ni excusar de caer en lo que recelaba ; a lo menos,

en pensar que había caído.

Hay en Sevilla un género de gente ociosa y hol

gazana, a quien comúnmente suelen llamar gente

de barrio éstos son los hijos de vecino de cada

colación, y de los más ricos della ; gente baldía,

atildada y meliflua, de la cual y de su traje y ma

nera de vivir, de su condición y de las leyes que

guardan entre sí había mucho que decir ; pero por

buenos respectos se deja. Uno destos galanes,

pues, que entre ellos es llamado virote, mozo sol

tero que a los recién casados llaman mantones—,

asestó a mirar la casa del recatado Carrizales, y
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viéndola siempre cerrada, le tomó gana de saber

quién vivía dentro ; y con tanto ahinco y curiosi

dad hizo la diligencia, que de todo en todo vino a

saber lo que deseaba . Supo la condición del viejo,

la hermosura de su esposa y el modo que tenía en

guardarla ; todo lo cual le encendió el deseo de ver

si sería posible expunar, por fuerza o por indus

tria, fortaleza tan guardada ; y comunicándolo con

dos virotes y un mantón sus amigos, acordaron

que se pusiese por obra ; que nunca para tales

obras faltan consejeros y ayudadores.

Dificultaban el modo que se tendría para inten

tar tan dificultosa hazaña ; y habiendo entrado en

bureo muchas veces , convinieron en esto : que fin

giendo Loaysa, que así se llamaba el virote, que

iba fuera de la ciudad por algunos días, se quitase

de los ojos de sus amigos, como lo hizo ; y, hecho

esto, se puso unos calzones de lienzo limpio, y ca

misa limpia ; pero encima se puso unos vestidos

tan rotos y remendados, que ningún pobre en toda

la ciudad los traía tan astrosos; quitóse un poco

de barba que tenía, cubrióse un ojo con un par

che, vendóse una pierna estrechamente, y arri

mándose a dos muletas, se convirtió en un pobre

tullido, tal, que el más verdadero estropeado no se

le igualaba.

Con este talle se ponía cada noche a la oración

a la puerta de la casa de Carrizales, que ya es

taba cerrada, quedando el negro, que Luis se lla

maba , cerrado entre las dos puertas. Puesto allí

Loaysa, sacaba una guitarrilla algo grasienta y
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falta de algunas cuerdas, y como él era algo mú

sico , comenzaba a tañer algunos sones alegres y

regocijados, mudando la voz por no ser conocido.

Con esto, se daba priesa a cantar romances de

moros y moras, a la loquesca, con tanta gracia ,

que cuantos pasaban por la calle se ponían a es

cucharle, y siempre, en tanto que cantaba, estaba

rodeado de muchachos ; y Luis el negro, poniendo

los oídos por entre las puertas, estaba colgado de

la música del virote, y diera un brazo por poder

abrir la puerta y escucharle más a su placer : tal

es la inclinación que los negros tienen a ser mú

sicos. Y cuando Loaysa quería que los que le es

cuchaban le dejasen, dejaba de cantar y recogía

su guitarra , y, acogiéndose a sus muletas, se iba.

Cuatro o cinco veces había dado música al ne

gro — que por solo él la daba, pareciéndole que

por donde se había de comenzar a desmoronar

aquel edificio había y debía ser por el negro ; y

no le salió vano su pensamiento, porque llegán

dose una noche, como solía, a la puerta, comenzo

a templar su guitarra , y el negro estaba

ya atento , y llegándose al quicio de la puerta, con

voz baja , dijo :

-Será posible, Luis, darme un poco de agua ,

que perezco de sed y no puedo cantar ?

-No - dijo el negro , porque no tengo la llave

desta puerta, ni hay agujero por donde pueda dá

rosla .

-Pues ¿ quién tiene la llave ?-preguntó Loaysa.

sintió que

-Mi amo — respondió el negro- , que es el más
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celoso hombre del mundo. Y si él supiese que yo

estoy ahora aquí hablando con nadie, no sería más

mi vida. Pero ¿quién sois vos que me pedís el

agua ?

-Yo — respondió Loaysa — soy un pobre estro

peado de una pierna, que gano mi vida pidiendo

por Dios a la buena gente ; y, juntamente con

esto , enseño a tañer a algunos morenos y a otra

gente pobre, y ya tengo tres negros, esclavos de

tres veinticuatros, a quien he enseñado de modo

que pueden cantar y tañer en cualquier baile y

en cualquier taberna, y me lo han pagado muy

rebién .

-Harto mejor os lo pagara yodijo Luisa

tener lugar de tomar lición ; pero no es posible, a

causa que mi amo, en saliendo por la mañana,

cierra la puerta de la calle, y cuando vuelve, hace

lo mismo, dejándome emparedado entre dos

puertas.

- Por Dios, Luis - replicó Loaysa, que ya sabía

el nombre del negro, que si vos diésedes traza

a que yo entrase algunas noches a daros lición,

en menos de quince días os sacaría tan diestro en

la guitarra, que pudiésemos tañer sin vergüenza

alguna en cualquiera esquina ; porque os hago sa

ber que tengo grandísima gracia en el enseñar, y

más que he oído decir que vos tenéis muy buena

habilidad, y a lo que siento y puedo juzgar por el

órgano de la voz , que es atiplada, debéis de cantar

muy bien .

-No canto mal — respondió el negro ; pero
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¿ qué aprovecha , pues no sé tonada alguna si no

es la de la estrella de Venus, y la de

Por un verde prado,

y aquella que ahora se usa, que dice :

A los hierros de una reja

la turbada mano asida ?

-Todas esas son aire - dijo Loaysa - para las

que yo os podría enseñar ; porque sé todas las del

moro Abindarráez, con las de su dama Jarifa, y

todas las que se cantan de la historia del gran

sofí Tomumbeyo, con las de la zarabanda a lo di

vino, que son tales, que hacen pasmar a los mis

mos portugueses ; y esto enseño con tales modos

y con tanta facilidad, que aunque no os deis priesa

a aprender, apenas habréis comido tres o cuatro

moyos de sal, cuando ya os veáis músico corriente

y moliente en todo género de guitarra .

A esto, suspiró el negro y dijo :

-¿Qué aprovecha todo eso, si no sé cómo me

teros en casa ?

-Buen remedio - dijo Loaysa-- ; procurad vos

tomar las llaves a vuestro amo, y yo os daré un

pedazo de cera, donde las imprimiréis de manera

que queden señaladas las guardas en la cera ; que

por la afición que os he tomado, yo haré que un

cerrajero amigo mío haga las llaves, y así, podré

entrar dentro de noche, y enseñaros mejor que al

preste Juan de las Indias; porque veo ser gran

lástima que se pierda una tal voz como la vues

tra, faltándole el arrimo de la guitarra ; que quie
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ro que sepáis, hermano Luis, que la mejor voz

del mundo pierde de sus quilates cuando no se

acompaña con el instrumento , ora sea de guitarra

o clavicímbano . de órganos o de harpa; pero el

que más a vuestra voz le conviene es el instru

mento de la guitarra, por ser el más mañero y

menos costoso de los instrumentos.

-Bien me parece eso — replicó el negro — ; pero

no puede ser, pues jamás entran las llaves en mi

poder, ni mi amo las suelta de la mano de día, y

de noche duermen debajo de su almohada.

-Pues haced otra cosa, Luisdijo Loaysa ,

si es que tenéis gana de ser músico consumado ;

que si no la tenéis, no hay para qué cansarme en

aconsejaros.

-Y ¿ cómo si tengo gana ?-replicó Luis— Y

tanta , que ninguna cosa dejaré de hacer, como sea

posible salir con ella , a trueco de salir con ser

músico ,

-Pues ansí es - dijo el virote-- ; yo os daré por

entre estas puertas, haciendo vos lugar quitando

alguna tierra del quicio ; digo que os daré unas tè

nazas y un martillo, con que podáis de noche qui

tar los clavos de la cerradura de loba con mucha

facilidad , y con la misma volveremos a poner la

chapa, de modo que no se eche de ver que ha sido

desclavada ; y estando yo dentro, encerrado con

vos en vụestro pajar, o adonde dormís, me daré

tal priesa a lo que tengo de hacer, que vos veáis

aún más de lo que os he dicho, con aprovecha

miento de mi persona y aumento de vuestra sufi

NOV. EJEMP.T. III 4
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ciencia. Y de lo que hubiéremos de comer no ten

gáis cuidado ; que yo llevaré matalotaje para en

trambos, y para más de ocho días ; que discípulos

tengo yo, y amigos, que no me dejarán mal pasar.

-De la comida-replicó el negro-no habrá de

qué temer ; que con la ración que me da mi amo,

y con los relieves que me dan las esclavas, sobrará

comida para otros dos. Venga ese martillo y te

nazas que decís ; que yo haré por junto a este

quicio lugar por donde quepa, y le volveré a cu

brir y tapar con barro ; que puesto que dé algu

nos golpes en quitar la chapa, mi amo duerme

tan lejos desta puerta, que será milagro, o gran

desgracia nuestra, si los oye.

-Pues a la mano de Dios-dijo Loaysa— ; que

de aquí a dos días tendréis, Luis, todo lo necesa

rio para poner en ejecución nuestro virtuoso pro

pósito ; y advertid en no comer cosas flemosas, por

que no hacen ningún provecho, sino mucho daño

a la voz.

-Ninguna cosa me enronquece tanto- respon

dió el negro como el vino ; pero no me lo quitaré

yo por todas cuantas voces tiene el suelo.

-No digo tal-dijo Loaysa , ni Dios tal per

mita : bebed, hijo Luis, bebed, y buen provecho os

haga ; que el vino que se bebe con medida jamás

fué causa de daño alguno.

-Con medida lo bebo-replicó el negro- : aquí

tengo un jarro que cabe una azumbre justa y ca

bal ; éste me llenan las esclavas, sin que mi amo ló

sepa, y el despensero, a solapo , me trae una bo
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tilla, que también cabe justas dos azumbres, con

que se suplen las faltas del jarro.

-Digodijo Loaysa — que tal sea mi vida como

eso me parece ; porque la seca garganta , ni gruñe

ni canta .

-Andad con Dios - dijo el negro— ; pero mirad

que no dejéis de venir a cantar aquí las noches

que tardáredes en traer lo que habéis de hacer

para entrar acá dentro, que ya me comen los de

dos por verlos puestos en la guitarra .

-Y como si vendré !-replicó Loaysa— . Y aun

con tonadicas nuevas.

-Eso pido - dijo Luis— ; y ahora no me dejéis

de cantar algo, por que me vaya a acostar con

gusto ; y en lo de la paga, entienda el señor pobre

que le he de pagar mejor que un rico .

-No reparo en esodijo Loaysa— ; que según

yo os enseñare, así me pagaréis, y, por ahora , es

cuchad esta tonadilla, que cuando esté dentro, ve

réis milagros.

-Sea en buen hora — respondió el negro .

Y acabado este largo coloquio , cantó Loaysa un

romancito agudo, con que dejó al negro tan con

tento y satisfecho, que ya no veía la hora de

abrir la puerta.

Apenas se quitó Loaysa de la puerta, cuando,

con más ligereza que el traer de sus muletas pro

metía, se fué a dar cuenta a sus consejeros de su

buen comienzo , adivino del buen fin que por él es

peraba. Hallólos, y contó lo que con el negro de

jaba concertado, y otro día hallaron los instrumen
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tos, tales, que rompían cualquier clavo, como si

fuera de palo.

No se descuido el virote de volver a dar música

al negro, ni menos tuvo descuido el negro en ha

cer el agujero por donde cupiese lo que su maes

tro le diese, cubriéndolo de manera , que a no ser

mirado con malicia y sospechosamente, no se po

día caer en el agujero. La segunda noche le dió

los instrumentos Loaysa, y Luis probó sus fuerzas,

y casi sin poner alguna, se halló rompidos los

clavos, y con la chapa de la cerradura en las ma

nos ; abrió la puerta, y recogió dentro a su Orfeo

y maestro, y cuando le vió con sus dos muletas, y

tan andrajoso, y tan fajada su pierna, quedó ad

mirado. No llevaba Loaysa el parche en el ojo,

por no ser necesario, y así como entró, abrazó a

su buen discípulo, y le besó en el rostro, y luego

le puso una gran bota de vino en las manos, y una

caja de conserva y otras cosas dulces, de que lle

vaba unas alforjas bien proveídas. Y dejando las

muletas, como si no tuviera mal alguno, comenzó

a hacer cabriolas, de lo cual se admiró más el ne

gro , a quien Loaysa dijo :

-Sabed, hermano Luis, que mi cojera y estro

peamiento no nace de enfermedad, sino de indus

tria, con la cual gano de comer pidiendo por amor

de Dios, y ayudándome della y de mi música, paso

la mejor vida del mundo; en el cual todos aque

llos que no fueren industriosos y tracistas, mori

rán de hambre; y esto lo veréis en el discurso de

nuestra amistad.
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-Ello dirá - respondió el negro— ; pero demos

orden de volver esta chapa a su lugar, de modo

que no se eche de ver su mudanza .

-En buen hora - dijo Loaysa.

Y sacando clavos de sus alforjas, asentaron la

cerradura de suerte que estaba tan bien como de

antes, de lo cual quedó contentísimo el negro ; y

subiéndose Loaysa al aposento que en el pajar te

nía el negro , se acomodó lo mejor que pudo. En

cendió luego Luis un torzal de cera y, sin más

aguardar, sacó su guitarra Loaysa, y tocándola

baja y suavemente, suspendió al pobre negro de

manera , que estaba fuera de sí escuchándole. Ha

biendo tocado un poco , sacó de nuevo colación y

dióla a su discípulo , y, aunque con dulce, bebió

con tan buen talante de la bota, que le dejó más

fuera de sentido que la música . Pasado esto , or

denó que luego tomase lición Luis, y como el po

bre negro tenía cuatro dedos de vino sobre los se

sos, no acertaba traste ; y, con todo eso , le hizo

creer Loaysa que ya sabía por lo menos dos to

nadas ; y era lo bueno que el negro se lo creía , y

en toda la noche no hizo otra cosa que tañer con la

guitarra destemplada y sin las cuerdas necesarias.

Durmieron lo poco que de la noche les quedaba,

y a obra de las seis de la mañana, bajó Carrizales

y abrió la puerta de en medio, y también la de la

calle, y estuvo esperando al despensero, el cual

vino de allí a un poco , y dando por el torno la co

mida, se volvió a ir, y llamó al negro , que bajase

a tomar cebada para la mula, y su ración ; y en
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tomándola, se fué el viejo Carrizales, dejando ce

rradas ambas puertas, sin echar de ver lo que en

la de la calle se había hecho, de que no poco se

alegraron maestro y discípulo.

Apenas salió el amo de casa, cuando el negro

arrebató la guitarra y comenzó a tocar de tal ma

nera , que todas las criadas le oyeron , y por el

torno le preguntaron :

-¿Qué es esto , Luis ? ¿ De cuándo acá tienes tú

guitarra, o quién te la ha dado ?

-¿Quién me la ha dado ?-respondió Luis- . El

mejor músico que hay en el mundo, y el que me ha

de enseñar en menos de seis días más de seis mil

7

sones .

-Y ¿dónde está ese músico ?-preguntó la?

dueña .

-No está muy lejos de aquí - respondió el ne

gro— ; y si no fuera por vergüenza, y por el te

mor que tengo a mi señor, quizá os le enseñara

luego, y a fe que os holgásedes de verle.

-Y ; adónde puede él estar, que nosotras lo po

damos ver - replicó la dueña— , si en esta casa ja

más entró otro hombre que nuestro dueño ?

-Ahora bien - dijo el negro— , no os quiero de

cir nada hasta que veáis lo que yo sé y él me ha

enseñado en el breve tiempo que he dicho.

-Por cierto - dijo la dueña , que si no es al

gún demonio el que te ha de enseñar, que yo no sé

quién te pueda sacar músico con tanta brevedad .

-Andad - dijo el negrom ; que lo oiréis y lo

veréis algún día.
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-No puede ser eso--dijo otra doncella , por

que no tenemos ventanas a la calle para poder ver

ni oír a nadie.

-Bien está - dijo el negra— ; que para todo

hay remedio, si no es para excusar la muerte; y

más, si vosotras sabéis o queréis callar.

-Y cómo que callaremos, hermano Luis !-dijo

una de las esclavas— . Callaremos más que si fué

semos mudas; porque te prometo , amigo, que me

muero por oír una buena voz ; que después que

aquí nos emparedaron , ni aun el canto de los pá

jaros habemos oído.

Todas estas pláticas estaba escuchando Loaysa

con grandísimo contento , pareciéndole que todas

se encaminaban a la consecución de su gusto, y

que la buena suerte había tomado la mano en

guiarlas a la medida de su voluntad. Despidieron

se las criadas con prometerles el negro que cuando

menos se pensasen las llamaría a oír una buena

voz ; y con temor que su amo volviese y le hallase

hablando con ellas, las dejó y se recogió a su es

tancia y clausura . Quisiera tomar lición ; pero no

se atrevió a tocar de día, porque su amo no le

oyese ; el cual vino de allí a poco espacio, y, ce

rrando las puertas según su costumbre, se encerró

en casa . Y al dar aquel día de comer por el torno

al negro, dijo Luis a una negra , que se lo daba,

que aquella noche, después de dormido su amo, ba

jasen todas al torno a oír la voz que les había

prometido, sin falta alguna. Verdad es que antes

que dijese esto había pedido con muchos ruegns a
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su maestro fuese contento de cantar y tañer aque

lla noche al torno, porque él pudiese cumplir la .

palabra que había dado de hacer oír a las criadas

una voz extremada, asegurándole que sería en ex

tremo regalado de todas ellas. Algo se hizos de ro

gar el maestro de hacer lo que él más deseaba ;

pero, al fin , dijo que haría lo que su buen discí

pulo pedía, sólo por darle gusto , sin otro interés

alguno. Abrazóle el negro, y dióle un beso en el

carrillo , en señal del contento que le había causado

la merced prometida, y aquel día dió de comer a

Loaysa tan bien como si comiera en su casa, y aun ,

quizá mejor, pues pudiera ser que era su casa le

faltara .

Llegóse la noche, y en la mitad deila, o poco

menos, comenzaron a cecear en el torno, y luego

entendió Luis que era la cáfila, que había llegado,

y llamando a su maestro, bajaron del pajar, con

la guitarra bien encordada y mejor templada.

Preguntó Luis quién y cuántas eran las que escu

chaban . Respondiéronle que todas, sino su señora,

que quedaba durmiendo con su marido, de que le

pesó a Loaysa ; pero , con todo eso, quiso dar prin

cipio a su disignio y contentar a su discípulo , y

tocando mansamente la guitarra, tales sones hizo,

que dejó admirado al negro y suspenso el rebaño

de las mujeres, que le escuchaba. Pues qué diré

de lo que ellas sintieron cuando le oyeron tocar el

pésame dello, y acabar con el endemoniado son de

la zarabanda, nuevo entonces en España ? No que

do vieja por bailar, ni moza que no se hiciese pe
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dazos, todo a la sorda y con silencio extraño, po

niendo centinelas y espías que avisasen si el viejo

despertaba. Cantó asimismo Loaysa coplillas de la

seguida, con que acabó de echar el sello al gusto

de las escuchantes, que ahincadamente pidieron al

negro les dijese quién era tan milagroso músico.

El negro les dijo que era un pobre mendigante, el

más galán y gentil hombre que había en toda la

pobrería de Sevilla . Rogáronle que hiciese de

suerte que ellas le viesen , y que no le dejase ir en

quince días de casa ; que ellas le regalarían muy

bien y darían cuanto hubiese menester . Pregun

táronle qué modo había tenido para meterle en

casa. A esto no les respondió palabra ; a lo demás

dijo que para poderle ver hiciesen un agujero pe

queño en el torno, que después lo taparían con

cera ; y que a lo de tenerle en casa , que él lo pro

curaría .

Hablólas también Loaysa , ofreciéndoseles a su

servicio, con tan buenas razones, que ellas echa

ron de ver que no salían de ingenio de pobre men

digante. Rogáronle que otra noche viniese al mis

mo puesto ; que ellas harían con su señora que

bajase a escucharle, a pesar del ligero sueño de

su señor, cuya ligereza no nacía de sus muchos

años, sino de sus muchos celos. A lo cual dijo

Loaysa que si ellas gustaban de oírle sin sobre

salto del viejo, que él les daría unos polvos que le

echasen en el vino, que le harían dormir con pe

sado sueño más tiempo del ordinario .

- Jesús, valme dijo una de las doncellas , y
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si eso fuese verdad, qué buena ventura se nos ha

bría entrado por las puertas, sin sentillo y sin

merecello ! No serían ellos polvos de sueño para

él , sino polvos de vida para todas nosotras y para

la pobre de mi señora Leonora, su mujer, que no

la deja a sol ni a sombra, ni la pierde de vista un

solo momento . ¡Ay, señor mío de mi alma, traiga

esos polvos, así Dios le dé todo el bien que desea !

Vaya , y no tarde ; tráigalos, señor mío ; que yo me

ofrezco a mezclarlos en el vino y a ser la escan

ciadora ; y pluguiese a Dios que durmiese el viejo

tres días con sus noches, que otros tantos ten

dríamos nosotras de gloria .

-Pues yo los trairé - dijo Loaysa— ; y son ta

les, que no hacen otro mal ni daño a quien los

toma si no es provocarle a sueño pesadísimo.

Todas le rogaron que los trujese con brevedad,

y quedando de hacer otra noche con una barrena

el agujero en el torno, y de traer a su señora para

que le viese y oyese, se despidieron ; y el negro ,

aunque era casi el alba, quiso tomar lición , la cual

le dió Loaysa, y le hizo entender que no había me

jor oído que el suyo en cuantos discípulos tenía ;

iy no sabía el pobre negro , ni lo supo jamás, ha

cer un cruzado !

Tenían los amigos de Loaysa cuidado de venir

de noche a escuchar por entre las puertas de la

calle, y ver si su amigo les decía algo, o si había

menester alguna cosa ; y haciendo una señal, que

dejaron concertada, conoció Loaysa que estaban a

la puerta, y por el agujero del quicio les dió breve



59

cuenta del buen término en que estaba su negocio,

pidiéndoles encarecidamente buscasen alguna cosa

que provocase a sueño, para dárselo a Carrizales ;

que él había oído decir que había unos polvos para

este efeto. Dijéronle que tenían un médico amigo

que les daría el mejor remedio que supiese, si es

que le había ; y animándole a proseguir la empre

sa y prometiéndole de volver la noche siguiente

con todo recaudo, apriesa se despidieron .

Vino la noche, y la banda de las palomas acu

dió al reclamo de la guitarra. Con ellas vino la

simple Leonora, temerosa y temblando de que no

despertase su marido; que aunque ella, vencida

deste temor, no había querido venir, tantas cosaz

le dijeron sus criadas, especialmente la dueña, de

la suavidad de la música y de la gallarda dispo

sición del músico pobre que, sin haberle visto , le

alababa y le subía sobre Absalón y sobre Orfeo ,

que la pobre señora, convencida y persuadida de

llas, hubo de hacer lo que no tenía ni tuviera ja

más en voluntad . Lo primero que hicieron fué ba

rrenar el torno para ver al músico, el cual no es

taba ya en hábitos de pobre, sino con unos calzo

nes grandes de tafetán leonado, anchos, a la ma

rinesca, un jubón de lo mismo con trencillas de

oro, y una montera de raso de la misma color, con

cuello almidonado con grandes puntas y encaje ;

que de todo vino proveído en las alforjas, imagi

nando que se había de ver en ocasión que le con

viniese mudar de traje.

Era mozo y de gentil disposición y buen pare
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cer ; y como había tanto tiempo que todas tenían

hecho la vista a mirar al viejo de su amo, pare

cióles que miraban a un ángel. Poníase una al

agujero para verle, y luego otra ; y porque le pu

diesen ver mejor, andaba el negro paseándole el

cuerpo de arriba abajo con el torzal de cera en

cendido. Y después que todas le hubieron visto,

hasta las negras bozales, tomó Loaysa la guitarra,

y cantó aquella noche tan extremadamente, que

las acabó de dejar suspensas y atónitas a todas,

así a la vieja como a las mozas, y todas rogaron a

Luis diese orden y traza como el señor su maestro

entrase allá dentro, para oírle y verle de más

cerca, y no tan por brújula como por el agujero,

y sin el sobresalto de estar tan apartadas de su

señor, que podía cogerlas de sobresalto y con el

hurto en las manos, lo cual no sucedería ansí si

le tuviesen escondido dentro .

A esto contradijo su señora con muchas veras,

diciendo que no se hiciese la tal cosa, ni la tal en

trada, porque le pesaría en el alma, pues desde

allí le podían ver y oír a su salvo y sin peligro

de su honra.

-¿Qué honra ?-dijo la dueña , El Rey tiene

harta . Estése vuesa merced encerrada con su Ma

tusalén , y déjenos a nosotras holgar como pudié

remos. Cuanto más, que este señor parece tan

honrado, que no querrá otra cosa de nosotras más

de lo que nosotras quisiéremos.

-Yo, señoras mías_dijo a esto Loaysa— , no

1

vine aquí sino con intención de servir a todas
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vuesas mercedes con el alma y con la vida, con

dolido de su no vista clausura y de los ratos que en

este estrecho género de vida se pierden. Hombre

soy yo, por vida de mi padre, tan sencillo, tan

manso, y de tan buena condición, y tan obediente,

que no haré más de aquello que se me mandare ;

y si cualquiera de vuesas mercedes dijere : "Maes

tro, siéntese aquí ; maestro , pásese allí ; echaos

acá; pasaos acullá", así lo haré como el más do

méstico y enseñado perro que salta por el Rey de

Francia.

-Si eso ha de ser así-dijo la ignorante Leo

nora-, ¿ qué medio se dará para que entre acá

dentro el señor maeso?

-Bueno-dijo Loaysa- ; vuesas mercedes pug

nen por sacar en cera la llave desta puerta de en

medio, que yo haré que mañana en la noche venga

hecha otra tal, que nos pueda servir.

-En sacar esa llave- dijo una doncella-se sa

can las de toda la casa, porque es llave maestra.

-No por eso será peor-replicó Loaysa.

-Así es verdad-dijo Leonora- ; pero ha de

jurar este señor, primero, que no ha de harer

otra cosa cuando esté acá dentro sino cantar y ta

ñer cuando se lo mandaren, y que ha de estar en

cerrado y quedito donde le pusiéremos.

-Sí, juro-dijo Loaysa .

-No vale nada ese juramento-respondió Leo

nora- ; que ha de jurar por vida de su padre, y

ha de jurar la cruz, y besalla, que lo veamos

todas.
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-Por vida de mi padre juro - dijo Loaysa “ , y

por esta señal de cruz, que la beso con mi boca

sucia .

Y haciendo la cruz con dos dedos, la besó tres

veces.

Esto hecho, dijo otra de las doncellas :

-Mire, señor, que no se le olvide aquello de los

polvos, que es el tuáutem de todo.

Con esto cesó la plática de aquella noche, qut

dando todos muy contentos del concierto . Y la

suerte, que de bien en mejor encaminaba los ne

gocios de Loaysa, trujo a aquellas horas , que eran

dos después de la media noche, por la calle a sus

amigos, los cuales, haciendo la señal acostumbra

da, que era tocar una trompa de París, Loaysa

los habló, y les dió cuenta del término en que es

taba su pretensión , y les pidió si traían los polvos,

o otra cosa, como se la había pedido, para que

Carrizales durmiese; díjoles asimismo lo de la lla

ve maestra . Ellos le dijeron que los polvos, o un

ungüento, vendría la siguiente noche, de tal vir

tud, que, untados los pulsos y las sienes con él,

causaba un sueño profundo, sin que dél se pu

diese despertar en dos días, si no era lavándose

con vinagre todas las partes que se habían un

tado ; y que se les diese la llave en cera ; que asi

mismo la harían hacer con facilidad. Con esto, se

despidieron , y Loaysa y su discípulo durmieron lo

poco que de la noche les quedaba, esperando Loay

sa con gran deseo la venidera, por ver si se le

cumplía la palabra prometida de la llave. Y pues
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to que el tiempo parece tardío y perezoso a los

que en él esperan , en fin , corre a las parejas con

el mismo pensamiento, y llega el término que quie

re, porque nunca para ni sosiega.

Vino, pues, la noche y la hora acostumbrada de

acudir al torno, donde vinieron todas las criadas

de casa , grandes y chicas, negras y blancas, por

que todas estaban deseosas de ver dentro de su se

rrallo al señor músico ; pero no vino Leonora, y

preguntando Loaysa por ella, le respondieron que

estaba acostada con su velado, el cual tenía ce

rrada la puerta del aposento donde dormía, con

llave, y después de haber cerrado, se la ponía de

bajo de la almohada , y que su señora les había

dicho que, en durmiéndose el viejo , haría por to

marle la llave maestra, y sacarla en cera , que

ya llevaba preparada y blanda, y que de allí

a un poco habían de ir a requerirla por una ga

tera .

Maravillado quedó Loaysa del recato del viejo ;

pero no por esto se le desmayó el deseo ; y estando

en esto, oyó la trompa de París. Acudió al puesto ;

halló a sus amigos, que le dieron un botecico de

ungüento de la propiedad que le habían significa

do ; tomólo Loaysa, y díjoles que esperasen un

poco , que les daría la muestra de la llave ; vol

vióse al torno y dijo a la dueña, que era la que

con más ahinco mostraba desear su entrada, que

se lo llevase a la señora Leonora, diciéndole la

propiedad que tenía, y que procurase untar a su

marido con tal tiento, que no lo sintiese, y que ve
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ría maravillas. Hízolo así la dueña, y, llegándose

a la gatera, halló que estaba Leonora esperando

tendida en el suelo de largo a largo, puesto el ros

tro en la gatera . Llegó la dueña, y , tendiéndose de

la misma manera, puso la boca en el oído de su

señora, y con voz baja le dijo que traía el un

güento, y de la manera que había de probar su

virtud. Ella tomó el ungüento , y respondió a la

dueña como en ninguna manera podía tomar la

llave a su marido, porque no la tenía debajo de

la almohada, como solía, sino entre los dos col

chones y casi debajo de la mitad de su cuerpo ;

pero que dijese al maeso que si el ungüento obra

ba como él decía , con facilidad sacarían la llave

todas las veces que quisiesen, y ansí, no sería ne

cesario sacarla en cera . Dijo que fuese a decirlo

luego, y volviese a ver lo que el ungüento obraba,

porque luego luego le pensaba untar a su ve

lado.

Bajó la dueña a decirlo al maeso Loaysa, y él

despidió a sus amigos, que esperando la llave es

taban. Temblando y pasito, y casi sin osar despe

dir el aliento de la boca, llegó Leonora a untar los

pulsos del celoso marido, y asimismo le untó las

ventanas de las narices, y cuando a ellas le llegó ,

le parecía que se estremecía , y ella quedó mortal,

pareciéndole que la había cogido en el hurto. Er

efeto , como mejor pudo le acabó de untar todos los

lugares que le dijeron ser necesarios, que fué lo

mismo que haberle embalsamado para la sepul

tura.



65

Poco espacio tardó el alopiado ungüento en dar

manifiestas señales de su virtud, porque luego cô

menzó a dar el viejo tan grandes ronquidos, que

se pudieran oír en la calle ; música a los oídos de

su esposa más acordada que la del maeso de su

negro ; y aún mal segura de lo que veía, se llegó

a él y le estremeció un poco, y luego más, y luego

otro poquito más, por ver si despertaba ; y a tan

to se atrevió, que le volvió de una parte a otra,

sin que despertase. Como vió esto , se fué a la ga

tera de la puerta, y , con voz no tan baja como la

primera, llamó a la dueña, que allí la estaba es

perando, y le dijo :

-Dame albricias, hermana ; que Carrizales

duerme más que un muerto .

-Pues ¿ a qué aguardas a tomar la llave, se

ñora ? -dijo la dueña , Mira que está el músico

aguardándola más ha de una hora .

--Espera, hermana, que ya voy por ella — res

pondió Leonora.

Y , volviendo a la cama, metió la mano por en

tre los colchones, y sacó la llave de en medio de

llos, sin que el viejo lo sintiese ; y tomándola en

sus manos, comenzó a dar brincos de contento, y,

sin más esperar, abrió la puerta y la presentó a

la dueña, que la recibió con la mayor alegría del

mundo. Mandó Leonora que fuese a abrir al mú

sico , y que le trujese a los corredores, porque ella

no osaba quitarse de allí , por lo que podía suce

der ; pero que ante todas cosas hiciese que de nue

vo ratificase el juramento que había hecho de no

Nov. EJEMP.-- T . III
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hacer más de lo que ellas le ordenasen, y que si

no le quisiese confirmar y hacer de nuevo, en nin

guna manera le abriesen.

-Así será dijo la dueña—; y a fe que no ha

de entrar si primero no jura y rejura y besa la

cruz seis veces.

-No le pongas tasa-dijo Leonora ; bésela él, y

sean las veces que quisiere ; pero mira que jure la

vida de sus padres, y por todo aquello que bien

quiere ; porque con esto estaremos seguras y nos

hartaremos de oírle cantar y tañer, que en mi áni

ma que lo hace delicadamente. Y anda, no te de

tengas más, porque no se nos pase la noche en

pláticas.

Alzóse las faldas la buena dueña, y con no vista

ligereza se puso en el torno, donde estaba toda la

gente de casa esperándola; y habiéndoles mostra

do la llave que traía, fué tanto el contento de to

das, que la alzaron en peso, como a catredático,

diciendo : " Viva, viva ! ", y más cuando les dijo

que no había necesidad de contrahacer la llave,

porque según el untado viejo dormía, bien se po

dían aprovechar de la de casa todas las veces que

la quisiesen.

-¡Ea, pues, amiga—dijo una de las doncellas— ,

ábrase esa puerta y entre este señor, que ha mu

cho que aguarda, y démonos un verde de música ,

que no haya más que ver !

-Más ha de haber que ver-replicó la dueña—:

que le hemos de tomar juramento, como la otra

noche.
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-El es tan bueno - dijo una de las esclavas-- ,

que no reparará en juramentos.

Abrió en esto la dueña la puerta, y, teniéndola

entreabierta, llamó a Loaysa, que todo lo había

estado escuchando por el agujero del torno ; ei

cual, llegándose a la puerta, quiso entrarse de

golpe; mas poniéndole la dueña la mano en el pe

cho, le dijo :

-Sabrá vuesa merced, señor mío, que en Dios

y en mi conciencia todas las que estamos dentro

de las puertas de esta casa somos doncellas como

las madres que nos parieron , excepto mi señora ;

y aunque yo debo de parecer de cuarenta años, no

teniendo treinta cumplidos, porque les faltan dos

meses y medio, también lo soy, mal pecado; y si

acaso parezco vieja , corrimientos, trabajos y des

abrimientos echan un cero a los años, y a veces

dos, según se les antoja . Y siendo esto ansí, como

lo es, no sería razón que a trueco de oír dos, o

tres, o cuatro cantares, nos pusiésemos a perder

tanta virginidad como aquí se encierra ; porque

hasta esta negra , que se llama Guiomar, es don

cella. Así que, señor de mi corazón , vuesa merced

nos ha de hacer primero que entre en nuestro rei

no un muy solene juramento de que no ha de ha

cer más de lo que nosotras le ordenaremos; y si le

parece que es mucho lo que se le pide, considere

que es mucho más lo que se aventura. Y si es que

vuesa merced viene con buena intención , poco le

ha de doler el jurar ; que al buen pagador no le

duelen prendas.
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-Bien y rebién ha dicho la señora Marialonso

-dijo una de las doncellas— ; en fin , como perso-

na discreta y está en las cosas como se debe ; y si

es que el señor no quiere jurar, no entre acá

dentro .

A esto dijo Guiomar la negra, que no era muy

ladina :

-Por mí, más que nunca jura, entre con todo

diablo ; que aunque más jura, si acá estás, todo

olvida .

Oyó con gran sosiego Loaysa la arenga de la

señora Marialonso, y con grave reposo y autori

dad respondió :

-Por cierto , señoras hermanas y compañeras

mías, que nunca mi intento fué, es ni será otro

que daros gusto y contento en cuanto mis fuerzas

alcanzaren, y así, no se me hará cuesta arriba

este juramento que me piden ; pero quisiera yo

que se fiara algo de mi palabra, porque dada de

tal persona como yo soy , era lo mismo que hacer

una obligación guarentigia ; y quiero hacer saber

a vuesa merced que debajo del sayal hay ál, y que

debajo de mala capa suele estar un buen bebedor.

Mas para que todas estén seguras de mi buen de

seo, determino de jurar como católico y buen va

rón ; y así, juro por la intemerata eficacia, donde

más santa y largamente se contiene, y por las en

tradas y salidas del santo Líbano monte, y por

todo aquello que en su proemio encierra la verda

dera historia de Carlomagno, con la muerte del

gigante Fierabrás, de no salir ni pasar del jura
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mento hecho y del mandamiento de la más mínima

y desechada destas señoras, so pena que si otra

cosa hiciere o quisiere hacer , desde ahora para

entonces y desde entonces para ahora lo doy por

nulo y no hecho ni valedero.

Aquí llegaba con su juramento el buen Loaysa,

cuando una de las dos doncellas, que con atención

le había estado escuchando, dió una gran voz, di

ciendo :

— Este sí que es juramento para enternecer

las piedras! ¡ Mal haya yo si más quiero que ju

res, pues con sólo lo jurado podías entrar en la

misma sima de Cabra !

Y asiéndole de los gregüescos, le metió dentro,

y luego todas las demás se le pusieron a la redon

da. Luego fué una a dar las nuevas a su señora,

la cual estaba haciendo centinela al sueño de su

esposo, y cuando la mensajera le dijo que ya subía

el músico , se alegró y se turbó en un punto y

preguntó si había jurado. Respondióle que sí, y

con la más nueva forma de juramento que en su

vida había visto .

-Pues si ha jurado - dijo Leonora- , asido le

tenemos . ¡ Oh, qué 'avisada que anduve en hacelle

que jurase !

En esto llegó toda la caterva junta, y el músi

co en medio, alumbrándolos el negro y Guiomar la

negra . Y viendo Loaysa a Leonora, hizo muestras

de arrojársele a los pies para besarle las manos.

Ella, callando y por señas, le hizo levantar, y to

das estaban como mudas, sin osar hablar, teme
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rosas que su señor las oyese ; lo cual, considerado

por Loaysa, les dijo que bien podían hablar alto,

porque el ungüento con que estaba untado su se

ñor tenía tal virtud, que, fuera de quitar la vida,

ponía a un hombre como muerto.

-Así lo creo yo-dijo Leonora- ; que si así no

fuera, ya él hubiera despertado veinte veces, se

gún le hacen de sueño ligero sus muchas indispo

siciones ; pero después que le unté, ronca como un

animal.

-Pues eso es así-dijo la dueña-, vámonos a

aquella sala frontera, donde podremos oír cantar

aquí al señor y regocijarnos un poco.

Vamos-dijo Leonora- ; pero quédese aquí

Guiomar por guarda, que nos avise si Carrizales

despierta.

A lo cual respondió Guiomar :

—¡ Yo, negra, quedo ; blancas van : Dios perdone

a todas!
1

Quedóse la negra; fuéronse a la sala, donde

había un rico estrado, y cogiendo al señor en me

dio, se sentaron todas. Y tomando la buena Ma

rialonso una vela, comenzó a mirar de arriba aba

jo al bueno del músico, y una decía : "¡ Ay, qué

copete que tiene, tan lindo y tan rizado ! " Otra :

"¡Ay, qué blancura de dientes ! ¡ Mal año para pi

ñones mondados que más blancos ni más lindos

sean!" Otra: "¡ Ay, qué ojos tan grandes y tan

rasgados ! ¡Y por el siglo de mi madre que son

verdes, que no parecen sino que son de esmeral

das!" Esta alababa la boca, aquélla los pies, y
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todas juntas hicieron dél una menuda anatomía y

pepitoria. Sola Leonora callaba, y le miraba, y le

iba pareciendo de mejor talle que su velado. En

esto , la dueña tomó la guitarra, que tenía el ne

gro, y se la puso en las manos de Loaysa, rogán

dole que la tocase y que cantase unas coplillas

que entonces andaban muy validas en Sevilla, que

decían :

Madre, la mi madre,

guardas me ponéis.

Cumplióle Loaysa su deseo, Levantáronse todas,

y se comenzaron a hacer pedazos bailando. Sabía

la dueña las coplas, y cantólas con más gusto que

buena voz, y fueron éstas :

Madre, la mi madre,

guardas me ponéis,

que si yo no me guardo,

no me guardaréis .

Dicen que está escrito,

y con gran razón ,

ser la privación

causa de apetito ;

crece en infinito

encerrado amor ;

por eso es mejor

que no me encerréis ;

que si yo, etc.

Si la voluntad

por sí no se guarda ,

no la harán guarda

miedo o calidad :

romperá , en verdad ,

por la misma muerte ,

hasta hallar la suerte

que vos no entendéis ;

que si yo, etc.

Quien tiene costumbre

de ser amorosa,
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como mariposa

se irá tras su lumbre,

aunque muchedumbre

de guardas le pongan ,

y aunque más propongan

de hacer lo que hacéis ;

que si vo , etc.

Es de tal manera

la fuerza amorosa ,

que a la más hermosa

la vuelve en quimera :

el pecho de cera,

de fuego la gana,

las manos de lana ,

de fieltro los pies ;

que si yo no me guardo,

mal me guardaréis.

Al fin llegaban de su canto y baile el corro de

las mozas, guiado por la buena dueña, cuando lle

gó Guiomar, la centinela , toda turbada, hiriendo

de pie y de mano como si tuviera alferecía, y, con

voz entre ronca y baja, dijo :

- Despierto señor, señora ; y , señora, despierto

señor, y levantas, y viene!

Quien ha visto banda de palomas estar comien

do en el campo sin miedo lo que ajenas manos

sembraron , que al furioso estrépito de disparada

escopeta se azora y levanta , y olvidada del pasto ,

confusa y atónita cruza por los aires, tal se ima

gine que quedó la banda y corro de las bailadoras,

pasmadas y temerosas, oyendo la no esperada nue

va que Guiomar había traído ; y procurando cada

una su disculpa, y todas juntas su remedio , cuál

por una y cuál por otra parte, se fueron a escon

der por los desvanes y rincones de la casa , dejan

do solo al músico , el cual, dejando la guitarra y
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el canto , lleno de turbación, no sabía qué hacerse.

Torcía Leonora sus hermosas manos ; abofeteábase

el rostro, aunque blandamente, la señora Marialon

so ; en fin , todo era confusión , sobresalto y miedo.

Pero la dueña, como más astuta y reportada, dió

orden que Loaysa se entrase en un aposento suyo ,

y que ella y su señora se quedarían en la sala ;

que no faltaría excusa que dar a su señor si allí

las hallase. Escondióse luego Loaysa, y la dueña

se puso atenta a escuchar si su amo venía , y no

sintiendo rumor alguno, cobró ánimo, y poco a

poco , paso ante paso, se fué llegando al aposento

donde su señor dormía, y oyó que roncaba como

primero, y , asegurada de que dormía , alzó las fal

das y volvió corriendo a pedir albricias a su se

ñora del sueño de su amo, la cual se las mandó

de muy entera voluntad.

No quiso la buena dueña perder la coyuntura

que la suerte le ofrecía de gozar, primero que to

das, las gracias que ella se imaginaba que debía

tener el músico ; y así, diciéndole a Leonora que

esperase en la sala en tanto que iba a llamarlo ,

la dejó y se entró donde él estaba, no menos con

fuso que pensativo , esperando las nuevas de lo

que hacía el viejo untado : maldecía la falsedad

del ungüento y quejábase de la credulidad de sus

amigos y del poco advertimiento que había tenido

en no hacer primero la experiencia en otro antes

de hacerla en Carrizales. En esto llegó la dueña,

y le aseguró que el viejo dormía a más y mejor.

Sosegó el pecho, y estuvo atento a muchas pala
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bras amorosas que Marialonso le dijo, de las cua

les coligió de mala intención suya, y propuso en

sí de ponerla por anzuelo para pescar a su seño

ra. Y estando los dos en sus pláticas, las demás

criadas, que estaban escondidas por diversas par

tes de la casa , una de aquí y otra de allí, volvie

ron a ver si era verdad que su amo había desper

tado ; y viendo que todo estaba sepultado en si

lencio, llegaron a la sala donde habían dejado a

su señora , de la cual supieron el sueño de su amo ;

y preguntándole por el músico y por la dueña, les

dijo dónde estaban , y todas, con el mismo silencio

que habían traído, se llegaron a escuchar por en

tre las puertas lo que entrambos trataban .

No faltó de la junta Guiomar la negra ; el ne

gro sí, porque así como oyó que su amo había des

pertado, se abrazó con su guitarra y se fué a es

conder en su pajar, y , cubierto con la manta de

su pobre cama, sudaba y trasudaba de miedo ; y,

con todo eso, no dejaba de tentar las cuerdas de

la guitarra : tanta era - encomendado él sea a Sa

tanás la afición que tenía a la música. Entre

oyeron las mozas los requiebros de la vieja, y cada

una le dijo el nombre de las pascuas ; ninguna la

llamó vieja que no fuese con su epitecto y adje

tivo de hechicera y de barbuda, de antojadiza y de

otros que por buen respecto se callan ; pero lo que

más risa causara a quien entonces las oyera eran

las razones de Guiomar la negra , que, por ser

portuguesa y no muy ladina, era extraña la gra

cia con que la vituperaba. En efeto , la conclusión
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de la plática de los dos fué que él condecendería

con la voluntad della cuando ella primero le en

tregase a toda su voluntad a su señora .

Cuesta arriba se le hizo a la dueña ofrecer lo

que el músico pedía ; pero a trueco de cumplir el

deseo que ya se le había apoderado del alma y de

los huesos y medulas del cuerpo , le prometiera los

imposibles que pudieran imanarse. Dejóle, y sa

lió a hablar a su señora ; y como vió su puerta

rodeada de todas las criadas, les dijo que se re

cogiesen a sus aposentos, que otra noche habría

lugar para gozar con menos o con ningún sobre

salto del músico ; que ya aquella noche el alboroto

les había aguado el gusto.

Bien entendieron todas que la vieja se quería

quedar sola ; pero no pudieron dejar de obedecerla ,

porque las mandaba a todas. Fuéronse las cria

das, y ella acudió a la sala a persuadir a Leonora

acudiese a la voluntad de Loaysa, con una larga y

tan concertada arenga, que pareció que de muchos

días la tenía estudiada. Encarecióle su gentileza,

su valor, su donaire y sus muchas gracias ; pintóle

de cuánto más gusto le serían los abrazos del

amante mozo que los del marido viejo , asegurán

dole el secreto y la duración del deleite, con otras

cosas semejantes a éstas, que el demonio le puso

en la lengua, llenas de colores retóricos, tan de

monstrativos y eficaces, que movieran no sólo el

corazón tierno y poco advertido de la simple e in

cauta Leonora, sino el de un endurecido mármol.

¡ Oh, dueñas, nacidas y usadas en el mundo para
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perdición de mil recatadas y buenas intenciones !

Oh, luengas y repulgadas tocas, escogidas para

autorizar las salas y los estrados de señoras prin

cipales, y cuán al revés de lo que debíades usáis

de vuestro casi ya forzoso oficio ! En fin , tanto

dijo la dueña, tanto persuadió la dueña, que Leo

nora se rindió, Leonora se engañó y Leonora se

perdió, dando en tierra con todas las prevenciones

del discreto Carrizales, que dormía el sueño de la

muerte de su honra.

Tomó Marialonso por la mano a su señora , y

casi por fuerza, preñados de lágrimas los ojos, la

llevó donde Loaysa estaba, y echándoles la bendi

ción con una risa falsa de demonio , cerrando tras

sí la puerta, los dejó encerrados, y ella se puso a

dormir en el estrado, o, por mejor decir, a esperar

su contento de recudida. Pero como el desvelo de

las pasadas noches la venciese, se quedó dormida

en el estrado .

Bueno fuera en esta sazón preguntar a Carri

zales, a no saber que dormía, que adónde estaban

sus advertidos recatos, sus recelos, sus adverti

mientos, sus persuasiones, los altos muros de su

casa, el no haber entrado en ella , ni aun en som

bra, alguien que tuviese nombre de varón , el tor

no estrecho, las gruesas paredes, las ventanas sin

luz, el encerramiento notable, la gran dote en que

a Leonora había dotado, los regalos continuos que

la hacía, el buen tratamiento de sus criadas y es

clavas, el no faltar un punto a todo aquello que él

>

imaginaba que habían menester, que podían de
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sear . Pero ya queda dicho que no había para qué

preguntárselo, porque dormía más de aquello que

fuera menester ; y si él lo oyera, y acaso respon

diera, no podía dar mejor respuesta que encogér

los hombros y enarcar las cejas, y decir : “; Todo

aqueso derribó por los fundamentos la astucia , a

lo que yo creo, de un mozo holgazán y vicioso , y la

malicia de una falsa dueña, con la inadvertencia

de una muchacha rogada y persuadida ! ” Libre

Dios a cada uno de tales enemigos, contra los cua

les no hay escudo de prudencia que defienda, ni

espada de recato que corte.

Pero, con todo esto, el valor de Leonora fué tal,

que en el tiempo que más le convenía le mostró

contra las fuerzas villanas de su astuto engaña

dor, pues no fueron bastantes a vencerla, y él se

cansó en balde, y ella quedó vencedora , y entram

bos dormidos. Y , en esto , ordenó el cielo que, a

pesar del ungüento , Carrizales despertase, y como

tenía de costumbre, tentó la cama por todas par

tes, y no hallando en ella a su querida esposa , sal

tó de la cama despavorido y atónito, con más li

gereza y denuedo que sus muchos años prome

tían ; y cuando en el aposento no halló a su es

posa, y le vió abierto, y que le faltaba la llave de

entre los colchones, pensó perder el juicio ; pero,

reportándose un poco , salió al corredor, y de allí,

andando pie ante pie por no ser sentido, llegó a la

sala donde la dueña dormía, y viéndola sola, sin

Leonora , fué al aposento de la dueña, y abriendo

la puerta muy quedo, vió lo que nunca quisiera
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haber visto; vió lo que diera por bien empleado

no tener ojos para verlo : vió a Leonora en brazos

de Loaysa, durmiendo tan a sueño suelto como si

en ellos obrara la virtud del ungüento y no en el

celoso anciano.

Sin pulsos quedó Carrizales con la amarga vista

de lo que miraba ; la voz se le pegó a la garganta ,

los brazos se le cayeron de desmayo, y quedó he

cho una estatua de mármol frío ; y aunque la co

lera hizo su natural oficio, avivándole los casi

muertos espíritus, pudo tanto el dolor, que no le

dejó tomar aliento . Y, con todo eso, tomara la

venganza que aquella grande maldad requería si

se hallara con armas para poder tomarla ; y así,

determinó volverse a su aposento a tomar una

daga, y volver a sacar las manchas de su honra

con sangre de sus dos enemigos, y aun con toda

aquella de toda la gente de su casa. Con esta de

terminación honrosa y necesaria volvió, con el

mismo silencio y recato que había venido, a sự

estancia, donde le apretó el corazón tanto el dolor

y la angustia , que, sin ser poderoso a otra cosa,

se dejó caer desmayado sobre el lecho.

Llegóse en esto el día, y cogió a los nuevos adúl

teros enlazados en la red de sus brazos. Despertó

Marialonso, y quiso acudir por lo que, a su pare

cer, le tocaba; pero, viendo que era tarde, quiso

dejarlo para la venidera noche. Alborotose Leo

nora viendo tan entrado el día, y maldijo su des

cuido y el de la maldita dueña, y las dos, con so

bresaltados pasos, fueron donde estaba su esposo,
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rogando entre dientes al cielo que le hallasen to

vía roncando ; y cuando le vieron encima de la

camfa callando, creyeron que todavía obraba la

untura , pues dormía, y con gran regocijo se abra

zaron la una a la otra . Llegóse Leonora a su ma

rido, y asiéndole de un brazo, le volvió de un lado

a otro, por ver si despertaba sin ponerles en ne

cesidad de lavarle con vinagre, como decían era

menester para que en sí volviese. Pero con el mo

vimiento volvió Carrizales de su desmayo, y dando

va profundo suspiro, con una voz lamentable y

desmayada, dijo :

-Desdichado de mí, y a qué tristes términos

me ha traído mi fortuna !

No entendió bien Leonora lo que dijo su esposo ;

mas como le vió despierto y que hablaba, admi

rada de ver que la virtud del ungüento no duraba

tanto como habían significado, se llegó a él, y, po

niendo su rostro con el suyo , teniéndole estrecha

mente abrazado, le dijo :

-¿Qué tenéis, señor mío, que me parece que 03

estáis quejando ?

Oyó la voz de la dulce enemiga suya el desdi

chado viejo, y abriendo los ojos desencasadamen

te, como atónito y embelesado, los puso en ella , y

con grande ahinco , sin mover pestaña, la estuvo

mirando una gran pieza, al cabo de la cual le dijo :

-Hacedme placer, señora, que luego luego en

viéis a llamar a vuestros padres de mi parte ;

porque siento no sé qué en el corazón , que me da

grandísima fatiga, y temo que brevemente me ha
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de quitar la vida, y querríalos ver antes que me

muriese.

Sin duda creyó Leonora ser verdad lo que su

marido le decía , pensando antes que la fortaleza

del ungüento, y no lo que había vista , le tería en

aquel trance ; y respondiéndole que hacia lo que

la mandaba, mandó al negro que luego 3 punto

fuese a llamar a sus padres, y abrazándose en

su esposo, le hacía las mayores caricias que ja

más le había hecho, preguntándole qué era lo que

sentía , con tan tiernas y amorosas palabras conn

si fuera la cosa del mundo que más amaba. El la

miraba con el embelesamiento que se ha dicho,

siéndole cada palabra o caricia que le hacía una

lanzada que le atravesaba el alma.

Ya la dueña había dicho a la gente de casa y a

Loaysa la enfermedad de su amo, encareciéndoles

que debía de ser de momento, pues se le había ol

vidado de mandar cerrar las puertas de la calle

cuando el negro salió a llamar a los padres de su

señora ; de la cual embajada asimismo se admira

ron , por no haber entrado ninguno dellos en aque

lla casa después que casaron a su hija. En fin, to

dos andaban callados y suspensos, no dando en la

verdad de la causa de la indisposición de su amo,

el cual de rato en rato tan profunda y dolorosa

mente suspiraba, que con cada suspiro parecía

arrancársele el alma. Lloraba Leonora por verle

de aquella suerte, y reíase él con una risa de per

sona que estaba fuera de sí, considerando la fal

>

sedad de sus lágrimas. En esto, llegaron los pa
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dres de Leonora , y como hallaron la puerta de la

calle y la del patio abiertas, y la casa sepultada

en silencio y sola, quedaron admirados con no

pequeño sobresalto. Fueron al aposento de su yer-

no, y halláronle, como se ha dicho, siempre clavą .

das los ojos en su esposa , a la cual tenía asida de

las manos, derramando los dos muchas lágrimas;

ella, con no más ocasión de verlas derramar a su

esposo ; él, por ver cuán fingidamente ella las de

rramaba.

Así como sus padres entraron , habló Carriza

les , y dijo :

-Siéntense aquí vuesas mercedes, y todos los

demás dejen desocupado este aposento, y sólo que

de la señora Marialonso.

Hiciéronlo así, y quedando solos los cinco , sin

esperar que otro hablase, con sosegada voz , lim

piándose los ojos, desta manera dijo Carrizales:

-Bien seguro estoy, padres y señores míos, que

no será menester traeros testigos para que me

creáis una verdad que quiero deciros. Bien se os

debe acordar - que no es posible se os haya caído

de la memoria - con cuánto amor, con cuán bue

nas entrañas, hace hoy un año, un mes, cinco días

y nueve horas, que me entregastes a vuestra que

rida hija por legítima mujer mía. También sabéis

con cuánta liberalidad la doté, pues fué tal ia

dote, que más de tres de su misma calidad se pu

dieran casar con opinión de ricas. Asimismo se os

debe acordar la diligencia que puse en vestirla y

adornarla de todo aquello que ella se acertó a de

NOV. EJEMP . - T . III 6
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sear y yo alcancé a saber que le convenía . Ni más

ni menos habéis visto, señores, como, llevado de

mi natural condición y temeroso del mal de que,

sin duda, he de morir, y experimentado por mi

mucha edad en los extraños y varios acaescimien

tos del mundo, quise guardar esta joya, que yo

escogí y vosotros me distes, con el mayor recato

que me fué posible : alcé las murallas desta casa,

quité la vista a las ventanas de la calle, doblé las

cerraduras de las puertas, púsele torno, como a

monasterio ; desterré perpetuamente della todo

aquello que sombra o nombre de varón tuviese ;

dile criadas y esclavas que la sirviesen ; ni les ne

gué a ellas ni a ella cuanto quisieron pedirme;

hícela mi igual; comuniquéle mis más secretos

pensamientos; entreguéla mi hacienda. Todas és

tas eran obras para que, si bien lo considerara, yo

viviera seguro de gozar sin sobresalto lo que tanto

me había costado, y ella procurara no darme oca

sión a que ningún género de temor celoso entrara

en mi pensamiento ; mas como no se puede preve

nir con diligencia humana el castigo que la vo

luntad divina quiere dar a los que en ella no po

nen del todo en todo sus deseos y esperanzas, no

es mucho que yo quede defraudado en las mías, y

que yo mismo haya sido el fabricador del veneno

que me va quitando la vida. Pero porque veo la

suspensión en que todos estáis, colgados de las

palabras de mi boca, quiero concluir los largos

preámbulos desta plática con deciros en una pala

bra lo que no es posible decirse en millares dellas.
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Digo, pues, señores, que todo lo que he dicho y he

cho ha parado en que esta madrugada hallé a

ésta, nacida en el mundo para perdición de mi so

siego y fin de mi vida , y esto , señalando a su es

posa— , en los brazos de un gallardo mancebo,

que en la estancia desta pestífera dueña ahora

está encerrado.

Apenas acabó estas últimas palabras Carriza

les, cuando a Leonora se le cubrió el corazón , y

en las mismas rodillas de su marido se cayó des

mayada. Perdió la color Marialonso, y a las gar

gantas de los padres de Leonora se les atravesó

un nudo que no les dejaba hablar palabra . Pero

prosiguiendo adelante Carrizales, dijo :

-La venganza que pienso tomar desta afrenta

no es ni ha de ser de las que ordinariamente sue

len tomarse ; pues quiero que, así como yo fuí ex

tremado en lo que hice, así sea la venganza que

tomare, tomándola de mí mismo, como del más

culpado en este delito; que debiera considerar que

mal podían estar ni compadecerse en uno los quin

ce años desta muchacha con los casi ochenta míos.

Yo fuí el que, como el gusano de seda, me fabriqué

la casa donde muriese, y a ti no te culpo, ioh , niña

mal aconsejada !—y, diciendo esto, se inclinó y

besó el rostro de la desmayada Leonora- ; no te

culpo, digo, porque persuasiones de viejas taima

das y requiebros de mozos enamorados fácilmente

vencen y triunfan del poco ingenio que los pocos

años encierran. Mas porque todo el mundo vea el

valor de los quilates de la voluntad y fe con que
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te quise, en este último trance de mi vida quiero

mostrarlo de modo que quede en el mundo por

ejemplo, si no de bondad , al menos, de simplicidad

jamás oída ni vista ; y así, quiero que se traiga

luego aquí un escribano, para hacer de nuevo mi

testamento, en cual mandaré doblar la dote a

Leonora, y le rogaré que después de mis días, que

serán bien breves, disponga su voluntad, pues lo

podrá hacer sin fuerza, a casarse con aquel mozo ,

a quien nụnca ofendieron las canas deste lastima

do viejo ; y así verá que, si viviendo jamás salí un

punto de lo que pude pensar ser su gusto, en la

muerte hago lo mismo, y quiero que le tenga con

el que ella debe de querer tanto . La demás hacien

da mandaré a otras obras pías ; y a vosotros, se

ñores míos, dejaré con que podáis vivir honrada

mente lo que de la vida os queda. La venida del

escribano sea luego ; porque la pasión que tengo

me aprieta de manera , que a más andar me va

acortando los pasos de la vida.

Esto dicho, le sobrevino un terrible desmayo, y

se dejó caer tan junto de Leonora, que se junta

ron los rostros : ; extraño y triste espectáculo para

los padres, que a su querida hija y a su amado

yerno miraban ! No quiso la mala dueña esperar a

las reprehensiones que pensó le darían los padres

de su señora, y así, se salió del aposento y fué a

decir a Loaysa todo lo que pasaba, aconsejándole

que luego al punto se fuese de aquella casa ; que

ella tendría cuidado de avisarle con el negro lo que

sucediese, pues ya no había puertas ni llaves que
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lo impidiesen . Admiróse Loaysa con tales nuevas,

y , tomando el consejo, volvió a vestirse como po

bre, y fuése a dar cuenta a sus amigos del extraño

y nunca visto suceso de sus amores .

En tanto , pues, que los dos estaban transporta

dos, el padre de Leonora envió a llamar a un es

cribano amigo suyo , el cual vino a tiempo que ya

habían vuelto hija y yerno en su acuerdo. Hizo

Carrizales su testamento en la manera que había

dicho, sin declarar el yerro de Leonora, más de

que por buenos respectos le pedía y rogaba se ca

sase, si acaso él muriese, con aquel mancebo que

él la había dicho en secreto. Cuando esto oyó Leo

nora, se arrojó a los pies de su marido, y, saltán

dole el corazón en el pecho, le dijo :

- Vivid vos muchos años, mi señor y mi bien

todo ; que puesto caso que no estáis obligado a

creerme ninguna cosa de las que os dijere, sabed

que no os he ofendido sino con el pensamiento.

Y comenzando a disculparse y a cantar por ex

tenso la verdad del caso , no pudo mover la lengua,

y volvió a desmayarse. Abrazóla así desmayada el

lastimado viejo ; abrazáronla sus padres ; lloraron

todos tan amargamente, que obligaron y aun for

zaron a que en ellas les acompañase el escribano

que hacía el testamento, en el cual dejó de comer

a todas las criadas de casa, horras las esclavas y

el negro , y a la falsa de Marialonso no le mandó

otra cosa que la paga de su salario ; mas, sea lo

que fuere, el dolor le apretó de manera , que al se

teno día le llevaron a la sepultura.
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Quedó Leonora viuda, llorosa y rica ; y cuando

Loaysa esperaba que cumpliese lo que ya él sabía

que su marido en su testamento dejaba mandado,

vió que dentro de una semana se entró monja en

uno de los más recogidos monasterios de la ciu

dad. El, despechado y casi corrido, se pasó a las

Indias. Quedaron los padres de Leonora tristísi

mos, aunque se consolaron con lo que su yerno les

había dejado y mandado por su testamento. Las

criadas se consolaron con lo mismo, y las esclavas

y esclavo, con la libertad ; y la malvada de la due

ña, pobre y defraudada de todos sus malos pen

samientos.

Y yo quedé con el deseo de llegar al fin deste

suceso , ejemplo y espejo de lo poco que hay que

fiar de llaves, tórnos y paredes cuando queda la

voluntad libre, y de lo menos que hay que confiar

de verdes y pocos años, si les andan al oído ex

hortaciones destas dueñas de monjil negro y ten

dido y tocas blancas y luengas. Sólo no sé qué fué

la causa que Leonora no puso más ahinco en des

culparse y dar a entender a su celoso marido cuán

limpia y sin ofensa había quedado en aquel suce

so ; pero la turbación le ató la lengua, y la priesa

que se dió a morir su marido no dió lugar a su

disculpa.



LA ILUSTRE FREGONA

En Burgos, ciudad ilustre y famosa, no ha mu

chos años que en ella vivían dos caballeros prin

cipales y ricos ; el uno se llamaba don Diego de

Carriazo, y el otro, don Juan de Avendaño. El

don Diego tuvo un hijo, a quien llamó de su mis

mo nombre, y el don Juan otro, a quien puso don

Tomás de Avendaño. A estos dos caballeros mo

zos, como quien han de ser las principales per

sonas deste cuento , por excusar y ahorrar letras,

les llamaremos con solos los nombres de Carriazo

y de Avendaño. Trece años , o poco más, tendría

Carriazo, cuando, llevado de una inclinación pi

caresca , sin forzarle a eſo algún mal tratamien

to que sus padres le hiciesen , sólo por su gusto y

antojo , se desgarró, como dicen los muchachos,

de casa de sus padres, y se fué por ese mundo

adelante, tan contento de la vida libre, que en la

mitad de las incomodidades y miserias que trae

consigo no echaba menos la abundancia de la casa

de su padre, ni el andar a pie le cansaba , ni el

frío le ofendía, ni el calor le enfadaba ; para él

todos los tiempos del año le eran dulce y templada

primavera ; tan bien dormía en parvas como en

colchones; con tanto gusto se soterraba en un
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pajar de un mesón como si se acostara entre dos

sábanas de Holanda . Finalmente, él salió tan bien

con el asumpto de pícaro, que pudiera leer ca.

tedra en la facultad al famoso de Alfarache.

En tres años que tardó en parecer y volver a

su casa aprendió a jugar a la taba en Madrid, y

al rentoy en las ventillas de Toledo, y a presa

y pinta en pie en las barbacanas de Sevilla ; pero

con serle anejo a este género de vida la miseria

y estrecheza, mostraba Carriazo ser un príncipe

en sus cosas : a tiro de escopeta, en mil señales,

descubría ser bien nacido, porque era generoso y

bien partido con sus camaradas. Visitaba pocas

veces las ermitas de Baco, y, aunque bebía vino,

era tan poco , que nunca pudo entrar en el mú

mero de los que llaman desgraciados, que con al

guna cosa que beban demasiada, luego se les pone

el rostro como se le hubiesen jalbegado con

bermellón y almagre. En fin , en Carriazo vió el

mundo un pícaro virtuoso, limpio, bien criado y

más que medianamente discreto. Pasó por todos

los grados de pícaro, hasta que se graduó de

maestro en las almadrabas de Zahara, donde es el

finibusterræ de la picaresca .

¡ Oh, pícaros de cocina, sucios, gordos y lucios,

pobres fingidos, tullidos falsos, cicateruelos de Zo

codover y de la plaza de Madrid, vistosos oracio

neros , esportilleros de Sevilla, mandilejos de la

hampa, con toda la caterva innumerable que se

encierra debajo deste nombre pícaro ! Bajad el

toldo, amainad el brío, no os llaméis pícaros si no
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habéis cursado dos cursos en la academia de la

pesca de los atunes. i Allí, allí, que está en su

centro el trabajo junto con la poltronería ! Allí

está la suciedad limpia, la gordura rolliza, la

hambre prompta, la hartura abundante, sin dis

fraz de vicio, el juego siempre, las pendencias por

momentos, las muertes por puntos, las pullas a

cada paso , los bailes como en bodas, las seguidi

llas como en estampa, los romances con estribos,

la poesía sin aciones. Aquí se canta, allí se re

niega, acullá se riñe, acá se juega, y por todo

se hurta. Allí campea la libertad y luce el tra

bajo ; allí van , o envían , muchos padres principa

les a buscar a sus hijos, y los hallan ; y tanto

sienten sacarlos de aquella vida como si los lle

varan a dar muerte.

Pero toda esta dulzura que he pintado tiene

un amargo acíbar que la amarga , y es no poder

dormir sueño seguro sin el temor de que en un

instante los trasladan de Zahara a Berbería . Por

esto las noches se recogen a unas torres de la

marina, y tienen sus atajadores y centinelas, en

confianza de cuyos ojos cierran ellos los suyos ,

puesto que tal vez ha sucedido que centinelas y

atajadores, pícaros, mayorales, barcos y redes ,

con toda la turbamulta que allí se ocupa , han

anochecido en España y amanecido en Tetuán .

Pero no fué parte este temor para que nuestro

Carriazo dejase de acudir allí tres veranos a dar

se buen tiempo. El último verano le dijo tan

bien la suerte, que ganó a los naipes cerca de
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setecientos reales, con los cuales quiso vestirse y

volverse a Burgos y a los ojos de su madre, que

habían derramado por él muchas lágrimas. Des

pidióse de sus amigos, que los tenía muchos y

muy buenos ; prometióles que el verano siguiente

sería con ellos, si enfermedad o muerte no lo es

torbase ; dejó con ellos la mitad de su alma, y to

dos sus deseos entregó a aquellas secas arenas,

que a él le parecían más frescas y verdes que los

Campos Elíseos. Y por estar ya acostumbrado

de caminar a pie, tomó el camino en la mano, y

sobre dos alpargates se llegó desde Zahara has

ta Valladolid, cantando " Tres ánades, madre” .

Estúvose allí quince días para reformar la color

del rostro, sacándola de mulata a flamenca, y para

trastejarse y sacarse del borrador de pícaro y

ponerse en limpio de caballero. Todo esto hizo

según y como le dieron comodidad quinientos rea

les con que llegó a Valladolid , y aun dellos re

servó ciento para alquilar una mula y un mozo ,

com que se presentó a sus padres honrado y con

tento . Ellos le recibieron con mucha alegría, y to

dos sus amigos y parientes vinieron a darle el

parabién de la buena venida del señor don Diego

de Carriazo, su hijo. Es de advertir que en su

peregrinación don Diego mudó el nombre de Ca

rriazo por el de Urdiales, y con este nombre sc

hizo llamar de los que el suyo no sabían .

Entre los que vinieron a ver el recién llegado

fueron don Juan de Avendaño y su hijo don To

más, con quien Carriazo, por ser ambos de una
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misma edad y vecinos, trabó y confirmó una amis

tad estrechísima. Contó Carriazo a sus padres, y

a todos mil magníficas y luengas mentiras de

cosas que le habían sucedido en los tres años de

su ausencia ; pero nunca tocó, ni por pienso, en

las almadrabas, puesto que en llas tenía de con

tino puesta la imaginación, especialmente cuando

vió que se llegaba el tiempo donde había prome

tido a sus amigos la vuelta. Ni le entretenía la

caza, en que su padre le ocupaba, ni los muchos,

honestos y gustosos convites que en aquella ciu

dad se usan le daban gusto ; todo pasatiempo le

cansaba, y a todos los mayores que se le ofre

cían anteponía el que había recebido en las al

madrabas.

Avendaño, su amigo, viéndole muchas veces

melancólico e imaginativo, fiado en su amistad ,

se atrevió a preguntarle la causa , y se obligó a

remediarla , si pudiese y fuese menester, con su

sangre misma. No quiso Carriazo tenérsela en

cubierta , por no hacer agravio a la grande amis

tad que profesaban ; y así , le contó punto por

punto la vida de la jábega, y cómo todas sus

tristezas y pensamientos nacían del deseo que te

nía de volver a ella ; pintósela de modo que Aven

daño, cuando le acabó de oír, antes alabó que vi

tuperó su gusto. En fin , el de la plática fué dis

poner Carriazo la voluntad de Avendaño de ma

nera que determinó de irse con él a gozar un

verano de aquella felicísima vida que le había

descrito , de lo cual quedó sobremodo contento
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Carriazo, por parecerle que había ganado un tes

tigo de abono que calificase su baja determina

ción . Trazaron ansimismo de juntar todo el dinero

que pudiesen ; y el mejor modo que hallaron fué

que de allí a dos meses había de ir Avendaño a

Salamanca, donde por su gusto tres años había

estado estudiando las lenguas griega y latina, y

su padre quería que pasase adelante y estudiase

la facultad que él quisiese; y que del dinero que

le diese habría para lo que deseaban .

En este tiempo propuso Carriazo a su padre

que tenía voluntad de irse con Avendaño a es

tudiar a Salamanca . Vino su padre con tanto

gusto en ello, que hablando al de Avendaño, or

denaron de ponerles juntos casa en Salamanca,

con todos los requisitos que pedía ser hijos suyos.

Llegóse el tiempo de la partida ; proveyéronles de

dineros y enviaron con ellos un ayo que los go

bernase, que tenía más de hombre de bien que

de discreto. Los padres dieron documentos a sus

hijos de lo que habían de hacer, y de cómo se ha

bían de gobernar para salir aprovechados en la

virtud y en las ciencias, que es el fruto que todo

estudiante debe pretender sacar de sus trabajos y

vigilias, principalmente los bien nacidos . Mos

tráronse los hijos humildes y obedientes ; llora

ron las madres ; recibieron la bendición de todos ;

pusiéronse en camino con mulas propias y con

dos criados de casa, amén del ayo, que se había

dejado crecer la barba, por que diese autoridad a

su cargo.
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En llegando a la ciudad de Valladolid , dije

ron al ayo que querían estarse en aquel lugar dos

días para verle, porque nunca le habían visto ni

estado en él . Reprehendiólos mucho el ayo , severa

y ásperamente, la estada, diciéndoles que los que

iban a estudiar con tanta priesa como ellos no se

habían de detener una hora a mirar niñerías,

cuanto más dos días, y que él formaría escrúpulo

si los dejaba detener un solo punto, y que se

partiesen luego, y si no, que sobre eso, morena.

Hasta aquí se extendía la habilidad del señor

ayo , o mayordomo, como más nos diere gusto lla

marle. Los mancebitos, que tenían ya hecho su

agosto, .y su vendimia , pues habían ya robado

cuatrocientos escudos de oro que llevaba su ma

yor, dijeron que sólo los dejase aquel día, en el

cual querían ir a ver la fuente de Argales , que

la comenzaban a conducir a la ciudad por gran

des y espaciosos acueductos. En efeto , aunque

con dolor de su ánima, les dió licencia, porque

él quisiera excusar el gasto de aquella noche,

y hacerle en Valdeastillas, y repartir las diez y

ocho leguas que hay desde Valdeastillas a Sala

manca en dos días, y no las veintidós que hay des

de Valladolid ; pero , como uno piensa el bayo y

otro el que le ensilla, todo le sucedió al revés

de lo que él quisiera .

Los mancebos, con solo un criado y a caballo

en dos muy buenas y caseras mulas, salieron a

ver la fuente de Argales, famosa por su antigüe

dad y sus aguas, a despecho del Caño Dorado y
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de la reverenda Priora, con paz sea dicho de .

Leganitos y de la extremadísima fuente Caste

llana, en cuya competencia pueden callar Corpa

y la Pizarra de la Mancha. Llegaron a Argales, y

cuando creyó el criado que sacaba Avendaño de

las bolsas del cojín alguna cosa con qué beber,

vió que sacó una carta cerrada, diciéndole que

luego al punto volviese a la ciudad y se la diese

a su ayo, y que, en dándosela, les esperase en la

puerta del Campo. Obedeció el criado, tomó la

carta , volvió a la ciudad, y ellos volvieron las

riendas, y aquella noche durmieron en Mojados,

y de allí a dos días en Madrid, y en otros cuatro

se vendieron las mulas en pública plaza, y

hubo quien les fiase por seis escudos de prome

tido, y aun quien les diese el dinero en oro por

sus cabales. Vistiéronse a lo payo , con capotillos

de dos haldas, zahones o zaragüelles y medias de

paño pardo. Ropero hubo que por la mañana les

compró sus vestidos, y a la noche los había mu

dado de manera que no los conociera la propia

madre que los había parido. Puestos, pues, a la

ligera y del modo que Avendaño quiso y supo, se

pusieron en camino de Toledo ad pedem litteræ

y sin espadas ; que también el ropero, aunque no

atañía a su menester, se las había comprado.

Dejémoslos ir, por ahora , pues van contentos y

alegres, y volvamos a contar lo que el ayo hizo

cuando abrió la carta que el criado le llevó y halló

que decía desta manera :

“Vuesa merced será servido, señor Pedro Alon
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so, de tener paciencia y dar la vuelta a Burgos,

donde dirá a nuestros padres que, habiendo nos

otros sus hijos, con madura consideración , consi

derado cuán más propias son de los caballeros las

armas que las letras, habemos determinado de

trocar a Salamanca por Bruselas y a España por

Flandes. Los cuatrocientos escudos llevamos ; las

mulas pensamos vender. Nuestra hidalga inten

ción y el largo camino es bastante disculpa de

nuestro yerro , aunque nadie le juzgará por tal,

si no es cobarde. Nuestra partida es ahora ; la

vuelta será cuando Dios fuere servido, el cual

guarde a vuesa merced como puede y estos sus

menores discípulos deseamos. De la fuente de Ar

gales, puesto ya el pie en el estribo para caminar

a Flandes . - Carriazo y Avendaño . ”

Quedó Pedro Alonso suspenso en leyendo la

epístola, y acudió presto a su valija, y el hallarla

yacía le acabó de confirmar la verdad de la carta ;

y luego al punto, en la mula que le había quedado,

se partió a Burgos a dar las nuevas a sus amos

con toda presteza, porque con ella pusiesen reme

dio y diesen traza de alcanzar a sus hijos ; pero

destas cosas no dice nada el au'cor desta novela,

porque así como dejó puesto a caballo a Pedro

Alonso , volvió a contar de lo que les sucedió a

Avendaño y a Carriazo a la entrada de Illescas,

diciendo que al entrar de la puerta de la villa en

contraron dos mozos de mulas, al parecer andalu

ces, en calzones de lienzo anchos, jubones acuchi

llados de anjeo, sus coletos de ante, dagas de gan
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chos y espadas sin tiros ; al parecer, el uno venía

de Sevilla y el otro iba a ella. El que iba estaba

diciendo al otro :

-Si no fueran mis amos tan adelante, todavía

me detuviera algo más, a preguntarte mil cosas

que deseo saber; porque me has maravillado mu

cho con lo que has contado de que el Conde ha

ahorcado a Alonso Genís y a Ribera , sin querer

otorgarles la apelación .

-Oh, pecador de mí!-replicó el sevillano

Armáles el Conde zancadilla, y cogiólos debajo de

su jurisdición, que eran soldados, y por contra

bando se aprovechó dellos, sin que la Audiencia

se los pudiese quitar. Sábete, amigo, que tiene un

Bercebú en el cuerpo este Conde de Puñonrostro,

que nos mete los dedos de su puño en el alma: ba

rrida está Sevilla y diez leguas a la redonda de

jácaros; no para ladrón en sus contornos : todos

le temen como al fuego ; aunque ya se suena que

dejará presto el cargo de Asistente, porque no tie

ne condición para verse a cada paso en dimes ni

diretes con los señores de la Audiencia.

-; Vivan ellos mil años - dijo el que iba a Se

villa— ; que son padres de los miserables y am

paro de los desdichados ! ¡ Cuántos pobrétes están

mascando barro no más de por la cólera de un

juez absoluto , de un corregidor, o mal informado,

o bien apasionado ! Más veen muchos ojos que dos :

no se apodera tan presto el veneno de la injusticia

de muchos corazones como se apodera de uno solo.

-Predicador te has vuelto - dijo el de Sevi
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lla , y según llevas la retahila, no acabarás tan

presto , y yo no te puedo aguardar ; y esta noche

no vayas a posar donde sueles, sino en la posada

del Sevillano, porque verás en ella la más hermo

sa fregona que se sabe : Marinilla la de la venta

Tejada es asco en su comparación ; no te digo más

sino que hay fama que el hijo del Corregidor bebe

los vientos por ella . Uno desos mis amos que allá

van jura que al volver que vuelva al Andalucía ,

se ha de estar dos meses en Toledo, y en la misma

posada, sólo por hartarse de mirarla. Ya le dejo

yo en señal un pellizco, y me llevo en contracam

bio un gran torniscón . Es dura como un mármol,

y zahareña como villana de Sayago, y áspera

como una ortiga; pero tiene una cara de pascua

y un rostro de buen año : en una mejilla tiene el

sol, y en la otra, la luna; la una es hecha de ro

sas, y la otra de claveles, y en entrambas hay

también azucenas y jazmines. No te digo más sino

que la veas, y verás que no te he dicho nada, se

gún lo que te pudiera decir, acerca de su hermo

sura. En las dos mulas rucias que sabes que ten

go mías la dotara de buena gana si me la quisie

ran dar por mujer ; pero yo sé que no me la da

rán ; que es joya para un arcipreste o para un

conde. Y otra vez torno a decir que allá lo verás .

Y adiós, que me mudo.

Con esto se despidieron los dos mozos de mulas,

cuya plática y conversación dejó mudos a los dos

amigos que escuchado la habían, especialmente a

Avendaño, en quien la simple relación que el

Nov. EJEMP. - T . III 7
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mozo de mulas había hecho de la hermosura de

la fregona despertó en él un intenso deseo de

verla. También le despertó en Carriazo ; pero no

de manera que no deséase más llegar a sus alma

drabas que detenerse a ver las pirámides de Egip

to, o otra de las siete maravillas, o todas juntas.

En repetir estas palabras de los mozos y en re

medar y contrahacer el modo y los ademanes con

que las decían entretuvieron el camino hasta To

ledo ; y luego, siendo la guía Carriazo, que ya

otra vez había estado en aquella ciudad, bajando

por la Sangre de Cristo, dieron con la posada del

Sevillano ; pero no se atrevieron a pedirla alli,

porque su traje no lo pedía. Era ya anochecido,

y aunque Carriazo importunaba a Avendaño que

fuesen a otra parte a buscar posada, no le pudo

quitar de la puerta de la del Sevillano, esperando

si acaso parecía la tan celebrada fregona. Entrá

base la noche, y la fregona no salía ; desespera

base Carriazo, y Avendaño se estaba quedo; el

cual, por salir con su intención, con excusa de

preguntar por unos caballeros de Burgos que iban

a la ciudad de Sevilla, se entró hasta el patio de

la posada ; y apenas hubo entrado, cuando de una

sala que en el patio estaba vió salir una moza, al

parecer de quince años, poco más o menos, ves

tida como labradora, con una vela encendida en un

candelero.

No puso Avendaño los ojos en el vestido y tra

je de la moza , sino en su rostro, que le parecía

ver en él los que suelen pintar de los ángeles ;
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quedó suspenso y atónito de su hermosura, y no

acertó a preguntarle nada : tal era su suspensión

y embelesamiento . La moza , viendo a aquel hom

bre delante de sí, le dijo :

—¿Qué busca, hermano ? ¿ Es por ventura cria

do de alguno de los huéspedes de casa?

-No soy criado de ninguno, sino vuestro - res

pondió Avendaño, todo lleno de turbación y so

bresalto .

La moza , que de aquel modo se vió responder,

dijo :

-Vaya, hermano, norabuena ; que las que ser

vimos no hemos menester criados.

Y llamando a su señor, le dijo :

-Mire, señor, lo que busca este mancebo.

Salió su amo y programa hilo sob co. El

respondió que a unos caballeros de Burgos que

iban a Sevilla , uno de los cuales era su señor,

el cual le había enviado delante por Alcalá de

Henares, donde había de hacer un negocio que

les importaba, y que junto con esto le mandó

que se viniese a Toledo y le esperase en la po

sada del Sevillano, donde vendría a apearse , y

que pensaba que llegaría aquella noche, o otro día

a más tardar. Tan buen color dió Avendaño a su

mentira , que a la cuenta del huésped pasó por

verdad, pues le dijo :

-Quédese, amigo, en la posada ; que aquí po

drá esperar a su señor hasta que venga .

-Muchas mercedes, señor huésped — respondió

Avendaño , y mande vuesa merced que se me dé
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un aposento para mí y un compañero que viene

conmigo, que está allí fuera ; que dineros traemos

para pagarlo tan bien como otro.

-En buen hora — respondió el huésped.

Y volviéndose a la moza, dijo :

-Costancica, di a Argüello que lleve a estos

galanes al aposento del rincón , y que les eche sá

banas limpias.

-Sí haré, señor – respondió Costanza, que así

se llamaba la doncella.

Y haciendo una reverencia a su amo, se les

quitó delante, cuya ausencia fué para Avendaño

lo que suele ser al caminante ponerse el sol y so

brevenir la noche lóbrega y escura. Con todo esto ,

salió a dar cuenta a Carriazo de lo que había vis

to y de lo que dejaba negociado; el cual por mil

señales conoció como su amigo venía herido de la

amorosa pestilencia ; pero no le quiso decir nada

por entonces, hasta ver si lo merecía la causa de

quién nacían las extraordinarias alabanzas y

grandes hipérboles con que la belleza de Costanza

sobre los mismos cielos levantaba.

Entraron, en fin , en la posada, y la Argüello,

que era una mujer de hasta cuarenta y cinco

años, superintendente de las camas y aderezo de

los aposentos, los llevó a uno que ni era de caba

lleros ni de criados, sino de gente que podía hacer

medio entre los dos extremos. Pidieron de cenar ;

respondióles Argüello que en aquella posada no

daban de comer a nadie, puesto que guisaban y

>

aderezaban lo que los huéspedes traían de fuera
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comprado ; pero que bodegones y casas de estado

había cerca, donde sin escrúpulo de conciencia

podían ir a cenar lo que quisiesen. Tomaron los

dos el consejo de Argüello, y dieron con sus cuer

pos en un bodego, donde Carriazo cenó lo que le

dieron y Avendaño lo que con él llevaba, que fue

ron pensamientos e imaginaciones.

Lo poco o nada que Avendaño comía admiraba

mucho a Carriazo . Por enterarse del todo de los

pensamientos de su amigo, al volverse a la posa

da, le dijo :

-Conviene que mañana madruguemos, porque

antes que entre la calor estemos ya en Orgaz.

-No estoy en eso — respondió Avendaño— ; por

que pienso antes que desta ciudad me parta ver

lo que dicen que hay famoso en ella, como es el

Sagrario , el artificio de Juanelo, las Vistillas de

San Agustín , la Huerta del Rey y la Vega.

-Norabuena - respondió Carriazo— ; eso en dos

días se podrá ver.

-En verdad que lo he de tomar de espacio ;

que no vamos a Roma a alcanzar alguna vacante.

-- Ta , ta !-replicó Carriazo— . A mí me ma

ten , amigo, si no estáis vos con más deseo de que

daros en Toledo que de seguir nuestra comenza

da romería.

-Así es la verdad — respondió Avendaño ; y

aun tan imposible será apartarme de ver el ros

tro desta doncella como no es posible ir al cielo

sin buenas obras.

-- ; Gallardo encarecimiento - dijo Carriazo - y
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determinación digna de un tan generoso pecho

como el vuestro ! ¡ Bien cuadra un don Tomás de

Avendaño, hijo de don Juan de Avendaño, caba

llero lo que es bueno, rico lo que basta, mozo lo

que alegra, discreto lo que admira, con enamora

do y perdido por una fregona que sirve en el me

són del Sevillano !

-Lo mismo me parece a mí que es respondió

Avendaño considerar un don Diego de Carriazo ,

hijo del mismo, caballero del hábito de Alcántara

el padre, y el hijo a pique de heredarle con su

mayorazgo , no menos gentil en el cuerpo que en

el ánimo, y con todos estos generosos atributos,

verle enamorado, ¿ de quién, si pensáis ? ¿ De la

reina Ginebra ? No, por cierto, sino de la alma

draba de Zahara, que es más fea, a lo que creo ,

que un miedo de santo Antón .

- Pata es la traviesa , amigo !—respondió Ca

rriazo— . Por los filos que te herí me has muerto ;

quédese aquí nuestra pendencia, y vámonos a dor

mir, y amanecerá Dios, y medraremos.

-Mira, Carriazo : hasta ahora no has visto a

Costanza ; en viéndola , te doy licencia para que

me digas todas las injurias o reprehensiones que

quisieres.

-Ya sé yo en qué ha de parar esto_dijo Ca

rriazo .

-¿En qué ?-replicó Avendaño.

-En que yo me iré con mi almadraba y tú te

quedarás con tu fregona - dijo Carriazo .

-No seré yo tan venturoso_dijo Avendaño.
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-Ni yo tan necio — respondió Carriazo , que

por seguir tu mal gusto, deje de conseguir el bue

no mío .

En estas pláticas llegaron a la posada, y aun

se les pasó en otras semejantes la mitad de la

noche; y habiendo dormido, a su parecer, poco

más de una hora, los despertó el son de mu

chas chirimías, que en la calle sonaban . Sentá

ronse en la cama, y estuvieron atentos. y dijo Ca

rriazo :

-Apostaré que es ya de día, y que debe de

hacerse alguna fiesta en un monasterio de Nues

tra Señora del Carmen , que está aquí cerca, y por

eso tocan estas chirimías.

-No es eso — respondió Avendaño , porque no

ha tanto que dormimos, que pueda ser ya de día.

Estando en esto , sintieron llamar a la puerta

de su aposento, y preguntando quién llamaba,

respondieron de fuera diciendo :

- Mancebos, si queréis oír una brava música,

levantaos y asomaos a una reja que sale a la

calle, que está en aquella sala frontera; que no

hay nadie en ella .

Levantáronse los dos, y cuando abrieron no

hallaron persona , ni supieron quién les había dado

el aviso ; mas porque oyeron el son de una harpa,

creyeron ser verdad la música, y así, en camisa

como se hallaron , se fueron a la sala , donde ya

estaban otros tres o cuatro huéspedes puestos a

las rejas; hallaron lugar, y de allí a poco, al son

de la harpa y de una vihuela, con maravillosa voz
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oyeron cantar este soneto , que no se le pasó de la

memoria a Avendaño :

"Raro, humilde sujeto , que levantas

a tan excelsa cumbre la belleza,

que en ella se excedió naturaleza

a sí misma, y al cielo la adelantas,

si hablas, o si ríes, o si cantas,

si muestras mansedumbre o aspereza

(efeto sólo de tu gentileza ) ,

las potencias del alma nos encantas .

Para que pueda ser más conocida

la sin par hermosura que contienes

y la alta honestidad de que blasonas,

deja el servir, pues debes ser servida

de cuantos veen sus manos y sus sienes

resplandecer por cetros y coronas."

No fué menester que nadie les dijese a los dos

que aquella música se daba por Costanza, pues

bien claro lo había descubierto el soneto, que sono

de tal manera en los oídos de Avendaño, que diera

por bien empleado, por no haberle oído, haber na

cido sordo y estarlo todos los días de la vida que

le quedaba, a causa que desde aquel punto la co

menzó a tener tan mala como quien se halló tras

pasado el corazón de la rigurosa lanza de los ce

los ; y era lo peor que no sabía de quién debía o

podía tenerlos. Pero presto le sacó deste cuidado

uno de los que a la reja estaban , diciendo :

-; Que tan simple sea este hijo del Corregidor ,

que se ande dando músicas a una fregona ...! Ver

dad es que ella es de las más hermosas mucha

chas que yo he visto, y he visto muchas ; mas no

por esto había de solicitarla con tanta publi

cidad .

A lo cual añadió otro de los de la reja :
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--Pues en verdad que he oído yo decir por coša

muy cierta que así hace ella cuenta del como si no

fuese nadie: apostaré que se está ella agora dur

miendo a sueño suelto detrás de la cama de su

ama, donde dicen que duerme, sin acordársele de

músicas ni canciones.

-Así es la verdad — replicó el otro— , porque es

la más honesta doncella que se sabe; y es mara

villa que con estar en esta casa de tanto tráfago ,

y donde hay cada día gente nueva, y andar por

todos los aposentos, no se sabe della el menor des

mán del mundo.

Con esto que oyó Avendaño tornó a revivir y a

cobrar aliento para poder escuchar otras muchas

cosas que al son de diversos instrumentos los mú

sicos cantaron, todas encaminadas a Costanza, la

cual, como dijo el huésped , se estaba durmiendo

sin ningún cuidado. Por venir el día, se fueron

los músicos, despidiéndose con las chirimías.

Avendaño y Carriazo se volvieron a su aposento,

donde durmió el que pudo hasta la mañana, la

cual venida, se levantaron los dos, entrambos con

deseo de ver a Costanza ; pero el deseo del uno era

deseo curioso, y el del otro, deseo enamorado. Pero

a entrambos se los cumplió Costanza, saliendo de

la sala de su amo, tan hermosa, que a los dos les

pareció que todas cuantas alabanzas le había dado

el mozo de mulas eran cortas y de ningún encare

cimiento. Su vestido era una saya y corpiños de

paño verde, con unos ribetes del mismo paño. Los

corpiños eran bajos; pero la camisa, alta, plegado
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el cuello, con un cabezón labrado de seda negra ,

puesta una gargantilla de estrellas de azabache

sobre un pedazo de una coluna de alabastro : que

no era menos blanca su garganta ; ceñida con un

cordón de San Francisco, y de una cinta pendien

te, al lado derecho, un gran manojo de llaves. No

traía chinelas, sino zapatos de dos suelas, colo

rados, con unas calzas que no se le parecían, sino

cuanto por un perfil mostraban también ser colo

radas. Traía tranzados los cabellos con unas cin

tas blancas de hiladillo ; pero tan largo el tran

zado, que por las espaldas le pasaba de la cintu

ra ; el color salía de castaño y tocaba en rubio ;

pero, al parecer, tan limpio, tan igual y tan pei

nado, que ninguno, aunque fuera de hebras de

oro, se le pudiera comparar. Pendíanle de las ore

jas dos calabacillas de vidrio, que parecían per

las; los mismos cabellos le servían de garbín y de

tocas.

Cuando salió de la sala, se persignó y santiguo,

y con mucha devoción y sosiego hizo una profunda

reverencia a una imagen de Nuestra Señora , que

en una de las paredes del patio estaba colgada; y

alzando los ojos, vió a los dos que mirándola esta

ban, y apenas los hubo visto, cuando se retiró y

volvió a entrar en la sala, desde la cual dió voces

a Argüello que se levantase.

Resta ahora por decir qué es lo que le pareció a

Carriazo de la hermosura de Costanza ; que de lo

que le pareció a Avendaño, ya está dicho, cuando

la vió la vez primera. No digo más sino que a Ca
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rriazo le pareció tan bien como a su compañero ;

pero enamoróle mucho menos ; y tan menos, que

quisiera no anochecer en la posada, sino partirse

luego para sus almadrabas. En esto, a las voces

de Costanza salió a los corredores la Argüello , con

otras dos mocetonas, también criadas de casa, de

quien se dice que eran gallegas ; y el haber tantas

lo requería la mucha gente que acude a la posada

del Sevillano, que es una de las mejores y más

frecuentadas que hay en Toledo. Acudieron tam

bién los mozos de los huéspedes a pedir cebada ;

salió el huésped de casa a dársela, maldiciendo a

sus mozas, que por ellas se le había ido un mozo

que la solía dar con muy buena cuenta y razón ,

sin que le hubiese hecho menos, a su parecer, un

solo grano. Avendaño, que oyó esto , dijo :

-No se fatigue, señor huésped : deme el libro

de la cuenta ; que los días que hubiere de estar

aquí, yo la tendré tan buena en dar la cebada y

paja que pidieren , que no eche menos al mozo que

dice que se le ha ido.

-En verdad que os lo agradezca, mancebo

—respondió el huésped , porque yo no puedo

atender a esto ; que tengo otras muchas cosas a

que acudir fuera de casa. Bajad ; daros he el li

bro, y mirad que estos mozos de mulas son el misy

mo diablo, y hacen trampantojos un celemín de

cebada con menos conciencia que si fuese de

paja.

Bajó al patio Avendaño y entregóse en el libro,

y comenzó a despachar celemines como agua , y a
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asentarlos por tan buena orden, que el huésped,

que lo estaba mirando, quedó contento ; y tanto,

que dijo :

-Pluguiese a Dios que vuestro amo no viniese,

y que a vos os diese gana de quedaros en casa ;

que a fe que otro gallo os cantase. Porque el mozo

que se me fué, vino a mi casa, habrá ocho meses,

roto y flaco, y ahora lleva dos pares de vestidos

muy buenos, y va gordo como una nutria. Porque

quiero que sepáis, hijo, que en esta casa hay mu

chos provechos, amén de los salarios.

-Si yo me quedasereplicó Avendaño- , no re

pararía mucho en la ganancia ; que.con cualquiera

cosa me contentaría a trueco de estar en esta ciu

dad , que me dicen que es la mejor de España.

-A lo menos respondió el huésped- , es de las

mejores y más abundantes que hay en ella ; mas

otra cosa nos falta ahora, que es buscar quien

vaya por agua al río ; que también se me fué otro

mozo que con un asno que tengo famoso me tenía

rebosando las tinajas y hecha un lago de agua la

casa ; y una de las causas por que los mozos de

mulas se huelgan de traer sus amos a mi posada

es por la abundancia de agua que hallan siempre

en ella ; porque no llevan su ganado al río, sino

dentro de casa beben las cabalgaduras en grandes

barreños .

Todo esto estaba oyendo Carriazo, el cual, vien

do que ya Avendaño estaba acomodado y con ofi

cio en casa, no quiso él quedarse a buenas noches,

y más, que consideró el gran gusto que haría a
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Avendaño si le seguía el humor; y así, dijo al

huésped:

-Venga el asno, señor huésped ; que también

sabré yo cinchalle y cargalle como sabe mi compa

ñero asentar en el libro su mercancía.

-Sí-dijo Avendaño-, mi compañero Lope As

turiano servirá de traer agua como un príncipe, y

yo le fío.

La Argüello , que estaba atenta desde el corre

dor a todas estas pláticas, oyendo decir a Aven

daño que él fiaba a su compañero, dijo :

-Dígame, gentilhombre, y ¿quién le ha de fiar

a él? Que en verdad que me parece que más nece

sidad tiene de ser fiado que de ser fiador.

-Calla, Argüello-dijo el huésped-; no te me

tas donde no te llaman ; yo los fío a entrambos, y

por vida de vosotras que no tengáis dares ni to

mares con los mozos de casa ; que por vosotras se

me van todos.

-Pues qué dijo otra moza—, ¿ ya se quedan en

casa estos mancebos? Para mi santiguada que si

yo fuera camino con ellos, que nunca les fiara la

bota.

-Déjese de chocarrerías, señora Gallega-res

pondió el huésped—, y haga su hacienda, y no se

entremeta con los mozos, que la moleré a palos.

-¡Por cierto sí !-replicó la Gallega . ¡ Mirad

qué joyas para codiciallas ! Pues en verdad que no

me ha hallado el señor mi amo tan juguetona con

los mozos de casa, ni de fuera, para tenerme en la

mala piñón que me tiene : ellos son bellacos , y se
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van cuando se les antoja , sin que nosotras les de

mos ocasión alguna. ¡ Bonica gente es ella, por

cierto, para tener necesidad de apetites que les in

citen a dar un madrugón a sus amos, cuando me

nos se percatan !

-Mucho habláis, Gallega hermana - respondió

su amo- ; punto en boca , y atended a lo que te

néis a vuestro cargo.

Ya, en esto , tenía Carriazo enjaezado el asno, y

subiendo en él de un brinco, se encaminó al río ,

dejando a Avendaño muy alegre de haber visto su

gallarda resolución.

He aquí tenemos ya — en buena hora se cuente

a Avendaño hecho mozo del mesón, con nombre de

Tomás Pedro, que así dijo que se llamaba, y a Ca

rriazo, con el de Lope Asturiano, hecho aguador :

transformaciones dignas de anteponerse a las del

narigudo poeta . A malas penas acabó de entender

la Argüello que los dos se quedaban en casa ,

cuando hizo designio sobre el Asturiano, y le mar

có por suyo, determinándose a regalarle de suerte

que , aunque el fuese de condición esquiva y reti

rada, le volviese más blando que un guante. El

mismo discurso hizo la Gallega melindrosa sobre

Avendaño, y como las dos, por trato y conversa

ción, y por dormir juntas, fuesen grandes amigas,

al punto declaró la una a la otra su determina

ción amorosa, y desde aquella noche determinaron

de dar principio a la conquista de sus dos desapa

sionados amantes. Pero lo primero que advirtieron

fué en que les habían de pedir que no las habían
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de pedir celos por cosas que las viesen hacer de

sus personas, porque mal pueden regalar las mo

zas a los de dentro, si no hacen tributarios a los

de fuera de casa. “ Callad , hermanos, decían ella3

-como si los tuvieran presentes y fueran ya sus

verdaderos mancebos o amancebados— ; callad y

tapaos los ojos, y dejad tocar el pandero a quien

sabe, y que guíe la danza quien la entiende, y no

habrá par de canónigos en esta ciudad más rega

lados que vosotros lo seréis destas tributarias vues

tras. '

Estas y otras razones desta substancia y jaez

dijeron la Gallega y la Argüello , y en tanto , ca

minaba nuestro buen Lope Asturiano la vuelta del

río, por la cuesta del Carmen , puestos los pensa

mientos en sus almadrabas y en la súbita muta

ción de su estado. O ya fuese por esto , o porque la

suerte así lo ordenase, en un paso estrecho, al ba

jar de la cuesta, encontró con un asno de un agua

dor, que subía cargado; y como él descendía, y su

asno era gallardo, bien dispuesto y poco trabaja

do, tal encuentro dió al cansado y flaco que subía ,

que dió con él en el suelo, y por haberse quebrado

los cántaros, se derramó también el agua, por

cuya desgracia el aguador antiguo, despechado y

lleno de cólera, arremetió al aguador moderno,

que aún se estaba caballero, y antes que se des

envolviese y apease, le había pegado y asentado

una docena de palos tales, que no le supieron bien

al Asturiano. Apeóse, en fin ; pero con tan malas

entrañas, que arremetió a su enemigo, y asiéndole
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con ambas manos por la garganta, dió con él en

el suelo, y tal golpe dió con la cabeza sobre una

piedra , que se la abrió por dos partes, saliendo

tanta sangre, que pensó que le había muerto .

Otros muchos aguadores que allí venían , como

vieron a su compañero tan mal parado, arreme

tieron a Lope y tuviéronle asido fuertemente, gri

tando :

- Justicia, justicia ! ¡ Que este aguador ha

muerto a un hombre !

Y a vuelta destas razones y gritos, le molían a

mojicones y a palos. Otros acudieron al caído, y

vieron que tenía hendida la cabeza y que casi es

taba expirando. Subieron las voces de boca en boca

por la cuesta arriba, y en la plaza del Carmen

dieron en los oídos de un alguacil, el cual, con dos

corchetes, con más ligereza que si volara , se puso

en el lugar de la pendencia, a tiempo que ya el

herido estaba atravesado sobre su asno, y el de

Lope asido, y Lope rodeado de más de veinte

aguadores, que no le dejaban rodear, antes le bru

maban las costillas de manera que más se pudie

ra temer de su vida que de la del herido, según

menudeaban sobre él los puños y las varas aque

llos vengadores de la ajena injuria.

Llegó el alguacil, apartó la gente, entregó a sus

corchetes al Asturiano, y antecogiendo a su asno,

y al herido sobre el suyo, dió con ellos en la cár

cel, acompañado de tanta gente y de tantos mu

chachos que le seguían, que apenas podía hender

>

por las calles . Al rumor de la gente, salió Tomás



113

Pedro y su amo a la puerta de casa, a ver de qué

procedía tanta grita, y descubrieron a Lope entre

los dos corchetes, lleno de sangre el rostro y la

boca ; miró luego por su asno el huésped , y viole

en poder de otro corchete que ya se les había jun

tado ; preguntó la causa de aquellas prisiones ;

fuéle respondida la verdad del suceso ; pesóle por

su asno, temiendo que le había de perder, o, a lo

menos, hacer más costas por cobrarle que él valía .

Tomás Pedro siguió a su compañero, sin que le

dejasen llegar a hablarle una palabra : tanta era

la gente que lo impedía y el recato de los corche

tes y del alguacil que le llevaba . Finalmente, no

le dejó hasta verle poner en la cárcel, y en un ca

labozo, con dos pares de grillos, y al herido en la

enfermería, donde se halló a verle curar, y vió

que la herida era peligrosa, y mucho, y lo mismo

dijo el cirujano. El alguacil se llevó a su casa los

dos asnos, y más cinco reales de a ocho que los

corchetes habían quitado a Lope.

Volvióse a la posada lleno de confusión y de

tristeza ; halló al que ya tenía por amo con no

menos pesadumbre que el traía, a quien dijo de

la manera que quedaba su compañero, y del peli

gro de muerte en que estaba el herido, y del suce

so de su asno. Díjole más : que a su desgracia se

le había añadido otra de no menor fastidio, y era,

que un grande amigo de su señor le había encon

trado en el camino, y le había dicho que su señor,

por ir muy de priesa y ahorrar dos leguas de ca

mino, desde Madrid había pasado por la barca de

Nov. EJEMP . - T . III 8
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Azeca, y que aquella noche dormía en Orgaz, y

que le había dado doce escudos que le diese, con

orden de que se fuese a Sevilla , donde le esperaba.

-Pero no puede ser así — añadió Tomás , pues

no será razón que yo deje a mi amigo y camarada

en la cárcel y en tanto peligro : mi amo me podrá

perdonar por ahora ; cuanto más que él es tan

bueno y honrado, que dará por bien cualquier fal

ta que le hiciere, a trueco que no la haga a mi ca

marada. Vuesa merced, señor amo, me la haga

de tomar este dinero y acudir a este negocio ; y

en tanto que esto se gasta, yo escribiré a mi señor

lo que pasa, y sé que me enviará dineros que bas

ten a sacarnos de cualquier peligro.

Abrió los ojos de un palmo el huésped, alegre

de ver que en parte iba saneando la pérdida de su

asno. Tomó el dinero y consoló a Tomás, dicién

dole
que él tenía personas en Toledo de tal calidad ,

que valían mucho con la justicia, especialmente

una señora monja , parienta del Corregidor, que

le mandaba con el pie, y que una lavandera del

monasterio de la tal monja tenía una hija que

era grandísima amiga de una hermana de un

fraile muy familiar y conocido del confesor de la

dicha monja, la cual lavandera lavaba la ropa en

casa...

-Y como ésta pida a su hija, que sí pedirá ,

hable a la hermana del fraile, que hable a su

hermano, que hable al confesor, y el confesor a la

monja, y la monja guste de dar un billete que

será cosa fácil - para el Corregidor, donde le pide
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encarecidamente mire por el negocio de Tomás,

sin duda alguna se podrá esperar buen suceso . Y

esto ha de ser con tal que el aguador no muera, y

con que no falte ungüento para untar a todos los

ministros de la justicia ; porque si no están unta

dos, gruñen más que carretas de bueyes.

En gracia le cayó a Tomás los ofrecimientos

del favor que su amo le había hecho y los infini

tos y revueltos arcaduces por donde le había de

rivado ; y aunque conoció que antes lo había dicho

de socarrón que de inocente , con todo eso , le agra

deció su buen ánimo y le entregó el dinero, con

promesa que no faltaría mucho más, según él te

nía la confianza en su señor, como ya le había di

cho. La Argüello, que vió atraillado a su nuevo

cuyo , acudió luego a la cárcel a llevarle de co

mer ; mas no se le dejaron ver , de que ella volvió

muy sentida y mal contenta ; pero no por esto di

sistió de su buen propósito. En resolución, dentro

de quince días estuvo fuera de peligro el herido,

y a los veinte declaró el cirujano que estaba del

todo sano, y ya en este tiempo había dado traza

Tomás como le viniesen cincuenta escudos de Se

villa , y sacándolos él de su seno , se los entregó al

huésped con cartas y cédula fingida de su amo ; y

como al huésped le iba poco en averiguar la ver

dad de aquella correspondencia , cogía el dinero,

que, por ser en escudos de oro , le alegraba mucho.

Por seis ducados se aparto de la querella el he

rido; en diez, y en el asno y las costas, sentencia

ron al Asturiano. Salió de la cárcel; pero no quiso
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volver a estar con su compañero, dándole por

disculpa que en los días que había estado preso le

había visitado la Argüello y requeridole de amo

res, cosa para él de tanta molestia y enfado, que

antes se dejara ahorcar que corresponder con el

deseo de tan mala hembra ; que lo que pensaba

hacer era, ya que él estaba determinado de seguir

y pasar adelante con su propósito , comprar un

asno y usar el oficio de aguador en tanto que es

tuviesen en Toledo ; que con aquella cubierta no

sería juzgado ni preso por vagamundo, y que con

sola una carga de agua se podía andar todo el día

por la ciudad a sus anchuras, mirando bobas.

-Antes mirarás hermosas que bobas en esta

ciudad , que tiene fama de tener las más discretas

mujeres de España, y que andan a una su dis

creción con su hermosura ; y si no, míralo por

Costancica, de cuyas sobras de belleza puede en

riquecer, no sólo las hermosas desta ciudad, sino

a las de todo el mundo.

-Paso, señor Tomás — replicó Lope- : vámonos

poquito a poquito en esto de las alabanzas de la

señora fregona , si no quiere que, como le tengo

por loco, le tenga por hereje.

-¿Fregona has llamado a Costanza, hermano

Lope ?—respondió Tomás— . Dios te lo perdone y

te traigą a verdadero conocimiento de tu yerro .

-Pues ¿no es fregona ?-replicó el Asturiano.

-Hasta ahora le tengo por ver fregar el pri

mer plato .

-No importa - dijo Lopeno haberle visto fre
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gar el primer plato , si le has visto fregar el se

gundo, y aun el centésimo.

-Yo te digo, hermano - replicó Tomás , que

ella no friega ni entiende en otra cosa que en su

labor, y en ser guarda de la plata labrada que hay

en casa, que es mucha.

-Pues ¿ cómo la llaman por toda la ciudad

- dijo Lope - la fregona ilustre, si es que no frie

ga? Mas sin duda debe de ser que como friegil

plata, y no loza , la dan el nombre de ilustre. Pero,

dejando esto aparte, dime, Tomás : ¿ en qué estado

están tus esperanzas ?

-En el de perdición — respondió Tomás— ; por

que en todos estos días que has estado preso nun

ca la he podido hablar una palabra, y a muchas

que los huéspedes le dicen , con ninguna otra cosa

responde que con bajar los ojos y no desplegar los

labios ; tal es su honestidad y su recato , que no

menos enamora con su recogimiento que con su

hermosura . Lo que me trae alcanzado de pacien

cia es saber que el hijo del Corregidor, que es

mozo brioso y algo atrevido, muere por ella y la

solicita con músicas, que pocas noches se pasan

sin dársela , y tan al descubierto , que en lo que

cantan la nombran , la alaban y la solenizan. Pero

ella no las oye, ni desde que anochece hasta la

mañana no sale del aposento de su ama, escudo

que no deja que me pase el corazón la dura saeta

de los celos.

-Pues ¿ qué piensas hacer con el imposible que

se te ofrece en la conquista desta Porcia, desta
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Minerva y desta nueva Penélope, que en figura de

doncella y de fregona, te enamora , te acobarda y

te desvanece ?

-Haz la burla que de mí quisieres, amigo Lope,

que yo sé que estoy enamorado del más hermoso

rostro que pudo formar naturaleza , y de la más

incomparable honestidad que ahora se puede usar

en el mundo. Costanza se llama, y no Porcia, Mi

nerva o Penélope; en un mesón sirve, que no lo

puedo negar ; pero ¿ qué puedo yo hacer, si me

parece que el destino con oculta fuerza me inclina

y la elección con claro discurso me mueve a que la

adore ? Mira, amigo ; no sé cómo te diga - prosi

guió Tomás — de la manera con que Amor el bajo

sujeto desta fregona, que tú llamas, me le encum

bra y levanta tan alto , que viéndole, no le vea , y

conociéndole, le desconozca. No es posible que,

aunque lo procuro, pueda un breve término con

templar, si así se puede decir, en la bajeza de su

estado, porque luego acuden a borrarme este pen

samiento su belleza, su donaire, su sosiego, su ho

nestidad y recogimiento, y me dan a entender que

debajo de aquella rústica corteza debe de estar

encerrada y escondida alguna mina de gran valor

y de merecimiento grande. Finalmente, sea lo que

se fuere, yo la quiero bien , y no con aquel amor

vulgar con que a otras he querido, sino con amor

tan limpio, que no se extienda a más que a servir

y a procurar que ella me quiera , pagándome con

honesta voluntad lo que a la mía, también hones

ta, se debe.
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A este punto, dió una gran voz el Asturiano, y,

como exclamando, dijo :

- ;Oh, amor platónico ! ¡ Oh, fregona ilustre !

¡ Oh , felicísimos tiempos los nuestros, donde ve

mos que la belleza enamora sin malicia, la hones

tidad enciende sin que abrase, el donaire da gusto

sin que incite, y la bajeza del estado humilde

obliga y fuerza a que le suban sobre la rueda de

la que llaman Fortuna ! ¡ Oh, pobres atunes míos,

que os pasáis este año sin ser visitados deste tan

enamorado y aficionado vuestro ! Pero el que viene

yo haré la enmienda de manera que no se quejen

de mí los mayorales de las mis deseadas alma

drabas.

A esto dijo Tomás :

-Ya veo , Asturiano, cuán al descubierto te

burlas de mí. Lo que podías hacer es irte nora

buena a tu pesquería ; que yo me quedaré en mi

caza , y aquí me hallarás a la vuelta . Si quisieres

llevarte contigo el dinero que te toca , luego te lo

daré, y ve en paz, y cada uno siga la senda por

donde su destino le guiare.

- Por más discreto te tenía - replicó Lope ; y

¿tú no vees que lo que digo es burlando ? Pero ya

que sé que tú hablas de veras, de veras te serviré

en todo aquello que fuere de tu gusto. Una cosa

sola te pido, en recompensa de las muchas que

pienso hacer en tu servicio, y es que no me pon

gas en ocasión de que la Argüello me requiebre ni

solicite ; porque antes romperé con tu amistad que

ponerme a peligro de tener la suya. Vive Dios ,
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amigo, que habla más que un relator, y que le

huele el aliento a rasuras desde una legua ; todos

los dientes de arriba son postizos, y tengo para

mí que los cabellos son cabellera ; y para adobar y

suplir estas faltas, después que me descubrió su

mal pensamiento , ha dado en afeitarse con alba

yalde, y así se jalbega el rostro, que no parece

sino mascarón de yeso puro.

-Todo eso es verdad — replicó Tomás- , y no es

tan mala la gallega que a mí me martiriza . Lo

que se podrá hacer es que esta noche sola estés

en la posada, y mañana comprarás el asno que

dices y buscarás dónde estar, y así, huirás los en

cuentros de Argüello, y yo quedaré sujeto a los

de la Gallega y a los irreparables de los rayos de

la vista de mi Costanza.

En esto se convinieron los dos amigos, y se

fueron a la posada, adonde de la Argüello fué

con muestras de mucho amor recebido el Astu

riano. Aquella noche hubo un baile a la puerta de

la posada, de muchos mozos de mulas que en ella

y en las convecinas había. El que tocó la guitarra

fué el Asturiano ; las bailadoras, amén de las dos

gallega's y de la Argüello , fueron otras tres mozas

de otra posada. Juntáronse muchos embozados,

con más deseo de ver a Costanza que el baile ; pero

ella no pareció ni salió a verle, con que dejó bur

lados muchos deseos. De tal manera tocaba la gui

tarra Lope, que decían que la hacía hablar. Pi

diéronle las mozas, y con más ahinco la Argüello,

que cantase algún romance ; él dijo que como ellas
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le bailasen al modo como se canta y baila en las

comedias, que le cantaría, y que para que no lo

errasen , que hiciesen todo aquello que él dijese

cantando, y no otra cosa .

Había entre los mozos de mulas bailarines, y

entre las mozas, ni más ni menos. Mondó el pecho

Lope, escupiendo dos veces, en el cual tiempo pen

só lo que diría, y como era de presto, fácil y lindo

ingenio, con una felicísima corriente de improviso

comenzó a cantar desta manera :

-Salga la hermosa Argüello ,

moza una vez , y no más,

y haciendo una reverencia,

dé dos pasos hacia atrás.

De la mano la arrebate

el que llaman Barrabás,

andaluz mozo de mulas,

canónigo del Compás .

De las dos mozas gallegas

que en esta posada están ,

salga la más carigorda

en cuerpo y sin devantal .

Engarráfela Torote ,

y todos cuatro a la par,

con mudanzas y meneos

den principio a un contrapås .

Todo lo que iba cantando el Asturiano hicieron

al pie de la letra ellos y ellas; mas cuando llegó

a decir que diesen principio a un contrapás, res

pondió Barrabás, que así le llamaban por mal

nombre al bailarín mozo de mulas :

-Hermano músico , mire lo que canta, y no mo

teje a naide de mal vestido, porque aquí no hay

naide con trapos, y cada uno se viste como Dios

le ayuda.
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El huésped, que oyó la ignorancia del mozo, le

dijo :

-Hermano mozo, contrapás es un baile extran

jero, y no motejo de mal vestidos.

--Si eso es — replicó el mozo— , no hay para qué

nos metan en dibujos ; toquen sus zarabandas,

chaconas y folías al uso, y escudillen como qui

sieren ; que aquí hay presonas que les sabrán lle

nar las medidas hasta el gollete.

El Asturiano, sin replicar palabra , prosiguió su

canto, diciendo :

-Entren , pues, todas las ninfas,

y los ninfos que han de entrar ;

que el baile de la chacona

es más ancho que la mar.

Requieran las castañetas ,

y bájense a refregar

las manos por esa arena

o tierra del muladar.

Todos lo han hecho muy bien ,

no tengo que les rectar ;

santígüense, y den al diablo

dos higas de su higueral.

Escupan al hideputa

por que nos deje holgar,

puesto que de la chacona

nunca se suele apartar.

Cambio el son , divina Argüello,

más bella que un hospital ;

pues eres mi nueva nusa ,

tu favor me quieras dar.

El baile de la chacona

encierra la vida bona .

Hállase alll el ejercicio

que la salud acomoda,

sacudiendo de los miembros

a la pereza poltrona.

Bulle la risa en el pecho

de quien haila y de quien toca ,

del que mira y del que escucha

baile y música sonora.
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Vierten azogue los pies ,

derritese la persona ,

y con gusto de sus dueños

las mulillas se descorchan .

El brío y la ligereza

en los viejos se remoza ,

y en los mancebos se ensalza

y, sobre .todo , se entona .

Que el baile de la chacona

encierra la vida bona.

¡ Qué de veces ha intentado

aquesta noble señora,

con la alegre zarabanda ,

el pésame y perra mora ,

entrarse por los resquicios

de las casas religiosas ,

a inquietar la honestidad

que en las santas celdas mora !

¡ Cuántas fué vituperada

de los mismos que la adoran !

Porque imagina el lascivo,

y al que es necio se le antoja.

Que el baile de la chacona

encierra la vida bona .

Esta indiana amulatada,

de quien la fama pregona

que ha hecho más sacrilegios

e insultos que hizo Aroba ;

ésta, a quien es tributaria

la turba de las fregonas ,

la caterva de los pajes

y de lacayos las tropas,

dice, jura y no revienta,

que, a pesar de la persona

del soberbio zambapalo ,

ella es la flor de la olla .

y que sola la chacona

encierra la vida bona .

En tanto que Lope cantaba, se hacían rajas

bailando la turbamulta de los mulantes y frega

trices del baile, que llegaban a doce ; y en tanto

que Lope se acomodaba a pasar adelante cantando

otras cosas de más tono, sustancia y considera

ción de las cantadas, uno de los muchos emboza
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dos que el baile miraban, dijo sin quitarse el em

bozo :

- ;Calla , borracho ! ; Calla, cuero ! ¡ Calla , odrii

na, poeta de viejo , músico falso !

Tras esto , acudieron otros diciéndole tantas in

jurias y muecas, que Lope tuvo por bien de ca

llar ; pero los mozos de mulas lo tuvieron tan mal,

que si no fuera por el huésped , que con buenas ra

zones los sosegó, allí fuera la de Mazagatos; y

aun con todo eso, no dejaran de menear las ma

nos si a aquel instante no llegara la justicia y los

hiciera recoger a todos.

Apenas se habían retirado, cuando llegó a los

oídos de todos los que en el barrio despiertos es

taban una voz de un hombre que, sentado sobre

una piedra, frontero de la posada del Sevillano,

cantaba con tan maravillosa y suave armonía, que

los dejó suspensos y les obligó a que le escuchasen

hasta el fin . Pero el que más atento estuvo fué

Tomás Pedro, como aquel a quien más le tocaba ,

no sólo el oír la música, sino entender la letra ,

que para él no fué oír canciones, sino cartas de

excomunión que le acongojaban el alma; porque lo

que el músico cantó fué este romance :

-¿Dónde estás , que no pareces,

esfera de la hermosura ,

belleza a la vida humana

de divina compostura ?

Cielo impíreo , donde amor

tiene su estancia segura ;

primer moble que arrebata

tras sí todas las venturas ;

lugar cristalino donde

transparentes aguas puras
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enfrían de amor las llamas,

las acrecientan y apuran ;

nuevo hermoso firmamento ,

donde dos estrellas juntas ,

sin tomar la luz prestada,

al cielo y al suelo alumbran ;

alegría que se opone

a las tristezas confusas

del padre que da a sus hijos

en su vientre sepultura ;

humildad que se resiste

de la alteza con cue encumbran

el gran Jove, a quien influye

su benignidad, que es mucha .

Red invisible y sutil ,

que pone en prisiones duras

al adúltero guerrero

que de las batallas triunfa ;

cuarto cielo y sol segundo,

que el primero deja a escuras

cuando acaso deja verse ;

que el verle es caso y ventura ;

grave embajador, que hablas

con tan extraña cordura,

que persuades caliando ,

aún más de lo que procuras ;

del segundo cielo tienes

no más que la hermosura,

y del primero , no más

que el resplandor de la luna ;

esta esfera sois, Costanza,

puesta, por corta fortuna ,

en lugar que, por indigno ,

vuestras venturas deslumbra .

Fabricad vos vuestra suerte ,

consintiendo se reduzga

la entereza a trato al uso,

la esquividad a blandura,

Con esto veréis , señora ,

que envidian vuestra fortuna

las soberbias, por linaje ;

las grandes , por hermosura .

Si queréis ahorrar camino,

Ja más rica y la más pura

voluntad en mí os ofrezco

que vió Amor en alma alguna.

El acabar estos últimos versos y el llegar vo

lando dos medios ladrillos fué todo uno ; que si
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?

como dieron junto a los pies del músico , le dieran

en mitad de la cabeza, con facilidad le sacaran

de los cascos la música y la poesía. Asombróse el

pobre, y dió a correr por aquella cuesta arriba con

tanta priesa, que no le alcanzara un galgo. ¡ Infe

lice estado de los músicos, murciélagos y lechu

zos, siempre sujetos a semejantes lluvias y des

manes ! A todos los que escuchado habían la voz

del apedreado les pareció bien ; pero a quien me

jor, fué a Tomás Pedro, que admiró la voz y el

romance ; mas quisiera el que de otra que Cos

tanza naciera la ocasión de tantas músicas, puesto

que a sus oídos jamás llegó ninguna.

Contrario deste parecer fué Barrabás, el mozo

de mulas, que también estuvo atento a la música ;

porque así como vió huir al músico, dijo :

-¡Allá irás, mentecato, trovador de Judas, que

pulgas te coman los ojos ! Y ¿ quién diablos te en

señó a cantar a una fregona cosas de esferas y

de cielos, llamándola lunes y martes, y de ruedas

de fortuna ? Dijerasla, noramala para ti y para

quien le hubiere parecido bien tu trova, que es

tiesa como un espárrago, entonada como un plu

maje, blanca como una leche, honesta como un

fraile novicio, melindrosa y zahareña como una

mula de alquiler, y más dura que un pedazo de

argamasa ; que como esto le dijeras, ella lo enten

diera y se holgara ; pero llamarla embajador, y

red , y moble, y alteza, y bajeza, más es para de

cirlo a un niño de la doctrina que a una fregona.

Verdaderamente que hay poetas en el mundo que



127

escriben trovas que no hay diablo que las entien

da. Yo, a lo menos, aunque soy Barrabás, éstas

que ha cantado este músico de ninguna manera

las entrevo : ¡miren qué hará Costancica ! Pero

ella lo hace mejor : que se está en su cama hacien

do burla del mismo Preste Juan de las Indias.

Este músico, a lo menos , no es de los del hijo del

Corregidor; que aquellos son muchos, y una vez

que otra se dejan entender ; pero éste, i voto a tal

que me deja mohino !

Todos los que escucharon a Barrabás recibie

ron gran gusto, y tuvieron su censura y parecer

por muy acertado.

Con esto, se acostaron todos, y apenas estaba so

segada la gente, cuando sintió Lope que llamaban

la puerta de su aposento muy paso ; y preguntan

do quién llamaba, fuéle respondido con voz baja :

-La Argüello y la Gallega somos : ábrannos,

que mos morimos de frío.

--Pues en verdad — respondió Lope — que esta

mos en la mitad de los caniculares.

-Déjate de gracias, Lope - replicó la Gallega— ;

levántate y abre; que venimos hechas unas archi

duquesas.

- Archiduquesas, y a tal hora ?-respondió

Lope- . No creo en ellas; antes entiendo que sois

brujas, o unas grandísimas bellacas: idos de ahí

luego ; si no, por vida de... hago juramento que si

me levanto, que con los hierros de mi pretina os

tengo de poner las posaderas como unas ama

polas.
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Ellas, que se vieron responder tan acerbamente

y tan fuera de aquello que primero se imaginaron ,

temieron la furia del Asturiano, y defraudadas

sus esperanzas y borrados sus designios, se vol

vieron tristes y malaventuradas a sus lechos ; aun

que antes de apartarse de la puerta, dijo la Ar

güello , poniendo los hocicos por el agujero de la

llave :

-No es la miel para la boca del asno.

Y con esto, como si hubiera dicho una gran

sentencia y tomado una justa venganza, se volvió,

como se ha dicho, a su triste cama .

Lope, que sintió que se habían vuelto , dijo a

Tomás Pedro, que estaba despierto :

-Mirad, Tomás : ponedme vos a pelear con dos

gigantes, y en ocasión que me sea forzoso desqui

jarar por vuestro servicio media docena, o una, de

leones; que yo lo haré con más facilidad que be

ber una taza de vino ; pero que me pongáis en ne

cesidad que me tome a brazo partido con la Ar

güello, no lo consentiré si me asaetean. ¡ Mirad

qué doncellas de Dinamarca nos había ofrecido la

suerte esta noche! Ahora bien , amanecerá Dios y

medraremos.

-Ya te he dicho, amigo — respondió Tomás- ,

que puedes hacer tu gusto, o ya en irte a tu rome

ría, o ya en comprar el asno y hacerte aguador,

como tienes determinado.

-En lo de ser aguador me afirmo — respondió

Lope . Y durmamos lo poco que queda hasta ve

nir el día ; que tengo esta cabeza mayor que una
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cuba, y no estoy para ponerme ahora a departir

contigo.

Durmiércnse, vino el día, levantáronse, y acu

dió Tomás a dar cebada, y Lope se fué al merca

do de las bestias, que es allí junto, a comprar un

asno que fuese tal como bueno.

Sucedió , pues, que Tomás, llevado de sus pen

samientos y de la comodidad que le daba la sole

dad de las siestas, había compuesto en algunas

unos versos amorosos, y escrítolos en el mismo

libro do tenía la cuenta de la cebada, con inten

ción de sacarlos aparte en limpio, y romper o bo

rrar aquellas hojas ; pero antes que esto hiciese,

estando el fuera de casa y habiéndose dejado el

libro sobre el cajón de la cebada, le tomó su amo,

y abriéndole para ver como estaba la cuenta, dió

con los versos, que, leídos, le turbaron y sobre

saltaron . Fuése con ellos a su mujer, y antes que

se los leyese, llamó a Costanza, y con grandes en

carecimientos, mezclados con amenazas, le dijo le

dijese si Tomás Pedro, el mozo de la cebada, le

había dicho algún requiebro, o alguna palabra

descompuesta, o que diese indicio de tenerla afi

ción. Costanza juró que la primera palabra , en

aquella o en otra materia alguna, estaba aún por

hablarla, y que jamás, ni aun con los ojos, le ha

bía dado muestras de pensamiento malo alguno.

Creyéronla sus amos, por estar acostumbrados a

oírla siempre decir verdad en todo cuanto le pre

guntaban . Dijéronla que se fuese de allí , y el

huésped dijo a su mujer :

Nov. EJEMP. - T . III 9
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su

-No sé que me diga desto. Habréis de saber ,

señora, que Tomás tiene escritas en este libro de

la cebada unas coplas, que me ponen mala espina

que está enamorado de Costancica.

-Veamos las coplas — respondió la mujer— ;

que yo os diré lo que en eso debe de haber.

-Así será, sin duda alguna - replicó su mari

do— ; que como sois poeta , luego daréis en

sentido.

-No soy poeta — respondió la mujer ; pero

ya sabéis vos que tengo buen entendimiento, y

que sé rezar en latín las cuatro oraciones.

-Mejor haríades de rezallas en romance ; que

ya os dijo vuestro tío el clérigo que decíades mil

gazafatones cuando rezábades en latín, y que no

rezábades nada .

-Esa flecha, de la aljaba de su sobrina ha sa

lido ; que está envidiosa de verme tomar las ho

ras de latín en la mano y irme por ellas como por

viña vendimiada.

-Sea como vos quisiéredes — respondió el hués

ped— , Estad atenta , que las coplas son éstas :

" ¿ Quién de amor venturas halla ?

El que calla.

¿ Quién triunfa de su aspereza?

La firmeza .

¿ Quién da alcance a su alegría ?

La porfía.

Dese modo, bien podría

esperar dichosa palma,

si en esta empresa mi alma

calla, está firme y porfía .

¿ Con quién se sustenta amor ?

Con favor .

Y con qué mengua su furia ?

Con la injuria.
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¿ Antes con desdeues crece ?

Desfallece .

Claro en esto se parece

que mi amor será inmortal,

pues la causa de mi mal

ni injuria ni favorece.

Quien desespera, ¿ qué espera ?

Muerte entera.

Pues ¿qué muerte el mal remedia?

La que es media.

Luego ¿ bien será morir ?

Mejor sufrir .

Porque se suele decir,

y esta verdad se reciba ,

que tras la tormenta esquiva

suele la calma venir.

¿Descubriré mi pasión ?

En ocasión .

¿Y si jamás se me da?

Si hará .

Llegará la muerte en tanto .

Llegue a tanto

tu limpia fe y esperanza ,

que en sabiéndolo Costanza

convierta en risa tu llanto .

-¿Hay más ?-dijo la huéspeda.

--No - respondió el marido- ; pero ¿ qué os pa

rece destos versos ?

-Lo primero_dijo ella—, es menester averi

guar si son de Tomás.

-En eso no hay que poner duda - replicó el

marido , porque la letra de la cuenta de la ce

bada y la de las coplas toda es una, sin que se

pueda negar.

-Mirad , marido - dijo la huéspeda- : a lo que

yo veo , puesto que las coplas nombran a Costan

cica, por donde se puede pensar que se hicieron

para ella, no por eso lo habemos de afirmar nos

otros por verdad como si se las viéramos escribir ;

cuanto más que otras Costanzas que la nuestra
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hay en el mundo ; pero ya que sea por ésta, ahí

no le dice nada que la deshonre, ni la pide cosa

que le importe. Estemos a la mira, y avisemos a

la muchacha ; que si él está enamorado della, a

buen seguro que él haga más coplas y que pro

cure dárselas.

-¿No sería mejor - dijo el marido - quitarnos

desos cuidados y echarle de casa ?

-Eso — respondió la huéspeda — en vuestra-

mano está ; pero en verdad que, según vos decís,

el mozo sirve de manera que sería conciencia el

despedille por tan liviana ocasión.

-Ahora bien - dijo el marido, estaremos

alerta, como vos decís, y el tiempo nos dirá lo que

habemos de hacer.

Quedaron en esto , y tornó a poner el huésped

el libro donde le había hallado. Volvió Tomás, an

sioso, a buscar su libro, hallóle, y por que no le

diese otro sobresalto, trasladó las coplas y rasgó

aquellas hojas , y propuso de aventurarse a des

cubrir su deseo a Costanza en la primera ocasión

que se le ofreciese. Pero como ella andaba siem

pre sobre los estribos de su honestidad y recato , a

ninguno daba lugar de miralla, cuanto más de po

nerse a pláticas con ella ; y como había tanta

gente y tantos ojos, de ordinario, en la posada, se

aumentaba más la dificultad de hablarla , de que

se desesperaba el pobre enamorado.

Mas habiendo salido aquel día Costanza con

una toca ceñida por las mejillas, y dicho a quien

se lo preguntó que por qué se la había puesto que
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tenía un gran dolor de muelas, Tomás, a quien

sus deseos avivaban el entendimiento, en un ins

tante discurrió lo que sería bueno que hiciese, y

dijo :

-Señora Costanza, yo le daré una oración en

escrito, que a dos veces que la rece, se le quitará

como con la mano su dolor.

-Norabuena-respondió Costanza- ; que yo la

rezaré, porque sé leer.

-Ha de ser con condición-dijo Tomás-, que

no la ha de mostrar a nadie ; porque la estimo en

mucho, y no será bien que por saberla muchos se

menosprecie.

-Yo le prometo dijo Costanza-, Tomás, que

no la dé a nadie ; y démela luego, porque me fa

tiga mucho el dolor.

-Yo la trasladaré de la memoria- respondió

Tomás―, y luego se la daré.

-

Estas fueron las primeras razones que Tomás

dijo a Costanza y Costanza a Tomás en todo el

tiempo que había que estaba en casa, que ya pa

saban de veinticuatro días. Retiróse Tomás, y es

cribió la oración, y tuvo lugar de dársela a Cos

tanza sin que nadie lo viese, y ella, con mucho

gusto y más devoción, se entró en un aposento a

solas, y, abriendo el papel, vió que decía desta

manera :

"Señora de mi alma : Yo soy un caballero na

tural de Burgos ; si alcanzo de días a mi padre,

heredo un mayorazgo de seis mil ducados de ren



134

ta . A la fama de vuestra hermosura, que por

muchas leguas se extiende, dejé mi patria, mudé

vestido, y en el traje que me veis, vine a servir a

nuestro dueño ; si vos lo quisiéredes ser mío, por

los medios que más a vuestra honestidad conven

gan, mirad qué pruebas queréis que haga para

enteraros desta verdad ; y enterada en ella , siendo

gusto vuestro, seré vuestro esposo , y me tendré

por el más bien afortunado del mundo. Sólo, por

ahora, os pido que no echéis tan enamorados y

limpios pensamientos como los míos en la calle ;

que si vuestro dueño los sabe y no los cree , me

condenará a destierro de vuestra presencia, que

sería lo mismo que condenarme a muerte . Dejad

me, señora, que os vea, hasta que me creáis, con

siderando que no merece el riguroso castigo de no

veroś el que no ha cometido otra culpa que ado

raros. Con los ojos podréis responderme, a hurto

de los muchos que siempre os están mirando ; que

ellos son tales, que airados matan, y piadosos re

sucitan . ”

En tanto que Tomás entendió que Costanza se

había ido a leer su papel, le estuvo palpitando el

corazón , temiendo y esperando, o ya la sentencia

de su muerte o la restauración de su vida. Salió,

en esto, Costanza, tan hermosa , aunque rebozada,

que si pudiera recebir aumento su hermosura con

algún accidente, se pudiera juzgar que el sobre

salto de haber visto en el papel de Tomás otra

cosa tan lejos de la que pensaba había acrecenta
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do su belleza . Salió con el papel entre las manos

hecho menudas piezas, y dijo a Tomás, que ape

nas se podía tener en pie :

--Hermano Tomás, esta tu oración más parece

hechicería y embuste que oración santa , y así, yo

no la quiero creer ni usar della , y por eso la he

rasgado, porque no la vea nadie que sea más cré

dula que yo. Aprende otras oraciones más fáciles,

porque ésta será imposible que te sea de pro

vecho.

En diciendo esto, se entró con su ama, y Tomás

quedó suspenso, pero algo consolado, viendo que

en solo el pecho de Costanza quedaba el secreto

de su deseo ; pareciéndole que, pues no había dado

cuenta dél a su amo, por lo menos, no estaba en

peligro de que le echasen de casa. Parecióle que

en el primero paso que había dado en su preten

sión había atropellado por mil montes de incon

venientes, y que en las cosas grandes y dudosas

la mayor dificultad está en los principios.

En tanto que esto sucedió en la posada, andaba

el Asturiano comprando el asno donde los ven

dían ; y aunque halló muchos, ninguno le satisfi

zo, puesto que un gitano anduvo muy solícito por

encajalle uno que más caminaba por el azogue

que le había echado en los oídos que por ligereza

suya ; pero lo que contentaba con el paso desagra

daba con el cuerpo , que era muy pequeño, y no

del grandor y talle que Lope quería, que le bus

caba suficiente para llevarle a él por añadidura ,

ora fuesen vacíos o llenos los cántaros.
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Llegóse a él , en esto, un mozo , y díjole al oído :

-Galán, si busca bestia cómoda para el oficio

de aguador, yo tengo un asno aquí cerca, en un

prado, que no le hay mejor ni mayor en la ciu

dad ; y aconséjole que no compre bestia de gita

nos , porque aunque parezcan sanas y buenas, to

das son falsas y llenas de dolamas ; si quiere com

prar la que le conviene, véngase conmigo y calle

la boca .

Croyóle el Asturiano, y díjole que guiase adon

de estaba el asno que tanto encarecía . Fuéronse

los dos mano a mano, como dicen , hasta que lle

garon a la Huerta del Rey, donde a la sombra de

una azuda hallaron muchos aguadores, cuyos as

nos pacían en un prado que allí cerca estaba.

Mostró el vendedor su asno, tal, que le hinchó el

ojo al Asturiano, y de todos los que allí estaban

fué alabado el asno, de fuerte, de caminador y

comedor sobremanera . Hicieron su concierto, y sin

otra seguridad ni información, siendo corredores

y medianeros los demás aguadores, dió diez y seis

ducados por el asno, con todos los adherentes del

oficio .

Hizo la paga real en escudos de oro . Diéron

le el parabién de la compra y de la entrada

en el oficio, y certificáronle que había comprado

un asno dichosísimo, porque el dueño que le de

jaba, sin que se le mancase ni matase , había ga

nado con él en menos tiempo de un año, después

de haberse sustentado a él y al asno honradamen

te, dos pares de vestidos , y más aquellos diez y
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seis ducados con que pensaba volver a su tierra,

donde le tenían concertado un casamiento con una

media parienta suya .

Amén de los corredores del asno, estaban otros

cuatro aguadores jugando a la primera, tendidos

en el suelo , sirviéndoles de bufete la tierra y de

sobremesa sus capas. Púsose el Asturiano a mi

rarlos, y vió que no jugaban como aguadores, sino

como arcedianos, porque tenía de resto cada uno

más de cien reales en cuartos y en plata . Llegó

una mano de echar todos el resto, y si uno no

diera partido a otro, él hiciera mesa gallega. Fi

nalmente, a los dos en aquel resto se les acabó

el dinero y se levantaron ; viendo lo cual el ven

dedor del asno, dijo que si hubiera cuarto , que

él jugara , porque era enemigo de jugar en ter

cio. El Asturiano, que era de propiedad del azú

car, que jamás gastó menestra, como dice el ita

liano, dijo que él haría cuarto. Sentáronse luego ,

anduvo la cosa de buena manera, y queriendo

jugar antes el dinero que el tiempo, en poco rato

perdió Lope seis escudos que tenía , y viéndose

sin blanca, dijo que si le querían jugar el asno ,

que él le jugaría. Aceptáronle el envite, y hizo

de resto un cuarto del asno, diciendo que por

cuartos quería jugarle. Díjole tan mal, que en

cuatro restos consecutivamente perdió los cuatro

cuartos del asno, y ganóselos el mismo que se le

había vendido ; y levantándose para volverse a en

tregarse en él , dijo el asturiano que advirtiesen

que él solamente había jugado los cuatro cuar
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tos del asno ; pero la cola, que se la diesen, y se

le llevasen norabuena.

Causóles risa a todos la demanda de la cola , y

hubo, letrados que fueron de parecer que no te

nía razón en lo que pedía , diciendo que cuando

se vende un carnero o otra res alguna , no se

saca ni quita la cola, que con uno de los cuar

tos traseros ha de ir forzosamente. A lo cual

replicó Lope que los carneros de Berbería or

dinariamente tienen cinco cuartos, y que el quin

to es de la cola, y cuando los tales carneros se

cuartean, tanto vale la cola como cualquier cuar

to ; y que a lo de ir a la cola junto con la res

que se vende viva y no se cuartea , que lo con

cedía ; pero que la suya no fué vendida, sino ju

gada, y que nunca su intención fué jugar la cola ,

y que al punto se la volviesen luego con todo lo

a ella amejo y concerniente, que era desde la pun

ta del celebro , con toda la osamenta del espina

zo, donde ella tomaba principio y descendía , hasta

parar en los últimos pelos della.

-Dadme vos dijo uno — que ello sea así como

decís, y que os la den como la pedís, y sentaos

junto a lo que del asno queda.

-Pues así es !-replicó Lope - Venga mi

cola ; si no, por Dios que no me lleven el asmo

si bien viniesen por él cuantos aguadores hay en

el mundo ; y no piensen que por ser tantos los

que aquí están me han de hacer superchería, por

que soy yo un hombre que me sabré llegar a

otro hombre y meterle dos palmos de daga por
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las tripas, sin que se sepa de quién , por dónde, o

cómo le vino ; y más, que no quiero que me paguen

la cola rata por cantidad , sino que quiero que me

la den en ser y la corten del asno , como tengo

dicho.

Al ganancioso y a los demás les pareció no

ser bien llevar aquel negocio por fuerza, porque

juzgaron ser de tal brío el Asturiano, que no

consentiría que se la hiciesen ; el cual, como esta

ba hecho al trato de las almadrabas, donde se

ejercita todo género de rumbo y jácara, y de ex

traordinarios juramentos y boatos, voleó allí el

capelo y empuñó un puñal que debajo del capoti

llo traía, y púsose en tal postura, que infundió

temor y respeto en toda aquella aguadora com

pañía. Finalmente, uno dellos, que parecía de

más razón y discurso, los concerto en que se echa

se la cola contra un cuarto del asno a una qui

nola o a dos y pasante. Fueron contentos, ganó

la quínola Lope, picose el otro, echó el otro cuar

to, y a otras tres manos quedó sin asno . Quiso

jugar el dinero ; no quería Lope; pero tanto le

porfiaron todos, que lo hubo de hacer, con que

hizo el viaje del desposado, dejándole sin un solo

maravedí; y fué tanta la pesadumbre que desto

recibió el perdidoso, que se arrojó en el suelo y

comenzó a darse de calabazadas por la tierra .

Lope, como bien nacido y como liberal y compa

sivo, le levantó y le volvió todo el dinero que le

había ganado, y los diez y seis ducados del asno,

y aun de los que él tenía repartió con los cir
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cunstantes, cuya extraña liberalidad. pasmó a to

dos ; y si fueran los tiempos y las ocasiones de

Tamorlán , le alzaran por el rey de los aguadores.

Con grande acompañamiento volvió Lope a la

ciudad, donde contó a Tomás lo sucedido, y To

más asimismo le dio cuenta de sus buenos suce

sos. No quedó taberna, ni bodegón , ni junta de

pícaros donde no se supiese el juego del asno, el

esquite por la cola y el brío y la liberalidad del

Asturiano ; pero como la mala bestia del vulgo,

por la mayor parte, es mala, maldita y maldi

ciente, no tomó de memoria la liberalidad, brío y

vuenas partes del gran Lope , sino solamente la

cola ; y así, apenas hubo andado dos días por la

ciudad echando agua , cuando se vió señalar de

muchos con el dedo, que decían : “ Este es el agua

dor de la cola.” Estuvieron los muchachos aten

tos, supieron el caso, y no había asomado Lope

por la entrada de cualquiera calle, cuando por

toda ella le gritaban , quién de aquí y quién de

allí : " , Asturiano, daca la cola ! ¡ Daca la cola, As

turiano!” Lope, que se vió asaetear de tantas len

guas y con tantas voces, dió en callar, creyendo

que en su mucho silencio se anegara tanta inso

lencia; mas ni por esas, pues mientras más ca

llaba, más los muchachos gritaban ; y así , probó

a mudar su paciencia en cólera, y, apeándose del

asno, dió a palos tras los muchachos, que fué

afinar el polvorín y ponerle fuego, y fué otro

cortar las cabezas de la serpiente, pues en lugar

de una que quitaba, apaleando a algún muchacho,
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nacían en el mismo instante, no otras siete, sino

setecientas , que con mayor ahinco y menudeo le

pedían la cola. Finalmente, tuvo por bien de re

tirarse a una posada que había tomado fuera de

la de su compañero, por huir de la Argüello, y

de estarse en ella hasta que la influencia de aquel

mal planeta pasase, y se borrase de la memoria

de los muchachos aquella demanda mala de la

cola que le pedían .

Seis días se pasaron sin que saliese de casa ,

si no era de noche, que iba a ver a Tomás y a

preguntarle del estado en que se hallaba, el cual

le contó que después que había dado el papel a

Costanza , nunca más había podido hablarla una

sola palabra, y que le parecía que andaba más

recatada que solía, puesto que una vez tuvo lu

gar de llegar a hablarla, y viéndolo ella, le había

dicho artes que llegase : "Tomás, no me duele

nada ; y así, ni tengo necesidad de tus palabras

ni de tus oraciones : conténtate que no te acuso a

la Inquisición, y no te canses” ; pero que estas ra

zones las dijo sin mostrar ira en los ojos ni otro

desabrimiento que pudiera dar indicio de riguri

dad alguna. Lope le contó a él la priesa que le da

ban los muchachos pidiéndole la cola, porque él ha

bía pedido la de su asno, con que hizo el famoso

esquite. Aconsejóle Tomás que no saliese de casa,

a lo menos sobre el asno, y que si saliese, fuese

por las calles solas y apartadas, y que cuando

esto no bastase, bastaría dejar el oficio, único re

medio de poner fin a tan poco honesta demanda .
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Preguntóle Lope si había acudido más la Galle

ga. Tomás dijo que no ; pero que no dejaba de

sobornarle la voluntad con regalos y presentes

de lo que hurtaba en la cocina a los huéspedes.

Retiróse con esto a su posada Lope, con deter

minación de no salir della en otros seis días, a

lo menos , con el asno.

Las once serían de la noche, cuando de im

proviso y sin pensarlo vieron entrar en la po

sada muchas varas de justicia, y al cabo, el Co

rregidor. Alborotóse el huésped, y aun los hués

pedes ; porque así como los cometas cuando se

muestran siempre causan temores de desgracias

e infortunios, ni más ni menos la justicia, cuan

do de repente y de tropel se entra en una casa,

sobresalta y atemoriza hasta las conciencias no

culpadas. Entróse el Corregidor en una sala , y

llamó al huésped de casa, el cual vino temblando

a ver lo que el señor Corregidor. quería . Y así

como le vió el Corregidor, le preguntó con mucha

gravedad :

- Sois vos el huésped ?

-Sí, señor - respondió él , para lo que vuesa

merced me quisiese mandar.

Mandó el Corregidor que saliesen de la sala

todos los que en ella estaban y que le dejasen

solo con el huésped. Aiciéronlo así, y quedándose

solos , dijo el Corregidor al huésped :

-Huésped, ¿ qué gente de servicio tenéis en

esta vuestra posada ?

-Señor - respondió él-, tengo dos mozas ga
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llegas, y una ama, y un mozo que tiene cuenta

con dar la cebada y paja .

-¿No más ?-replicó el Corregidor.

-No, señor - respondió el huésped.

-Pues decidme, huésped - dijo el Corregidor ,

¿ dónde está una muchacha que dicen que sirve

en esta casa, tan hermosa, que por toda la ciudad

la llaman la ilustre fregona, y aún me han llegado

a decir que mi hijo don Periquito es su enamora

do, y que no hay noche que no le dé músicas ?

-Señor - respondió el huéspedesa fregona

ilustre que dicen es verdad que está en esta casa ;

pero ni es mi criada ni deja de serlo.

-No entiendo lo que decís, huésped, en eso de

ser y no ser vuestra criada la fregona.

-Yo he dicho bien añadió el huésped— ; y si

vuesa merced me da licencia, le diré lo que hay

en esto, lo cual jamás he dicho a persona alguna .

-Primero quiero ver a la fregona que saber

otra cosa ; llamadla acá - dijo el Corregidor.

Asomóse el huésped a la puerta de la sala, s

dijo :

- ; Oíslo, señora? Haced que entre aquí Cos

tancica.

Cuando la huéspeda oyó que el Corregidor lla

maba a Costanza, turbóse y comenzó a torcerse

las manos, diciendo :

- Ay, desdichada de mí ! ¡ El Corregidor a

Costanza, y a solas ! Algún gran mal debe de ha

ber sucedido ; que la hermosura desta muchacha

-

trae encantados los hombres.
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Costanza, que lo oía , dijo :

-Señora, no se congoje ; que yo iré a ver lo

que el señor Corregidor quiere, y si algún mal hu

biere sucedido, esté segura vuesa merced que no

tendré yo la culpa.

Y en esto, sin aguardar que otra vez la llama

sen , tomó una vela encendida sobre un candelero

de plata , y con más vergüenza que temor fué

donde el Corregidor estaba .

Así como el Corregidor la vió, mandó al hués

ped que cerrase la puerta de la sala ; lo cual he

cho, el Corregidor se levantó, y tomando el can

delero que Costanza traía, llegándole la luz al

rostro, la anduvo mirando toda de arriba abajo ;

y como Costanza estaba con sobresalto , habíasele

encendido la color del rostro, y estaba tan her

mosa y tan honesta, que al Corregidor le pareció

que estaba mirando la hermosura de un ángel en

la tierra ; y después de haberla bien mirado,

dijo :

-Huésped , ésta no es joya para estar en el

bajo engaste de un mesón : desde aquí digo que mi

hijo Periquito es discreto, pues tan bien ha sabido

emplear sus pensamientos. Digo, doncella , que no

solamente os pueden y deben llamar ilustre, sino

ilustrísima ; pero estos títulos no habían de caer

sobre el nombre de fregona, sino sobre el de una

duquesa.

-No es fregona, señor - dijo el huésped- ; que

no sirve de otra cosa en casa que de traer las lla

ves de la plata, que por la bondad de Dios tengo
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alguna, con que se sirven los huéspedes honrados

que a esta posada vienen.

-Con todo eso-dijo el Corregidor- , digo ,

huésped, que ni es decente ni conviene que esta

doncella esté en un mesón. ¿ Es parienta vuestra,

por ventura?

-Ni es mi parienta ni es mi criada ; y si vuesa

merced gustare de saber quién es, como ella no

esté delante, oirá vuesa merced cosas que, junta

mente con darle gusto, le admiren.

-Sí gustaré dijo el Corregidor ; y sálgase

Costancica allá fuera, y prométase de mí lo que

de su mismo padre pudiera prometerse ; que su

mucha honestidad y hermosura obligan a que to

dos los que la vieren se ofrezcan a su servicio.

No respondió palabra Costanza, sino con mu

cha mesura hizo una profunda reverencia al Co

rregidor, y salióse de la sala , y halló a su ama

desalada esperándola, para saber della qué era lo

que el Corregidor la quería. Ella le contó lo que

había pasado, y cómo su señor quedaba con él

para contalle no sé qué cosas que no quería que

ella las oyese. No acabó de sosegarse la huéspeda,

y siempre estuvo rezando hasta que se fué el Co

rregidor y vió salir libre a su marido, el cual, en

tanto que estuvo con el Corregidor, le dijo :

-Hoy hacen, señor, según mi cuenta, quince

años, un mes y cuatro días que llegó a esta posada

una señora en hábito de peregrina, en una litera,

acompañada de cuatro criados de a caballo y de

dos dueñas y una doncella, que en un coche ve

NOV. EJEMP.-T. III 10
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nían . Traía asimismo dos acémilas cubiertas con

dos ricos reposteros, y cargadas con una rica cama

y con aderezos de cocina ; finalmente, el aparato

era principal, y la peregrina representaba ser:

una gran señora ; y aunque en la edad mostraba

ser de cuarenta o poco más años, no por eso deja

ba de parecer hermosa en todo extremo. Venía

enferma y descolorida, y tan fatigada, que man

dó que luego le hiciesen la cama, y en esta misma

sala se la hicieron sus criados. Preguntáronme

cuál era el médico de más fama desta ciudad .

Díjeles que el doctor de la Fuente. Fueron luego

por él, y él vino luego ; comunicó a solas con él

su enfermedad, y lo que de su plática resultó fué

que mandó el médico que se le hiciese la cama en

otra parte, y en lugar donde no le diesen ningún

ruido. Al momento la mudaron a otro aposento

que está aquí arriba apartado, y con la comodi

dad que el doctor pedía . Ninguno de los criados

entraba donde su señora, y solas las dos dueñas

y la doncella la servían . Yo y mi mujer pregun

tamos a los criados quién era la tal señora y

cómo se llamaba, de adónde venía y adónde iba ; si

era casada, viuda o doncella, y por qué causa se

vestía aquel hábito de peregrina. A todas estas

preguntas, que le hicimos una y muchas veces, no

hubo alguno que nos respondiese otra cosa sino

que aquella peregrina era una señora principal

y rica de Castilla la Vieja, y que era viuda, y

que no tenía hijos que la heredasen ; y que por

que había algunos meses que estaba enferma de
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hidropesía , había ofrecido de ir a Nuestra Señora

de Guadalupe en romería, por la cual promesa

iba en aquel hábito . En cuanto a decir su nom

bre, traían orden de no llamarla siņo la señora

peregrina. Esto supimos por entonces ; pero a

cabo de tres días que, por enferma, la señora

peregrina se estaba en casa , una de las dueñas

nos llamó a mí y a mi mujer de su parte ; fuimos

a ver lo que quería, y a puerta cerrada y delan

te de sus criadas, casi con lágrimas en los ojos,

nos dijo, creo que en estas mismas razones : “ Se

ñores míos, los cielos me son testigos que sin cul

pa mía me hallo en el riguroso trance que ahora

os diré. Yo estoy preñada, y tan cerca del parts,

que ya los dolores me van apretando. Ninguno de

los criados que vienen conmigo saben mi necesidad

ni desgracia ; a estas mis mujeres ni he podido

ni he querido encubrírselo. Por huír de los ma

liciosos ojos de mi tierra, y porque esta hora no

me tomase en ella , hice voto de ir a Nuestra Se

ñora de Guadalupe; ella debe de haber sido ser

vida que en esta vuestra casa me tome el parto :

a vosotros está ahora el remediarme y acudirme,

con el secreto que merece la que su honra pone

en vuestras manos. La paga de la merced que me

hiciéredes, que así quiero llamarla, si no respon

diere al gran beneficio que espero , responderá, a

lo menos, a dar muestra de una voluntad muy

agradecida; y quiero que comiencen a dar mues

tras de mi voluntad estos ducientos escudos de

oro que van en este bolsillo .

»

” Y sacando debajo
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de la almohada de la cama un bolsillo de aguja ,

de oro y verde, se le puso en las manos de mi

mujer, la cual, como simple y sin mirar lo que

hacía, porque estaba suspensa y colgada de la

peregrina, tomó el bolsillo , sin responderle pa

labra de agradecimiento ni de comedimiento al

guno. Yo me acuerdo que le dije que no era me

nester nada de aquello : que no éramos personas

que por interés, más que por caridad, nos mo

víamos a hacer bien cuando se ofrecía . Ella pro

siguió diciendo : “ Es menestér, amigos, que bus

quéis donde llevar lo que pariere luego luego, bus

cando también mentiras que decir a quien lo en

tregáredes; que por ahora será en la ciudad , y

después quiero que se lleve a una aldea . De lo

que después se hubiere de hacer, siendo Dios ser

vido de alumbrarme y de llevarme a cumplir mi

voto , cuando de Guadalupe vuelva lo sabréis, por

que el tiempo me habrá dado lugar de que pien

se y escoja lo mejor que me convenga . Partera

no la he menester, ni la quiero ; que otros partos

más honrados que he tenido me aseguran que con

sola la ayuda destas mis criadas facilitaré sus

dificultades, y ahorraré de un testigo más de mis

sucesos. ”

Aquí dió fin a su razonamientoi la lastimada

peregrina, y principio a un copioso llanto , que ,

en parte, fué consolado por las muchas y buenas

razones que mi mujer, ya vuelta en más acuerdo,

le, dijo. Finalmente, yo salí luego a buscar donde

llevar lo que pariese, a cualquier hora que fuese,
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y entre las doce y la una de aquella misma noche,

cuando toda la gente de casa estaba entregada al

sueño, la buena señora parió una niña, la más

hermosa que mis ojos hasta entonces habían visto ,

que es esta misma que vuesa merced acaba de

ver ahora. Ni la madre se quejó en el parto ni la

hija nació llorando : en todos había soziego y si

lencio maravilloso, y tal cual convenía para el

secreto de aquel extraño caso . Otros seis días es

tuvo en la cama, y en todos ellos venía el médico

a visitarla ; pero no porque ella le hubiese decla

rado de qué procedía su mal ; y las medicinas que

le ordenaba nunca las puso en ejecución , porque

sólo pretendió engañar a sus criados con la vi

sita del médico. Todo esto me dijo ella mis

ma después que se vió fuera de peligro , y a los

ocho días se levantó con el mismo bulto, o con

otro que se parecía a aquel con que se había

echado.

Fué a su romería , y volvió de allí a veinte días,

ya casi sana, porque poco a poco se iba quitando

del artificio con que después de parida se mostra

ba hidrópica. Cuando volvió, estaba ya la niña

dada a criar por mi orden, con nombre de mi so

brina, en una aldea dos leguas de aquí. En el bau

tismo se le puso por nombre Costanza ; que así lo

dejó ordenado su madre, la cual, contenta de lo

que yo había hecho, al tiempo de despedirse me

dió una cadena de oro, que hasta agora tengo, de

la cual quitó seis trozos, los cuales dijo que trairía

la persona que por la niña viniese. También cortó
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un blanco pergamino a vueltas y a ondas, a la

traza y manera como cuando se enclavijan las

manos y en los dedos se escribe alguna cosa , que

estando enclavijados los dedos, se puede leer, y

después de apartadas las manos, queda dividida

la razón, porque se dividen las letras, que en vol

viendo a enclavijar los dedos, se juntan y corres

ponden de manera que se pueden leer continua

damente : digo que el un pergamino sirve de alma

del otro, y encajados se leerán , y divididos no es

posible, si no es adivinando la mitad del perga

mino; y casi toda la cadena quedó en mi poder, y

todo lo tengo, esperando el contraseño hasta aho

ra, puesto que ella me dijo que dentro de dos años

enviaría por su hija , encargándome que la criase,

no como quien ella era , sino del modo que se suele

criar una labradora. Encargóme también que si

por algún suceso no le fuese posible enviar tan

presto por su hija, que aunque creciese y llegase

a tener entendimiento, no la dijese del modo que

había nacido ; y que la perdonase el no decirme

su nombre, ni quién era ; que lo guardaba para

otra ocasión más importante. En resolución , dán

dome otros cuatrocientos escudos de oro y abra

zando a mi mujer con tiernas lágrimas, se partió ,

dejándonos admirados de su discreción, valor, her

mosura y recato. Costanza se crió en el aldea dos

años, y luego la truje conmigo, y siempre la he

traído en hábito de labradora, como su madre me

lo dejó mandado. Quince años, un mes y cuatro

días ha que aguardo a quien ha de venir por ella,
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y la mucha tardanza me ha consumido la espe

ranza de ver esta venida ; y si en este año en que

estamos no vienen, tengo determinado de prohi-,

jalla y darle toda mi hacienda, que vale más de

seis mil ducados , Dios sea bendito .

Resta ahora, señor Corregidor, decir a vuesa

merced , si es posible que yo sepa decirlas, las

bondades y las virtudes de Costancica . Ella , lo

primero y principal, es devotísima de Nuestra

Señora ; confiesa y comulga cada mes ; sabe es

cribir y leer ; no hay mayor randera en Toledo;

canta a la almohadilla como unos ángeles ; en ser

honesta no hay quien la iguale. Pues en lo que

toca a ser hermosa, ya vuesa merced lo ha visto .

El señor don Pedro, hijo de vuesa merced, en su

vida la ha hablado; bien es verdad que de cuando

en cuando le da alguna música, que ella jamás

escucha. Muchos señores y de título han posado

en esta posada, y aposta, por hartarse de verla ,

han detenido su camino muchos días ; pero yo sé

bien que no habrá ninguno que con verdad se

pueda alabar que ella le haya dado lugar de de

cirle una palabra sola ni acompañada. Esta es ,

señor, la verdadera historia de la ilustre fregona ,

que no friega, en la cual no he salido de la ver

dad un punto . ”

Calló el huésped, y tardó un gran rato el Co

rregidor en hablarle ; tan suspenso le tenía el su

ceso que el huésped le había contado. En fin , le

dijo que le trujese allí la cadena y el pergamino;

que quería verlo. Fué el huésped por ello, y tra
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yéndoselo , vió que era así como le había dicho : la

cadena era de trozos, curiosamente labrada ; en el

pergamino estaban escritas, una debajo de otra,

en el espacio que había de hinchir el vacío de la

otra mitad, estas letras : ETELS Ñ V D D R ;

por las cuales letras vió ser forzoso que se junta

sen con las de la mitad del otro pergamino para po

der ser entendidas. Tuvo por discreta la señal del

conocimiento , y juzgó por muy rica a la señora pe

regrina que tal cadena había dejado al huésped ;

y teniendo en pensamiento de sacar de aquella

posada la hermosa muchacha cuando hubiese con

certado un monasterio donde llevarla, por enton

ces se contentó de llevar sólo el pergamino, en

cargando al huésped que si acaso viniesen por

Costanza , le avisase y diese noticia de quién era

el que por ella venía , antes que le mostrase la ca

dena, que dejaba en su poder. Con esto, se fué,

tan admirado del cuento y suceso de la ilustre

fregona como de su incomparable hermosura .

Todo el tiempo que gastó el huésped en estar

con el Corregidor y el que ocupó Costanza cuan

do la llamaron, estuvo Tomás fuera de sí, com

batida el alma de mil varios pensamientos, sin

acertar jamás con ninguno de su gusto ; pero

cuando vió que el Corregidor se iba y que Cos

tanza se quedaba, respiró su espíritu y volvié

ronle los pulsos, que ya casi desamparado le te

nían. No osó preguntar al huésped lo que el Co

rregidor quería , ni el huésped lo dijo a nadie sino

a su mujer ; con que ella también volvió en sí,
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dando gracias a Dios que de tan grande sobre

salto la había librado .

El día siguiente , cerca de la una, entraron en

la posada con cuatro hombres de a caballo dos

caballeros ancianos de venerables presenciaş, ha

biendo primero preguntado uno de dos mozos que

a pie con ellos venían si era aquélla la posada

del Sevillano ; y habiéndole respondido que sí, se

entraron todos en ella . Apeáronse los cuatro, y

fueron a apear a los dos ancianos, señal por do

se conoció que aquellos dos eran señores de los

seis. Salió Costanza con su acostumbrada genti

leza de ver los nuevos huéspedes, y apenas la hubo

visto uno de los dos ancianos, cuando dijo el otro :

-Yo creo , señor don Juan, que hemos hallado

todo aquello que venimos a buscar.

Tomás, que acudió a dar recado a las cabalga

duras, conoció luego a dos criados de su padre, y

luego conoció a su padre y al padre de Carriazo,

que eran los dos ancianos a quien los demás res

pectaban ; y aunque se admiró de su venida, con

sideró que debían de ir a buscar a él y a Carriazo

a las almadrabas; que no habría faltado quien les

hubiese dicho que en ellas, y no en Flandes , los

hallarían ; pero no se atrevió a dejarse conocer en

aquel traje: antes , aventurándolo todo, puesta la

mano en el rostro, pasó por delante dellos, y fué

a buscar a Costanza , y quiso la buena suerte que

la hallase sola ; y apriesa y con lengua turbada,

temeroso que ella no le daría lugar para decirle

nada, le dijo :
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-Costanza , uno destos dos caballeros ancianos

que aquí han llegado ahora es mi padre, que es

aquel que oyeres llamar don Juan de Avendaño :

infórmate de sus criados si tiene un hijo que se

llama don Tomás de Avendaño, que soy yo , y de

aquí podrás ir coligiendo y averiguando que te he

dicho verdad en cuanto a la calidad de mi persona ,

y que te la diré en cuanto de mi parte te tengo

ofrecido. Y quédate adiós , que hasta que ellos se

vayan no pienso volver a esta casa.

No le respondió nada Costanza, ni él aguardó a

que le respondiese ; sino volviéndose a salir, cu

bierto como había entrado, se fué a dar cuenta a

Carriazo de cómo sus padres estaban en la posada.

Dió voces el huésped a Tomás que viniese a dar

cebada ; pero como no pareció, dióla él mismo. Uno

de los dos ancianos llamó aparte a una de las dos

mozas gallegas, y preguntóle cómo se llamaba

aquella muchacha hermosa que habían visto, y

que si era hija o parienta del huésped o huéspeda

de casa. La Gallega le respondió :

-La moza se llama Costanza ; ni es parienta

del huésped , ni de la huéspeda, ni sé lo que es ;

sólo digo que la doy a la mala landre; que no se

qué tiene, que no deja hacer baza a ninguna de

las mozas que estamos en esta casa. ¡ Pues en

verdad que tenemos nuestras faciones como Dios

nos las puso ! No entra huésped que no pregunte

luego quién es la hermosa, y que no diga : “ Bonita

es ; bien parece ; a fe que no es mala ; mal año

para las más pintadas ; nunca peor me la depare
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la fortuna ” ; y a nosotras no hay quien nos diga :

" ¿ Qué tenéis ahí, diablos, o mujeres, o lo que

sois ?”

-Luego esta niña, a esa cuenta - replicó el ca

ballero , debe de dejarse manosear y requebrar

de los huéspedes.

-iSi - respondió la Gallega— : tenedle el pie al

herrar ! ¡ Bonita es la niña para eso ! Por Dios ,

señor, si ella se dejara mirar siquiera, manara

en oro ; es más áspera que un erizo ; es una tra

gaavemarías; labrando está todo el día y rezan

do. Para el día que ha de hacer milagros quisiera

yo tener un cuento de renta. Mi ama dice que trae

un silencio pegado a las carnes ; i tome qué, mi

padre!

Contentísimo el caballero de lo que había oído

a la Gallega, sin esperar a que le quitasen las

espuelas, llamó al huésped, y retirándose con él

aparte en una sala , le dijo :

-Yo, señor huésped, vengo a quitaros una

prenda mía que ha algunos años que tenéis en

vuestro poder ; para quitárosla os traigo mil es

cudos de oro , y estos trozos de cadena, y este

pergamino.

Y diciendo esto, sacó los seis de la señal de la

cadena que él tenía . Asimismo conoció el perga

mino, y alegre sobremanera con el ofrecimiento

de los mil escudos, respondió :

-Señor, la prenda que queréis quitar está en

casa ; pero no está en ella la cadena ni el perga

mino con que se ha de hacer la prueba de la ver
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dad que yo creo que vuesa merced trata ; y así,

le suplico tenga paciencia, que yo vuelvo luego.

Y al momento fué a avisar al Corregidor de

lo que pasaba, y de cómo estaban dos caballeros

en su posada, que venían por Costanza.

Acababa de comer el Corregidor, y con el deseo

que tenía de ver el fin de aquella historia , subió

luego a caballo y vino a la posada del Sevillano ,

llevando consigo el pergamino de la muestra. Y

apenas hubo visto a los dos caballeros, cuando,

abiertos los brazos , fué a abrazar al uno, di

ciendo :

-; Válame Dios ! ¿ Qué buena venida es ésta ,

señor don Juan de Avendaño, primo y señor mío?

El caballero le abrazó asimismo, diciéndole:

-Sin duda, señor primo, habrá sido buena mi

venida, pues as veo, y con la salud que siempre

os deseo. Abrazad, primo, a este caballero, que

es el señor dos Diego de Carriazo, gran señor y

amigo mío.

-Ya conozco al señor don Diego — respondió el

Corregidor , y le soy muy servidor.

Y abrazándose los dos, después de haberse re

cebido con grande amor y grandes cortesías, se

entraron en una sala, donde se quedaron solos

con el huésped, el cual ya tenía consigo la cade

na, y dijo :

-Ya el señor Corregidor sabe a lo que vuesa

merced vieme, señor don Diego de Carriazo ; vue

sa merced saque los trozos que faltan a esta ca

dena, y el señor Corregidor sacará el pergamino,
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que está en su poder, y hagamos la prueba que

ha tantos años que espero -a que se haga.

-Desa manera - respondió don Diego , no ha

brá necesidad de dar cuenta de nuevo al seño :

Corregidor de nuestra venida, pues bien se verá

que ha sido a lo que vos, señor huésped, habréis

dicho..

-Algo me ha dicho; pero mucho me quedo

por saber. El pergamino, hele aquí.

Sacó don Diego el otro, y juntando las dos par

tes, se hicieron una , y a las letras del que te

nía el huésped , que, como se ha dicho, eran

ETELS Ñ V D D R, respondían en el otro per

gamino éstas : SASA E AL ER A E A, que to

das juntas decían : ESTA ES LA SEÑAL VER

DADERA. Cotejáronse luego los trozos de la ca

dena, y hallaron ser las señas verdaderas.

-; Esto está hecho !-dijo el Corregidor- , Res

ta ahora saber, si es posible, quién son los pa

dres desta hermosísima prenda.

-El padre - respondió don Diegoyo lo soy ;

la madre ya no vive: basta saber que fué tan

principal, que pudiera yo ser su criado. Y porque

como se encubre su nombre no se encubra su

fama, ni se culpe lo que en ella parece manifies

to error y culpa conocida, se ha de saber que

la madre desta prenda, siendo viuda de un gran

caballero, se retiró a vivir a una aldea suya, y

allí , con recato y con honestidad grandísima, pa

saba con sus criados y vasallos una vida sosega

da y quieta. Ordenó la suerte que un día, yendo
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yo a caza por el término de su lugar, quise visi

tarla , y era la hora de siesta cuando llegué a su

alcázar, que así se puede llamar su gran casa ;

dejé el caballo a un criado mío ; subí sin topar

con nadie hasta el mismo aposento donde ella es

taba durmiendo la siesta sobre un estrado negro .

Era por extremo he osa, y el silencio, la sole

dad, la ocasión , despertaron en mí un deseo más

atrevido que honesto, y sin ponerme a hacer dis

cretos discursos, cerré tras mí la puerta, y lle

gándome a ella la desperté, y teniéndola asida

fuertemente, le dije : “Vuesa merced , señora mía,

no grite ; que las voces que diere serán pregone

ras de su deshonra : nadie me ha visto entrar en

este aposento ; que mi suerte, para que la tenga

bonísima en gozaros, ha llovido sueño en todos

vuestros criados, y cuando ellos acudan a vues

tras voces, no podrán más que quitarme la vida,

y esto ha de ser en vuestros mismos brazos, y no

por mi.muerte dejará de quedar en opinión vue3

tra fama. " Finalmente, yo la gocé contra su vo

luntad y a pura fuerza mía : ella, cansada, ren

dida y turbada, o no pudo o no quiso hablarme

palabra, y yo, dejándola como atontada y sus

pensa , me volví a salir por los mismos pasos don

de había entrado, y me vine a la aldea de otro

amigo mío, que estaba dos leguas de la suya. Esta

señora se mudó de aquel lugar a otro , y sin que

yo jamás la viese, ni lo procurase, se pasaron dos

años, al cabo de los cuales supe que era muerta ;

y podrá haber veinte días que con grandes enca
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recimientos, escribiéndome que era cosa que me

importaba en ella el contento y la honra , me en

vió a llamar un mayordomo desta señora . Fuí a

ver lo que me quería, bien lejos de pensar en lo

que me dijo ; halléle a punto de muerte, y, por

abreviar razones , en muy breves me dijo cómo al

tiempo que murió su señora le dijo todo lo que

conmigo le había sucedido, y cómo había quedado

preñada de aquella fuerza , y que por encubrir

el bulto había venido en romería a Nuestra Se

ñora de Guadalupe, y cómo había parido en esta
casa una niña, que se había de llamar Costanza.

Dióme las señas con que la hallaría , que fueron

las que habéis visto de la cadena y pergamino, y

dióme ansimismo treinta mil escudos de oro , que

su señora dejó para casai a su hija. Díjome an

simismo que el no habérmelos dado luego como

su señora había muerto, ni declaradome lo que

ella encomendó a su confianza y secreto, había sido

por pura codicia y por poderse aprovechar de

aquel dinero ; pero que ya que estaba a punto de

ir a dar cuenta a Dios, por descargo de su con

ciencia me daba el dinero y me avisaba adónde y

cómo había de hallar mi hija. Recebí el dinero y

las señales, y dando cuenta desto al señor don

Juan de Avendaño, nos pusimos en camino desta

ciudad .

A estas razones llegaba don Diego, cuando oye

ron que en la puerta de la calle decían a grandes

voces :

-Díganle a Tomás Pedro, el mozo de la ceba
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da, cómo llevan a su amigo el Asturiano preso ;

que acuda a la cárcel, que allí le espera.

A la voz de cárcel y de preso dijo el Corregidor

que entrase el preso y el alguacil que le llevaba .

Dijeron al alguacil que el Corregidor, que estaba

allí, le mandaba entrar con el preso, y así lo hubo

de hacer.

Venía el Asturiano todos los dientes bañados en

sangre, y muy mal parado, y muy bien asido del

alguacil ; y así como entró en la sala , conoció a su

padre y al de Avendaño. Turbóse, y, por no ser

conocido, con un paño, como que se limpiaba la

sangre, se cubrió el rostro. Preguntó el Corregi

dor que qué había hecho aquel mozo , que tan mal

parado le llevaban. Respondió el alguacil que

aquel mozo era un aguador que le llamaban el

Asturiano, a quien los muchachos por las calles

decían : “ . Daca la cola , Asturiano ; daca la cola ! ” ,

y luego en breves palabras contó la causa por qué

le pedían la tal cola , de que no riyeron poco to

dos. Dijo más : que saliendo por la puente de Al

cántara , dándole los muchachos priesa con la de

manda de la cola, se había apeado del asno , y dan

do tras todos, alcanzó a uno, a quien dejaba me

dio muerto a palos ; y que queriéndole prender, se

había resistido, y que por eso iba tan mal parado .

Mandó el Corregidor que se descubriese el ros

tro, y porfiando a no querer descubrirse, llegó el

alguacil y quitóle el pañuelo, y al punto le ccno

ció su padre, y dijo todo alterado :

-Hijo don Diego, ¿ cómo estás desta manera ?
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¿ Qué traje es éste ? ¿ Aún no se te han olvidado

tus picardías ?

Hincó las rodillas Carriazo, y fuese a poner a

los pies de su padre, que, con lágrimas en los ojos,

le tuvo abrazado un buen espacio. Don Juan de

Avendaño, como sabía que don Diego había veni

do con don Tomás su hijo, preguntóle por él ; a lo

cual respondió que don Tomás de Avendaño era

el mozo que daba cebada y paja en aquella posa

da. Con esto que el Asturiano dijo se acabó de

apoderar la admiración en todos los presentes, y

mandó el Corregidor al huésped que trujese allí

al mozo de la cebada .

-Yo creo que no está en casa - respondió el

huésped— ; pero yo le buscaré.

Y así, fué a buscalle.

Preguntó don Diego a Carriazo que qué trans

formaciones eran aquéllas, y qué les había movi

do a ser él aguador y don Tomás mozo de mesón .

A lo cual respondió Carriazo que no podía satis

facer a aquellas preguntas tan en público ; que él

respondería a solas.

Estaba Tomás Pedro escondido en su aposento,

para ver desde allí, sin ser visto, lo que hacían

su padre y el de Carriazo . Teníale suspenso la ve

nida del Corregidor y el alboroto que en toda la,

casa andaba. No faltó quien le dijese al huésped

cómo estaba allí escondido ; subió por él , y más

por fuerza que por grado, le hizo bajar ; y aun no

bajara si el mismo Corregidor no saliera al patio

y le llamara por su nombre, diciendo :

r .

0.
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-Baje vuesa merced, señor pariente; que aqui

no le aguardan osos ni leones.

Bajó Tomás, y con los ojos bajos y sumision

grande se hincó de rodillas ante su padre, el cual

le abrazó con grandísimo contento, a fuer del que

tuvo el padre del Hijo Pródigo cuando le cobró de

perdido.

Ya, en esto, había venido un coche del Corre

gidor, para volver en él , pues la gran fiesta no

permitía volver a caballo. Hizo llamar a Costan

za, y tomándola de la mano, se la presentó a su

padre, diciendo :

-Recebid , señor don Diego, esta prenda, ,y es

timalda por la más rica que acertárades a desear.

Y vos, hermosa doncella , besad la mano a vuestro

padre, y dad gracias a Dios, que con tan honrado

suceso ha enmendado , subido y mejorado la ba

jeza de vuestro estado .

Costanza , que no sabía ni imaginaba lo que le

había acontecido, toda turbada y temblando, no

supo hacer otra cosa que hincarse de rodillas ante

su padre, y tomándole las manos, se las comenzó

a besar tiernamente, bañándoselas con infinitas

lágrimas que por sus hermosísimos ojos derra

maba.

En tanto que esto pasaba, había persuadido el

Corregidor a su primo don Juan que se viniesen

todos con él a su casa ; y aunque don Juan lo re

husaba, fueron tantas las persuasiones del Corre

gidor, que lo hubo de conceder ; y así, entraron en

el coche todos. Pero cuando dijo el Corregidor a
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Costanza que entrase también en el coche, se le

anublo el corazón , y ella y la huéspeda se asieron

una a otra, y comenzaron a hacer tan amargo

llanto, que quebraba los corazones de cuantos le

escuchaban . Decía la huéspeda :

-¿Cómo es esto, hija de mi corazón, que te vas

y me dejas ? ¿ Cómo tienes ánimo de dejar a esta

madre, que con tanto amor te ha criado ?

Costanza lloraba , y la respondía con no menos

tiernas palabras. Pero el Corregidor, enternecido,

mandó que asimismo la huéspeda entrase en el co

che, y que no se apartase de su hija, pues por tal

la tenía, hasta que saliese de Toledo . Así , la

huéspeda y todos entraron en el coche, y fueron

a casa del Corregidor, donde fueron bien recebi

dos de su mujer, que era una principal señora .

Comieron regalada y sumptuosamente, y después

de comer contó Carriazo a su padre cómo por

amores de Costanza don Tomás se había puesto a

servir en el mesón , y que estaba enamorado de cal

manera della , que sin que le hubiera descubierto

ser tan principal como era siendo su hija, la to

mara por mujer en el estado de fregona. Vistió

luego la mujer del Corregidor a Costanza con

unos vestidos de una hija que tenía de la misma

edad y cuerpo de Costanza , y si parecía hermosa

con los de labradora, con los cortesanos parecía

cosa del cielo : tan bien la cuadraban, que daba a

entender que desde que nació había sido señora y

usado los mejores trajes que el uso trae consigo.

Pero entre tantos alegres, no pudo faltar un
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triste, que fué don Pedro , el hijo del Corregidor,

que luego se imaginó que Costanza no había de

ser suya, y así fué la verdad ; porque entre el Co

rregidor y don Diego de Carriazo y don Juan de

Avendaño se concertaron en que don Tomás se

casase con Costanza , dándole su padre los treinta

mil escudos que su madre le había dejado, y el

aguador don Diego de Carriazo casase con la hija

del Corregidor, y don Pedro, el hijo del Corregi

dor, con una hija de don Juan de Avendaño; que

su padre se ofrecía a traer dispensación del pa

rentesco.

Desta manera quedaron todos contentos, alegres

y satisfechos, y la nueva de los casamientos y de

la ventura de la fregona ilustre se extendió por la

ciudad, y acudía infinita gente a ver a Costanza

en el nuevo hábito, en el cual tan señora se mos

traba como se ha dicho. Vieron al mozo de la ce

bada Tomás Pedro vuelto en don Tomás de Aven

daño y vestido como señor ; notaron que Lope As

turiano era muy gentilhombre después que había

mudado vestido y dejado el asno y las aguaderas ;

pero, con todo eso , no faltaba quien , en el medio

de su pompa, cuando iba por la calle , no le pidiese

la cola .

Un mes se estuvieron en Toledo, al cabo del

cual se volvieron a Burgos don Diego de Carriazo

y su mujer, su padre y Costanza, con su marido

don Tomás, y el hijo del Corregidor, que quiso ir

a ver su parienta y esposa. Quedó el Sevillano

rico con los mil escudos, y con muchas joyas que
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Costanza dió a su señora : que siempre con este

nombre llamaba a la que la había criado. Dió oca

sión ' la historia de la fregona ilustre a que los

poetas del dorado Tajo ejercitasen sus plumas en

solenizar y en alabar la sin par hermosura de

Costanza, la cual aún vive en compañía de su

buen mozo de mesón, y Carriazo ni más ni menos,

con tres hijos , que sin tomar el estilo del padre ni

acordarse si hay almadrabas en el mundo, hoy

están todos estudiando en Salamanca ; y su pa

dre, apenas vee algún asno de aguador, cuando

se le representa y viene a la memoria el que tuvo

en Toledo, y teme que cuando menos se cate ha

de remanecer en alguna sátira el " ; Daca la cola ,

Asturiano ! ¡ Asturiano, daca la cola ! ”

FIN DEL TOMO TERCERO
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N.º 34 y 35.-C. CASTELLO-BRANCO : Dos nove

las del Miño. Traducción del portugués por

F. Blanco Suárez .-60 cts.

N.º 36 y 37.-CICERON : Cuestiones académicas.

Traducción del latín por A. Millares.—

60 cts.

N.º 38, 39 y 40.-VILLALON : Viaje de Turquía.

Edición de A. G. Solalinde. Tomo I.—

90 cts.

N.° 41 , 42 y 43.-VILLALON : Viaje de Turquía.

Tomo II. Edición de A. G. Solalinde.

90 cts.

N.º 44 y 45.-VLADIMIRO KOROLENKO : El día

del juicio. Traducción del ruso por N. Ta

sin.-60 cts.

N.° 46 y 47.-SERAFIN ESTEBANEZ CALDERON

"EL SOLITARIO" : Novelas y cuentos. 60

céntimos.

-

N.º 48.-LEIBNITZ : Opúsculos filosóficos. Tra

ducción por Manuel G. Morente.-30 cts.



N.° 49, 50 y 51. - PLUTARCO: Vidas paralelas.

Tomo I. Traducción del griego por Anto

nio Ranz Romanillos, revisada y corregida.

90 cts.

N.° 52 , 53 y 54. - ABATE PREVOST : Manon Les

caut. Novela. Traducción del francés por

Enrique de Mesa . - 90 cts.

N.° 55 y 56. — RUIZ DE ALARCON : Los pechos

privilegiados. Comedia . Edición cuidada por

Alfonso Reyes . — 60 cts.

N.° 57. - VELEZ DE GUEVARA : El Diablo Cojue

lo. Novela . – 30 cts.

N.° 58, 59 y 60. - GEORGE ELIOT : Silas Marner.

Novela . Traducción del inglés por Isabel

de Oyarzábal. - 90 cts.

N.° 61 y 62. — ALEJANDRO KUPRIN : El Dios im

placable. Novelas. Traducción del ruso por

N. Tasin . - 60 cts.

N.° 63, 64 y 65. — TRINDADE COELHO : Mis amo

res. Cuentos. Traducción del portugués por

P. Blanco Suárez . - 90 cts.

N.° 66. 67 y 68. — MADAME DE STAEL : Diez años

de destierro. Memorias. Traducción del

francés por M. Azaña . - 90 cts.

N.° 69 y 70.-- TIRSO DE MOLINA: El condenado

por desconfiado. Comedia . Edición de Amé

rico Castro . - 60 cts .

N.° 71. - KANT: Lo bello y lo sublime. Ensayos

críticos. Traducción del alemán por A. Sán

chez Rivero . - 30 cts,

N.° 72 y 73. - ALFREDO DE MUSSET: Cuentos.

Tomo I. Traducción del francés por L. Fer

nández Ardavín . - 60 cts.

N.° 74 y 75.— LEOPOLDO ALAS ( CLARIN ) : El se

ñor y lo demás son cuentos. - 60 cts.

.

N.° 76 y 77.-L. STERNE : Viaje sentimental.



Traducción del inglés, por Alfonso Reyes.

60 cts.

N.º 78, 79 y 80.-JULIO CESAR : Comentarios

de la guerra de las Galias. Traducción del

latín, por D. J. Goya y Muniain , revisada y

corregida.-90 cts.

N.° 81 y 82.-A. CHEJOV: La sala número seis.

Cuentos. Traducción del ruso por N. Ta

sin.-60 cts.

N.° 83 y 84.- GARCILASO DE LA VEGA: Poesías.

60 cts.

N.° 85.-C. CORNELIO TACITO : La Germania.

Traducción del latín por D. Alamos Ba

rrientos, revisada y corregida.-Diálogo de

los oradores. Traducción del latín por

D. C. Sixto y D. J. Ezquerra, revisada y

corregida.- 30 cts.

N.º 86, 87 y 88.-E. ABOUT: El rey de las mon

tañas. Novela. Traducción del francés por

A. Sánchez Rivero.-90 cts.

N.° 89 y 90.-A. CARON DE BEAUMARCHAIS : El

barbero de Sevilla. Comedia. Traducción

del francés por J. I. Alberti y E. López

Alarcón.-60 cts.

N.º 91 , 92 y 93.-J. SANDEAU : La señorita de

la Seigliére. Novela. Traducción del fran

cés por Pedro Vances.-90 cts.

N.º 94 y 95.— CERVANTES : Novelas ejemplares.

Tomo II. "La española inglesa", "Rinconete

y Cortadillo", "Licenciado Vidriera".- 60

céntimos.

N.º 96 y 97.-A. DE LAMARTINE : Graziella. No

vela. Traducción del francés por Juan José

Llovet.-60 cts.

N.º 98, 99 y 100.-M. D'AZEGLIO : Mis recuer

dos. Tomo I. Memorias . Traducción del ita

liano por E. de Echauri.-90 cts.



N.° 101, 102 y 103.-M. D'AZEGLIO : Mis re

cuerdos. Tomo II. Memorias. Traducción

del italiano por E. de Echauri.-90 cts.

N.º 104 y 105.-L. ANDREIEV: Los espectros.

Novelas breves. Traducción del ruso por

N. Tasin.-60 cts.

N.° 106, 107 y 108. DANTE ALIGHIERI : El

Convivio. Traducción del italiano por Ci

priano Rivas Cherif.-90 cts.

―

N.° 109.- FRANCISCO HERCZEG : Las hermanas

Gyurkovics. Historia familiar. Traducción

del húngaro por Andrés Révész.-30 cts.

N.° 110, 111, 112 y 113.-JANE AUSTEN : Per

suasión. Novela. Traducción del inglés por

M. Ortega Gasset.-1,20 ptas.

N.° 114 y 115.-G. FLAUBERT: Tres cuentos.

Traducción del francés por Luis Bello.

60 cts.

---N.° 116, 117 y 118. - A. CARON DE BEAUMAR

CHAIS : El casamiento de Fígaro. Comedia.

Traducción del francés por E. López Alar

cón.-90 cts.

N.º 119 y 120.-FENELON : La educación de las

niñas. Traducción del francés por María

Luisa Navarro de Luzuriaga.-60 cts.

N.º 121 y 122.-MAXIMO GORKI : Varenka Ole

sova. Novela. Traducción del ruso por

N. Tasin.- 60 cts.

N. 123, 124 y 125.--M. D'AZEGLIO : Mis re

cuerdos. Tomo III y último. Memorias. Tra

ducción del italiano por E. de Echauri.

90 cts.

N. 126 y 127.-AGUSTIN MORETO : El lindo

don Diego. Comedia.-60 cts.

N.° 128.-ROBERT FILMER : Patriarcha o El po

der natural de los Reyes. Tratado político .



Traducción del inglés por Pablo de Azcá

rate.--30 cts.

N. 129 y 130.-PLUTARCO : Vidas paralelas.

Tomo II. Traducción del griego por Anto

nio Ranz Romanillos, revisada y corregida.

60 cts.

N.º 131, 132 y 133.- CARLOS NODIER : El hada

de las migajas. Cuento fantástico. Traduc

ción del francés por Pedro Vances.-90 cts.

N.º 134, 135, 136 y 137.- GIOVANNI VERGA :

Los Malasangre. Novela. Traducción del

italiano por Cipriano Rivas Cherif.-1,20

pesetas.

N.º 138 y 139.-CERVANTES : Novelas ejempla

res. Tomo III. " La fuerza de la sangre" ,

"El celoso extremeño" y "La ilustre fre

gona".--60 cts.

N.° 140.-TOMAS ARNOLD : Ensayos sobre Edu

cación. Traducción del inglés por Lorenzo

Luzuriaga. 30 cts.

1



ENCOMIENDE

USTED

LA DEFENSA

DE SUS

INTERESES

A LA

NOTABILÍSIMA

OBRA

EL ABOGADO

POPULAR

DEL CONOCIDO PUBLICISTA

D. PEDRO HUGUET Y CAMPAÑÁ

EL ABOGADO POPULAR

es una obra extensa , en la que su autor ha expuesto

con claridad y concisión admirable todo cuanto se re

fiere a la vida legal del individuo y de la sociedad en

España. Es una curiosa serie, de más de 8.000 consul .

tas dialogadas, hechas por un cliente a su abogado y

contestadas por éste, aclarando dudas y poniendo ejem

plos sobre todos los casos de la vida, y ampliadas con

nutridas secciones de modelos de escrituras, testamen

tos, recursos y escritos dirigidos a las autoridades, ta

rifas, aranceles, formulario jurídico, etc. , etc.

Precio único de los seis tomos de que consta la

sexta edición , a plazos o al contado, 73 pesetas.

Compañía Anónima de Librería , Publicaciones y Ediciones

ApartadoCALPE .89 BARCELONA


